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    Prólogo


    


    Ocho años antes (Málaga, España)


    


    —No, no puede ser —se dijo a sí misma.


    Sofía se acababa de enterar de que estaba embarazada, enseguida pensó en Óscar, solo podía ser de él, pero aun así estaba preocupada, el embarazo no llegaba en el mejor momento y la vida que ella poseía no era muy buena.


    Salió del baño del bar de mala muerte donde trabajaba de camarera, no llevaba la mejor vida, solo vivía de noche y eso conllevaba drogas, alcohol y sexo; claramente esa vida no era la mejor para criar a un bebé. Se dirigió a la barra y su compañera Noelia la miraba expectante, quería saber el resultado de la prueba. Sofía asintió y su amiga la miró con preocupación, pero en seguida le sonrió, no quería que se preocupara más de la cuenta.


    Pasaron la noche trabajando sin parar y entre copa y copa llegaron Óscar y su hermano Edu con dos hombres, eran los camellos, y uno de ellos se acercó a Sofía.


    —Eh preciosa, ¿quieres? —le preguntó.


    Sofía comenzó a sudar, quería, claro que quería, esa era su vida desde que Óscar la sumergió en ese mundo del que no sabía cómo salir.


    Luchó consigo misma para no agarrar la bolsita que contenía un polvo blanco, pero lo hizo, la agarró y se fue al aseo, se encerró para que nadie la interrumpiera y una vez dentro lo preparó todo. Estuvo mirándolo por un buen rato, pero no pudo resistirse, se agachó y esnifó una pequeña cantidad que le supo a gloria, siguió hasta que se lo acabó todo.


    Comenzó a sudar y a marearse. Se apoyó en la pared y arrastró su cuerpo hasta quedar sentada en el suelo. Ahí sentada sintió como su cuerpo se despedazaba, jamás se había sentido así, comenzó a temblar y sintió como algo caliente salía de su nariz, lo tocó y era sangre, enseguida se puso nerviosa. Se iba a levantar para pedir ayuda, pero ya no pudo levantarse, su cuerpo estaba convulsionando y cayó en un profundo sueño.


    Su amiga Noelia la estaba buscando, miraba para todos los lados del mugriento bar, pero cuando vio a los camellos que trabajaban con Edu, supo dónde podía encontrarla. Salió corriendo de la barra y fue directa al lavabo, tocó la puerta, pero nadie abría, intentó abrirla, pero estaba cerrada, enseguida se asustó.


    — ¡Sofía! ¡Abre la puerta! —chilló Noelia, pero Sofía no contestaba, estaba inconsciente tirada en el suelo. Noelia fue a buscar a Edu para pedirle ayuda.


    —Edu, necesito tu ayuda —susurró a su oído.


    Edu la miró y fue tras ella, cuando llegaron a la puerta del lavabo ella se paró y se dio la vuelta.


    — ¿Qué pasa Noe? —preguntó Edu acercándose peligrosamente a ella.


    Edu y Noe tuvieron algo, pero ella lo paró en seco, él pensaba que lo había llamado para estar con él, pero no era así.


    —Edu no te llamé para esto, te llamé por Sofía, creo que está encerrada en el baño y parece que está mal, nadie contesta —Edu se tensó, no quería pensar que su hermana estuviera allí dentro drogada.


    De una patada tiró la puerta abajo y estaba tendida en el suelo, parecía una muerta, no tenía color, estaba sufriendo una sobredosis. Edu la cogió en brazos, salió rápidamente del local y la acomodó en el coche. Óscar al verlo fue tras él y Noelia, sin importarle perder su trabajo, se fue con ellos, estaba muy preocupada por su amiga.


    Llegaron al hospital, un enfermero sacó una camilla y con la ayuda de otro acostaron a Sofía en ella para llevársela rápidamente.


    Edu, Noelia y Óscar se sentaron en la sala de espera. Noelia estaba muy preocupada por su amiga, jamás la había visto así, después pensó en que estaba embarazada y se puso tensa, algo le podía pasar al bebé y Sofía no se lo perdonaría.


    Las horas pasaban y nadie salía para darles información. Edu y Noelia se sentían alterados, excepto Óscar, él estaba drogado y pasaba de todo.


    —No sé para qué viniste, si a ti mi hermana no te importa lo más mínimo —escupió Edu a Óscar.


    —Déjame en paz, vine para acompañarte. —Edu se enfadó y se levantó para encararlo.


    Óscar era un imbécil que no le importaba nada ni nadie, solo drogarse.


    —Todo esto es tú culpa, si no la hubieras metido en este mundo, ahora no estaría ahí —dijo Edu, pero a Óscar le daba igual lo que le dijera, esa era su vida y ella eligió estar con él, no había más.


    Mientras discutían salió un doctor y se acercó a ellos.


    — ¿Ustedes son familiares de la Srta. Martín? —preguntó el médico y Edu asintió.


    —Por favor, dígame que mi hermana está a salvo —suplicó Edu al borde de un ataque.


    —Está estable, casi se nos va. Venía bastante mal, además, está embarazada —Edu y Óscar se quedaron petrificados, ellos no sabían del embarazo de Sofía, solo lo sabía Noelia.


    — ¿Embarazada? Dios está loca, ¿cómo pudo drogarse? —Edu no podía creer que su hermana hubiera sido tan idiota.


    —La hemos asesorado y va a ingresar en un centro de desintoxicación por decisión propia. —Eso hizo que Noelia y Edu se sintieran orgullosos de ella, eso les hacía pensar que quería tener una mejor vida para su bebé.


    El médico les explicó todo, el bebé estaba bien y pudieron entrar a verla. Óscar fue con ellos y Sofía pidió hablar con él a solas. Noelia y Edu salieron de la habitación para no interrumpirles, sabían cuál era el motivo de esa conversación.


    —Óscar, es tuyo —afirmó Sofía de pronto.


    Óscar la miró mal, le daba igual que fuera suyo, él no quería nada con ella, no quería arrastrarla más a ese pozo sin fondo que era su vida y menos ahora que ella había decidido salir por ese bebé.


    — ¡No digas tonterías! Ese niño no es mío, puede ser de cualquiera con los que te hayas acostado para consumir, ¡así que a mí no me vengas con esas! —dijo alzando la voz y se fue de la habitación. No podía decirle nada más para que lo odiara de por vida, él pronto se iría y, probablemente, nunca volverían a verse.


    Sofía se quedó destrozada, no es que amara a Óscar, pero si le tenía algo de cariño y más ahora que iban a ser padres, porque ella sí estaba segura de que era de él. Su hermano y Noelia entraron en la habitación y Edu la abrazó, se quedaron con ella hasta que el médico le dio el alta. Tenían que llevarla al centro y después de salir, la dejaron allí y se fueron.


    Pasaron muchos meses hasta que llegó el día del parto.


    Fueron al hospital, la había recogido su gran amiga Natt. Ella y Sofía eran amigas desde pequeñas, pero desde que Sofía se había sumergido en ese mundo oscuro, había dejado todo muy atrás. A pesar de todo, y gracias a la ayuda de su madre, Sofía ya estaba completamente recuperada.


    La entraron a quirófano y, después de casi tres horas de parto, tuvo a Samuel. Era un niño precioso y por él daría la vida, lo había cambiado todo. Era su ángel y lucharía por él con uñas y dientes siempre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    Un año después.


    


    Hoy era el cumpleaños de Natalia, la hermana que nunca tuvo y la persona que le ayudó cuando más lo necesitaba. Le estaba muy agradecida, la conocía de toda la vida, ya que se conocieron en la escuela.


    Salió de su casa sobre las seis de la tarde, tenía que coger el autobús para ir a casa de su amiga. Casi una hora después, ya que el autobús le enseñó toda Málaga por culpa de todas las vueltas que había dado, llegó al barrio donde vivía su amiga. Se bajó de éste y fue hasta el edificio donde vivía su amiga Natt, como ella la llamaba. Entró y subió en el ascensor, llegó al piso indicado y llamó al timbre.


    — ¡Sof corre! ¡Ven que te presento a Daniel, el primo de Lucas! —tiró Natt de ella al abrir la puerta.


    Sofía enseguida comenzó a reír. Su amiga estaba loca, siempre intentaba emparejarla con alguien.


    —Hola a ti también, por cierto, feliz cumpleaños loca —dijo sarcástica, a la misma vez, que le daba un beso y un fuerte abrazo, la verdad que la quería mucho.


    —Vale, vale, yo también te quiero pesada —soltó una carcajada.


    En ese momento, Natt llamó a un hombre alto y moreno, que llamó mucho la atención de Sofía.


    —Daniel, ven por favor te quiero presentar a mi casi hermana, Sofía.


    Sofía lo vio y, ¡oh, dios mío!, se quedó perpleja. Era alto, fuerte y bastante atractivo, pero lo que más le llamó su atención y la dejó hipnotizada fueron sus ojos azules.


    —Encantado Sofía —manifestó él tendiéndole la mano.


    —Encantada. —Ella en cambio le dio dos besos en la mejilla.


    —Bueno chica, pues ya hecha las presentaciones, os dejo para que os conozcáis mejor —dijo Natt con una tonta sonrisa en la cara y se fue.


    Sofía la miró amenazante, la iba a matar cuando la cogiera por hacerle esa encerrona.


    —Espera Natt que te dé por lo menos tu regalo, ¿no?


    — Luego, luego, tú tranquila —dijo y le guiñó un ojo.


    «La mataré cuando la coja a solas».


    —Vaya pues tu “casi hermana” nos ha dejado solos —dijo clavando sus ojos


    —Eso parece, entonces, eres primo de Lucas, ¿no? —preguntó.


    Sofía era muy curiosa y quería saber cosas de él, había algo que le atraía.


    —Así es “para mi desgracia”.


    —No será tan mal hombre, Lucas es un buen chico.


    —Sí eso dicen... bueno, ya hablando en serio, sí, es un buen tío.


    —Y, ¿a qué te dedicas?


    —Trabajo de ayudante de cocina en el Hotel Playa Costa.


    — ¿Sí? Yo estuve en ese hotel con Natt el verano pasado. —Sofía cada vez cogía más confianza y, por algún motivo que desconocía, le estaba gustando.


    Estuvieron hablando sin parar, se sentía bien a su lado. Era un hombre muy agradable y podía hablar con él con toda confianza, así que le dijo que estaba buscando trabajo, tenía que mantener a su pequeño, obviamente no le habló de su hijo.


    —Si quieres, puedo hablar con mi jefe a ver si hay algo en el hotel —se ofreció él y ella lo miró agradecida, regalándole una sonrisa.


    — ¡Genial! —gritó.


    Todo el mundo volvió la cara para verlos, los dos se miraron y comenzaron a reír. Daniel era un hombre muy divertido.


    En ese momento llegó Natt, quería descubrir por qué se estaban riendo tanto y llamó a Sofía para hablar a solas con ella. Le haría un interrogatorio completo y después decían que la curiosa siempre era ella.


    — ¿Qué pasa, te veo muy risueña? —preguntó con sarcasmo, haciendo que Sofía rodara los ojos. Comenzó el interrogatorio.


    —A mi nada, solo hablábamos, es un hombre muy divertido.


    —Ya —contestó moviendo las cejas sugestivamente y sintió como Sofía se ponía nerviosa—. ¡Uy!, a ti te gusta Daniel —afirmó.


    —Pero ¿qué dices?, si lo acabo de conocer, no sabemos nada el uno del otro —repuso.


    Lo cierto era que, lo que decía Natt, era lo que le pasaba, le gustaba y mucho, pero no se lo diría. Era muy pronto para decir eso, hacia menos de una hora que lo conocía. Seguro dirían que estaba loca, aunque en cierto modo, sí que lo estaba.


    —Si quieres te cuento todo lo que sé de él.


    — ¿Y qué sabes tú de él, lista?


    —Mira cómo quieres saber cosas.


    —Es simple curiosidad. —Natt comenzó a narrar todo lo que sabía de Daniel y, sí que sabía cosas, parecía que había investigado sobre él para liarlo con su amiga.


    Cada cosa que Natt añadía, más asombrada se quedaba Sofía. Trabajo fijo y casa, algo tendría que tener de malo, no podría ser tan bueno, aunque a Sofía le daba igual, le gustaba y punto.


    —Y una cosa más.


    — ¿El qué?


    —Que le gustas, solo hay que ver cómo te mira.


    —Anda ya, no digas tonterías —se sonrojó.


    La verdad era que él la miraba mucho, pero ella también lo miraba a él y ¿cómo no hacerlo?, si era muy atractivo.


    —Ya deja de mirarlo, si no voy a tener que traer la fregona para limpiar tus babas. —Natt estaba loca y su locura era contagiosa, así que le hizo sonreír.


    —No digas tonterías y toma tu regalo.


    —No tenías que traer nada Sof, tú no estás para gastar con lo que tienes encima. —Natt siempre se preocupaba por ella, Sofía la abrazó, la quería muchísimo.


    —No te preocupes, me salió barato, pero ábrelo de una vez.


    Lo abrió y se quedó con la boca abierta, no esperaba ese regalo.


    —Sof es precioso, de verdad, no me esperaba todas estas fotos, cuantos recuerdos —habló mientras apresuradas lágrimas salían de sus ojos.


    Esa chica le hizo un collage con fotografías de ellas desde que eran pequeñas hasta ahora, la verdad que le había salido muy bonito y ahí estaban todos y cada uno de sus recuerdos.


    —Ves tonta como me salió barato, ¿te gusta?


    —Me encanta, es precioso, muchas gracias, es el mejor regalo que me han hecho —respondió abrazándola fuerte.


    En ese momento se acercó Lucas con Daniel.


    — ¿Por qué lloras cariño? —preguntó Lucas, que al verla se acercó a ellas.


    —Por el regalo de Sof, son fotos nuestras desde pequeñas.


    —Vaya, que guapas erais de pequeñas —dijo Daniel mirándola.


    —Gracias —contestó roja como un tomate y él le guiñó un ojo.


    —Bueno chicos, ¡esta noche nos vamos de marcha por mi cumpleaños! —gritó Natt eufórica.


    —Sabes que yo no puedo Natt —susurró Sofía a su amiga.


    —Ya hablé con tu madre, así que nada de peros.


    —Pero...


    —Dije que nada de peros Sof.


    —Vale...


    —Además, Daniel también viene y así podréis conoceros mejor —dijo Natt y ella sonrió como una tonta.


    A las once de la noche, ya estaban arreglados para salir. Fueron a una discoteca en La Playa de La Malagueta y hacía bastante frío, porque estaban en pleno febrero. Al llegar a la discoteca se sentaron en unos reservados, Natt había pensado en todo.


    — ¿Qué queréis tomar chicas? —preguntó Daniel.


    —Ron con Coca-Cola —dijeron las dos a la vez, siempre tomaban lo mismo.


    Daniel y Lucas se fueron a la barra a pedir las bebidas y volvieron al poco tiempo. Estaban pasándolo muy bien, Sofía por un momento se olvidó de su vida y se relajó, hacía tiempo que no se lo pasaba tan bien.


    Las horas fueron pasando y los cuatro se encontraban un poco achispados. Daniel y ella habían congeniado muy bien y, más de una vez, él le había rozado la mano con la suya.


    Sofía se sentía extraña, desde lo que ocurrió con Óscar, su exnovio, no había estado con ningún otro hombre y este le gustaba, le gustaba demasiado, claro que siempre iba con pies de plomo, no quería volver a sufrir por ningún hombre, se jugaba demasiado.


    En aquel momento, empezó a sonar la canción de Luis Miguel O Tú, O Ninguna y Daniel se le acercó.


    — ¿Bailas conmigo? —Cogió su mano y se fueron a la pista. La pegó a él para bailar abrazados y a Sofía, ese simple contacto, le erizó la piel, solo sentir su roce.


    Comenzaron a bailar muy pegados, tanto que podían sentir los latidos de su corazón, sus respiraciones estaban agitadas a un ritmo frenético, se deseaban demasiado, pero no podían correr, Sofía debía ir despacio, hasta no estar segura que podía confiar en él.


    


    Esas manos que me llevan


    Por las calles de la vida


    Esa cara que me obliga


    A mirarla de rodillas


    Solo hay una, solo hay una


    O tú, o ninguna.


    


    Bailaban y Daniel le cantaba la canción al oído y, de pronto, Daniel miró a los ojos de Sofía y la besó. Sofía no se esperaba ese beso, pero le gustó muchísimo. Cuando se separaron, Daniel volvió a mirarla y ella se sonrojó.


    —Sofía, me gustas, me gustas mucho y no quiero que pienses que te estoy diciendo esto porque esté borracho, es la verdad —confesó y ella sonrió como una tonta.


    —Tú también me gustas Daniel —habló y volvió a besarla.


    Después de tres horas, cansados de tanto bailar, deseaban irse y antes de que Natt llevara a Sofía a su casa, Daniel y Sofía intercambiaron sus números telefónicos, a continuación, él la agarró del brazo y la besó, cada vez le gustaban más sus besos. Natt sonrió al ver ese acto de Daniel, quería que Sofía fuera feliz o por lo menos lo intentara.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Un año y medio después.


    


    Sofía y Daniel llevaban juntos hacía casi un año, él la hacía feliz y ella estaba enamorada, ese hombre se había ganado su corazón.


    Sofía se encontraba trabajando en el hotel, Daniel le había conseguido el trabajo, y escuchó su móvil sonar. Miró la pantalla y era Daniel y, sin que nadie se diera cuenta, descolgó.


    —Princesa, ¿cómo estás? —Al escuchar ese apelativo, que él siempre le pronunciaba, su corazón comenzó a latirle descontroladamente, le encantaba escuchar decirle eso.


    —Hola cariño, muy bien.


    —Recuerdas lo de esta noche, ¿verdad?


    —Sí, me acuerdo, y me recoges a las nueve para cenar —dijo rodando los ojos.


    —Muy bien, veo que tienes buena memoria, entonces, ¿recuerdas que te quiero?


    —Claro tonto, pero ¿a dónde me vas a llevar esta noche?


    —Es una sorpresa, ya lo verás.


    —Bien, luego nos vemos cariño que tengo que seguir trabajando, si no me echarán.


    —Vale, te veo esta noche princesa, ponte guapa.


    —Sí, te quiero, adiós.


    —Te quiero.


    Daniel llevaba toda la semana atareado con la cena de esa noche, pero no le quería contar nada porque decía que era una sorpresa.


    Sofía, después de esa llamada, se dispuso a seguir con su trabajo, trabajaba de limpiadora de habitaciones o como se solía decir “camarera de pisos”. Llevaba un año trabajando allí y, aunque no era el trabajo de sus sueños, no se podía quejar, ya que podía mantener a su hijo Samuel.


    A las cuatro terminó de trabajar y se dirigió a la estación de autobuses para coger uno que la llevara a casa. Vivía con su madre y su hijo en calle La Unión, un barrio obrero y humilde. Su madre se llamaba Marta y se quedó viuda hacía ya dos años; su padre murió en extrañas circunstancias y nadie supo decirles cómo murió, ese mismo año su hermano y el desgraciado de su exnovio desaparecieron.


    Llegó a su casa y fue directa a su pequeño para dale un beso, Sam ya tenía dos años, como había pasado el tiempo, todavía no creía como había cambiado su vida, ella solo quería darle una mejor vida a su hijo y nunca se arrepintió del paso que dio, aunque lo dio sola.


    — ¿Cómo te fue el día hoy hija? —le preguntó su madre mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Agotador mamá y, ¿este príncipe como se portó hoy? —Marta adoraba a su nieto y lo cuidaba mientras Sofía trabajaba.


    —Se portó muy bien —respondió a su pregunta—. ¿Hoy cenas con Daniel? —asintió con una sonrisa en los labios, se la veía feliz y más cuando hablaba de Daniel.


    —Sí, lleva toda la semana preparando la cena de esta noche —respondió y su madre la dejó sola en la habitación para que pudiera descansar un poco antes de que llegara Daniel a recogerla y también se llevó a Samuel.


    Sofía durmió y sobre las ocho de la tarde se levantó, se metió en el baño y se duchó, fue una ducha rápida, pues Daniel estaba punto de llegar.


    A las nueve Daniel tocaba a la puerta.


    «Que puntual es este hombre por dios» meditó Sofía mientras terminaba de arreglarse.


    —Hola, Marta, ¿cómo estás? —preguntó Daniel mientras le daba un beso en la mejilla.


    —Muy bien hijo. —Le caía muy bien Daniel y le respondió con una sonrisa.


    Sofía salió de la habitación y carraspeó un poco para llamar la atención de los dos. Daniel se dio la vuelta y le sonrió, estaba preciosa y él se lo hizo saber.


    —Estás preciosa princesa —dijo él haciendo que ella se sonrojara.


    —Gracias, tú también estás muy guapo —se acercó a ella y la besó.


    Llevaba puestos unos pantalones de lino de color beis y una camisa blanca, le sentaba muy bien. Ella se puso un vestido de color blanco largo hasta los tobillos y con palabra de honor, era en verano y hacía mucho calor.


    — ¿Nos vamos? —preguntó Daniel agarrándole la mano.


    —Claro.


    —Mamá acuesta pronto a Samuel y ya sabes, cualquier cosa me llamas al móvil —manifestó preocupada.


    Salieron de la casa y se subieron en el coche. Daniel la llevó a un restaurante bastante romántico donde se veía toda Málaga, era el restaurante Gibralfaro. Al llegar, un camarero los acompañó a su mesa y se sentaron.


    Desde donde estaban se veía toda Málaga, era de noche y estaban todas las luces encendidas, estaba preciosa y era mágico verla.


    — ¿En qué piensas princesa? —cuestionó mientras le besaba los nudillos.


    —En lo bonito que es el restaurante y el detalle de traerme aquí. Se ve todo precioso.


    Él le sonrió y ella cada vez se ponía más nerviosa, sabia para que era la cena.


    —Todo esto lo he hecho por una buena razón que todavía no te voy a decir.


    Ella asintió no muy convencida, se sentía ansiosa y él lo sabía.


    — ¿Hasta cuándo me vas a dejar con la intriga? Ya sabes lo curiosa que soy.


    —Hasta los postres —se carcajeó.


    —Pues yo ya quiero el postre.


    —No seas ansiosa —habló burlón.


    Cenaron y hablaron de una infinidad de cosas, porque eso sí lo tenía Daniel, con él se podía hablar de cualquier cosa.


    Sofía estaba impaciente y tenía muchas ganas de saber la razón por la que la había llevado allí a cenar. En ese momento, el camarero llegó con la carta de postres y Sofía suspiró, por fin había llegado el momento de saberlo y Daniel al verla comenzó a reír.


    —No te rías y dime el motivo de la cena, por favor.


    —De acuerdo —concluyó.


    Daniel hizo una seña al camarero y, en ese preciso momento, se escuchó de fondo su canción, la primera canción que bailaron, O tú o ninguna de Luis Miguel. Daniel se levantó de su silla y se acercó a ella, cogió sus manos y se arrodilló ante ella. Sofía estaba en una nube, no se podía creer lo que estaba a punto de pasar.


    —Sofía, estoy loco por ti y ya no sabría vivir sin ti, ¿te quieres casar conmigo? —declaró Daniel nervioso, aunque ella estaba aún más nerviosa que él.


    —Sí, claro que sí cariño, me haces muy feliz. —Al decir el “sí”, Daniel se levantó y la cogió en brazos feliz y daba vueltas con ella besando sus labios.


    —Te quiero princesa.


    —Te quiero Daniel.


    Después de esa noche decidieron casarse pronto, por eso prepararon la boda muy rápido, no querían perder más tiempo de lo indicado.


    Seis meses más tarde, llegó el esperado día. Natt fue a ayudarla a vestirse, eran las dos de la tarde y estaba con los nervios a flor de piel, se casaban a las cinco de la tarde y todo debía salir perfecto.


    —Llegó la hora Sof, estás preciosa —expresó Natt llorando.


    —No llores Natt o me harás llorar a mí también y no querrás que estropee tu obra maestra —habló y las dos comenzaron a reír.


    Llegó Lucas para recoger a Sofía, ya debían irse.


    Como el padre de Sofía había muerto y su hermano estaba desaparecido, fue Lucas quien la llevó al altar. Sofía tuvo un momento de tristeza, pues le hubiera gustado tener a su padre con ella o por lo menos a su hermano, pero como se fue con Óscar, el hermano de Natt, pues no pudo ser.


    La boda duró una hora y, para Sofía, Daniel estaba guapísimo con el traje color plata que llevaba puesto y ella también lo estaba con el vestido de raso color marfil.


    Después de la Iglesia celebraron el banquete en el Restaurante Gibralfaro, fue una celebración bastante amena con sus más allegados.


    A las cuatro de la madrugada terminó la fiesta y se fueron a la que iba ser su casa a partir de ahora, la compraron a nombre de los dos.


    Después de una semana Natt se quedó con Samuel para que pudieran irse de luna de miel, se fueron a un hotel en Tenerife. Pasaron una semana apasionada y bonita.


    Los siguientes dos años fueron los más felices de su vida hasta que vio lo que sus ojos se negaban a ver.


    


    Años después.


    


    Era su segundo aniversario de bodas y Sofía se enteró, por casualidad, que Daniel había reservado un fin de semana en el hotel donde trabajaban, le gustó esa sorpresa, ya que llevaban meses peleando y Daniel estaba siempre raro.


    Llamó a Daniel al móvil para ver si le comentaba alguna cosa sobre la sorpresa que tenía preparada, pues aún no le había dicho nada y se suponía que la reserva estaba hecha para ese mismo día.


    —Hola, cariño, ¿dónde estás? —interrogó.


    —Hola, Sofía estoy trabajando, ¿qué quieres? —contesto de mala manera y a ella se le escapó una lágrima. ¿Qué le pasaba a su marido? ¿En qué momento cambio la forma de actuar con ella? Esas preguntas rondaban en la cabeza de Sofía desde hacía tiempo.


    —Nada, solo quería hablar contigo, ¿te pasa algo?


    —A mi nada y a ti, ¿qué te pasa? ¿Para qué me llamas? —contestó borde. En definitiva, le pasaba algo y ella lo descubriría.


    —Nada, ¿no te puedo llamar? ¿A qué hora llegas? —preguntó al borde de la histeria.


    —Hoy no llegaré a casa, tengo que salir de viaje de trabajo.


    Ella no había escuchado nada en el hotel de ningún viaje.


    —Oh, vaya, no me habías dicho nada. —Ella intentaba sonsacarle algo, pero le fue imposible, Daniel sabía muy bien cómo hacer las cosas.


    —No te tengo que contar todos los pasos que doy.


    —Mira, si estás cabreado, vete a la mierda. ¡Joder!, ni en nuestro aniversario eres amable conmigo —manifestó cabreada, pero sobre todo triste, estaba perdiendo a su marido y se estaba dando cuenta.


    —No me jodas ahora con el aniversario Sofía —dijo y colgó. No le dio tiempo a reaccionar.


    «Qué extraño, ¿por qué se puso así?».


    A causa de la discusión, no le comentó nada sobre la reserva del hotel, pero como Sam estaba con su madre, ella aprovecharía esa reserva para descansar.


    Salió de su casa a las siete de la tarde, ya que suponía que Daniel se había ido, después de la polémica que habían tenido por teléfono no se lo quería encontrar.


    Llegó al hotel y se encaminó a recepción para pedir la tarjeta de la habitación, pensaba que su prima Alicia estaría trabajando, pero no la encontró.


    —Qué extraño, bueno, le pediré la tarjeta a Raquel, la compañera de Alicia —susurró.


    —Hola Raquel, ¿cómo va la tarde?, ¿mucho trabajo?


    —Hola Sofía, no, la tarde está siendo muy tranquila, ¿cómo tú por aquí a esta hora?


    —Daniel hizo una reserva a su nombre, ¿me podrías dar la tarjeta?


    —Pero si la tarjeta ya la ha recogido Daniel. —Él no debería estar ahí, se suponía que estaba de viaje y ella frunció el ceño.


    — ¿Cómo? —preguntó y se quedó pensando, tenía que averiguar que estaba pasando—. ¡Ah! ¡Sí! Es verdad, se me había olvidado, ¿me podrías dar otra a mí? Seguro que se estará duchando y no quiero molestarle —inventó y su cuerpo tembló, todo lo que estaba pasando no le gustaba.


    —Claro, toma aquí la tienes y disfrutad del fin de semana.


    —Gracias Raquel hasta luego.


    — ¿Cómo que Daniel ya tiene la tarjeta de la habitación? —se preguntó a sí misma en voz alta.


    Entró en el ascensor y apretó el botón de la tercera planta que era donde se encontraba la habitación.


    Cuando llegó a la tercera planta se puso muy nerviosa, tenía un presentimiento y a cada paso que daba, se ponía más nerviosa.


    Se encontraba en la puerta de la habitación e introdujo la tarjeta en el lector para que se abriera la puerta. Entró y estaba todo oscuro, pero se escuchaban risas en el baño.


    Abrió la puerta del baño y lo que vieron sus ojos la destrozó, no podía ser posible, no se creía que eso estuviera pasando y que nunca se hubiera dado cuenta.


    — ¡Hijo de puta! ¡¿Me estas engañando con mi prima Alicia?! —gritó frenética.


    — ¿Sofía, que haces aquí? —Daniel no se esperaba que su mujer apareciera por allí y se tensó, llevaba tiempo engañándola y nunca lo pilló y lo único que se le ocurrió preguntar fue eso.


    —Cómo, ¿qué hago aquí? Y encima cínico. —Sofía no daba crédito, se sentía humillada.


    —Sof yo…Lo siento —se disculpó Alicia.


    — ¡Tú ni me hables! ¡Para mí estás muerta! —gritó mientras se abalanzaba sobre ella, pero Daniel la agarró.


    —Sofía, ¡cálmate joder! —gritó y ella comenzó a llorar soltándose de un empujón.


    — ¡Suéltame! No me toques nunca más y no me pidas que me calme porque no puedo, esto que me has hecho no te lo voy a perdonar nunca. —Estaba muy nerviosa y se abalanzó sobre él, empezó a darle puñetazos, pero él era más fuerte que ella y le agarró por los brazos.


    —Te he dicho que te calmes, puedo explicarlo —sentenció.


    — ¿En serio me estás diciendo lo que estoy escuchando? —preguntó con ironía. No sabía si llorar o reír, todo esto era surrealista, ¿cómo un hombre podía decir esa simple frase como si no fuera nada importante?


    — ¿Qué puedes explicarlo? ¿Estás demente? ¿Qué me vas a explicar?, ¿qué te estás acostando con mi prima por puro vicio? ¡Vete a la mierda Daniel!, no quiero volver a verte, olvídate de mí. ¡Quiero el divorcio! —vociferó.


    — ¡Jamás tendrás el divorcio!, ¡¿me oyes?! —gritó y ella se fue de allí. No podía estar más tiempo en ese lugar, en la misma habitación donde acabó su matrimonio y su vida entera, jamás volvería a confiar en ningún otro hombre, para ella eran todos iguales.


    Salió de allí corriendo y llorando.


    «¿Cómo puede hacerme esto el hombre que quiero?».


    Cuando salió del ascensor se tropezó con alguien y cayó al suelo.


    — ¿Está bien? —cuestionó un hombre rubio de ojos verdes.


    Se quedó muda, no podía dejar de mirarle, era un hombre guapísimo con unos ojos preciosos.


    —Sí, lo siento, gracias, tengo que irme —habló y salió corriendo, miró hacia atrás y, el hombre con el que había tropezado, se la quedó mirando, pero antes de entrar en el ascensor, le sonrió. Esa fue la última vez que vio a ese hombre de bonitos ojos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    Tres años después (En la actualidad).


    


    La vida de Sofía cambió completamente y no tenía nada que ver con la que era, sobre todo, la relación con Daniel, una relación totalmente nula. Seguía casada con él y viviendo en la misma casa, pero seguían en esa situación por Samuel que, aunque él no era su padre biológico, para Sam sí lo era y su hijo no había conocido otro padre que no fuera Daniel.


    Sofía daba gracias a dios de que su hijo no conociera a su padre biológico, ese que los abandonó y con el que pasó unas de las peores etapas de su vida que intentaba olvidar y que nadie sabía, solo su familia.


    Se despertó sobre las seis de la mañana, tenía que entrar a trabajar a las ocho. Se duchó y se vistió en poco tiempo, tenía que coger el tren para ir al trabajo, ya que tenía el coche en el taller.


    Después de terminar de arreglarse se dirigió a la cocina para desayunar y no se acordaba que ese día Daniel no trabajaba, suerte que Sam, entre semanas, pasaba tiempo con su abuela. Ella se encargaba de él mientras trabajaban, prácticamente su hijo se estaba criando con su madre.


    —Buenos días —expresó secamente al entrar en la cocina.


    —Buenos días —contestó sin mirarla.


    —Qué pasa, ¿hoy no trabajas?, ¿te has cogido el día libre para revolcarte con mi prima? —espetó.


    —No, lo cogí para joderte el día. ¿Te vale mi respuesta?


    —Vete a la mierda Daniel.


    —No me jodas Sofía y te dejaré en paz —respondió, pero ella se fue a trabajar dejándolo con la palabra en la boca, estaba harta de esa situación, no aguantaba más, pero no le quedaba otra, no iba a perder su casa por culpa de ese hombre, él era el culpable de todo lo que estaba pasando entre ellos.


    Después de una hora, llegó al hotel y ahí estaba su “primita” en recepción.


    —Buenos días Sof, ¿cómo estás? —Tenía el descaro de hablarle, después de que seguía revolcándose con su marido, aunque siguiera casado.


    —Alicia, ni me mires, ni me hables, para ti no existo, igual que tú para mí estas más que muerta, te lo dije en su día y te lo vuelvo a decir, déjame en paz de una puta vez —habló cabreada, simplemente, ¿no podía hacer como si no existiera? No, ella tenía que hablarle todos los días como si nada.


    —Por favor Sof, perdóname... —Sofía la interrumpió, no la dejaría hablar, ya estaba harta de escuchar todos los días lo mismo. Era muy cansado llegar a su trabajo, ese mismo trabajo que consiguió gracias al hombre que la traicionó y ese mismo que no podía dejar y, además, tenía que escuchar lo mismo todos los días.


    A veces, le daban ganas de dormir y no despertar jamás, incluso, pensó en volver a entrar en el mundo de la droga, cuando más hundida se sentía, eso era lo único que la calmaba, sin embargo, pensaba en su hijo y borraba esos pensamientos de su mente.


    —Primero, no me llames Sof y segundo no vuelvas a dirigirte a mí, espero que sea la última vez que tenga que recordártelo —expresó y se fue hasta los ascensores para bajar al sótano.


    Cuando llegó al sótano para coger su carrito de la limpieza y comenzar el día, se enteró que su compañera Alma estaba enferma y no iría a trabajar.


    Su gobernanta, Lisa, estaba desesperada, porque llegaba un empresario muy importante de la cadena de hoteles Dawson para hacer negocios con el director del hotel, el Sr Gómez.


    Alma llevaba la limpieza de las suites, que era donde se hospedaría el Sr Dawson, y no había otra persona que pudiera limpiarlas, entonces, como Alma era su amiga y Sofía era tan buena y tonta, se ofreció para limpiarlas.


    Cuando se lo dijo a Lisa le proporcionó un gran abrazo y le dijo que cuando llegara Alma le daría dos días de descanso, esos días le venían muy bien para pasarlo con su hijo. Samuel tenía siete años y salía muy poco, trabajaba demasiado, pero ¿qué podía hacer? Conseguir y mantener un trabajo era muy difícil y no se podía permitir dejarlo.


    Se dirigió al ascensor y subió a la última planta, primero empezaría por las suites y después haría las suyas, vaya día más agotador le esperaba, iba a acabar agotada. Cogió el móvil y puso música para distraerse, de esta manera el día no se le haría tan eterno.


    Entró en la suite principal, donde se hospedaría el Sr. Dawson, y parecía que no había nadie, mejor, así no tendría que esperar a que saliera de la habitación. Se quedó con la boca abierta, jamás había entrado en una suite y era una habitación enorme.


    —Pobre Alma debe acabar molida todos los días —meditó en voz alta.


    Se puso los auriculares y comenzó con la tarea. Estaba metida en su canción favorita, 90 Minutos de India Martínez.


    


    Te siento en esta habitación conmigo


    Teniendo tu respiración tan cerca


    Haces que se me vaya


    Mis dudas sobre ti


    Me acerco lentamente con mi mano


    Sabiendo cuál será nuestra respuesta


    Voy sin saber lo que harás de mí


    Prefiero callarme a confesar que me haces sentir.


    


    Sofía estaba sumergida en su mundo y cantaba la canción, pero escuchó unos aplausos detrás de ella y se asustó. Cuando se dio la vuelta, se quedó sin habla, delante de ella había un hombre, el hombre más guapo que había visto en su vida, aunque, le resultaba familiar, como si lo hubiera visto antes. Era alto, rubio y con ojos verdes, pero lo que más le llamó la atención fue su cuerpo, ya que solo le tapaba una toalla que le rodeaba la cintura.


    «¿De dónde ha salido este hombre?» se dijo a sí misma.


    Entonces escuchó un carraspeo que la despertó de la ensoñación.


    —Perdón, pensaba que la habitación estaba vacía, mejor me voy y vuelvo cuando usted no esté —dijo nerviosa.


    Se fue hacia la puerta, pero antes de que pudiera abrir, la agarró del brazo. El movimiento que hizo fue muy brusco y se le cayó la toalla, Sofía no sabía para donde mirar, se sonrojó, no sabía cómo actuar en casos así.


    —Perdón, que vergüenza. —Él estaba aún más rojo que Sofía.


    Ese chico entró en una de las habitaciones de la suite y al cabo de unos minutos salió con unos vaqueros. Ella no se movía, continuaba observándolo, de la misma manera que la miraba él.


    «¿Dónde te vi antes?» se preguntó a sí mismo, su cara le sonaba pero no recordaba dónde la había visto antes.


    Se acercó a ella y le extendió la mano.


    —Hola, me llamo Anthony…


    —Dawson —contestó Sofía terminando la frase por él.


    Él mostró una sonrisa perfecta que la dejó sin aliento.


    — ¿Cómo sabes quién soy? —pregunto intrigado.


    —Porque no se habla de otra cosa en el hotel, eres el cotilleo del día —manifestó nerviosa y él seguía sonriendo.


    «¿Se puede ser más perfecto? Algún defecto tendrá» pensó ella, aunque, no estaba para pensar en hombres en ese momento y menos en hombres como el Sr Dawson, que seguro que estaba con muchas mujeres.


    — ¿Tu nombre es...? —preguntó él, quería saber su nombre y todo de ella.


    —Sofía, encantada —le dio la mano y al sentir su tacto su piel se erizó, le soltó la mano como si le quemara, como si lo que tocó fuera fuego, un fuego imposible de apagar, un fuego que lo arrasaría todo si no se alejaba.


    “ ¿Qué había sido eso?» meditó, no paraba de darle vueltas a la cabeza.


    —Lo siento, pero me tengo que ir, avise en recepción cuando salga de la habitación, para poder terminar mi trabajo —se disculpó ella.


    Quería salir de la habitación, no quería estar más tiempo a solas con él, la ponía muy nerviosa y eso no era nada bueno.


    — ¡Oh! No, no se vaya, puede seguir limpiando, no me molesta —le insistió, él no quería que se marchara, había algo de ella que le atraía y sobre todo le recordaba a alguien, esa mirada triste la había visto en otro momento, aunque, no en otro lugar.


    —Lo siento, pero hasta que la habitación no esté vacía no puedo seguir, son órdenes estrictas del hotel —claudicó.


    Ella quería irse, pero había algo que no la dejaba, era como si un imán la atrapara.


    —En ese caso, deme un segundo, me visto y me voy no quiero retrasarla en su trabajo. —Eso no era lo que él quería, él por alguna razón que no sabía explicar, quería que estuviera allí, quería conocerla, había algo de ella que lo llamaba.


    —Muchas gracias —respondió mientras él entraba en la habitación.


    A los cinco minutos, volvió a salir completamente vestido con un traje gris marengo, que como no, le quedaba perfectamente, como si fuera hecho a su medida.


    Escuchó unos “chasquidos” y un “ya estoy listo”, eso hizo que Sofía reaccionara, pero, sus ojos no paraban de mirarlo, era como ver a un dios griego.


    —Ya me di cuenta —sonrió y se fue dejándola con la boca más que abierta.


    «Dios esa sonrisa la vi antes, espera ya sé, no, no lo creo» se decía ella, se había quedado bloqueada.


    Se volvió a poner los auriculares para seguir escuchando música, pero le fue imposible volver a coger la letra, solo podía pensar en ese hombre.


    Terminó de hacer las suites y se le habían ido bastantes horas.


    «Seguro que hoy terminaré más tarde que nunca» reflexionó y llamó a su madre para avisarle que pasaría por Sam más tarde, si no se preocuparía.


    —Hola mamá.


    —Hola hija, ¿pasa algo? Nunca me llamas a esta hora.


    —No, nada, solo que hoy llegaré más tarde.


    — ¿Y eso por qué?


    —Estoy doblando turno, Alma está enferma.


    —Vaya, no te preocupes, yo me encargo de Sam.


    —Vale, gracias mamá, te dejo, voy a seguir, un beso.


    —Adiós hija.


    Se dispuso a terminar su trabajo, hoy ni siquiera había parado para comer, estaba agotada, pero si paraba saldría mucho más tarde.


    Terminó sobre las siete de la tarde, cuando tendría que haber acabado a las cuatro. Estaba muerta, recogió sus cosas y se dirigió a la salida. Cuando llegó a la puerta suspiró, no estaba su prima y odiaba tener que verla todos los días.


    Llegó a la estación y se subió en el tren que la llevaría a su destino, ir y venir en tren era todo una odisea y aparte de que tenía que levantarse más temprano, tenía que gastar más dinero. Estaba deseando que le arreglaran el coche, tenía un Seat Ibiza de color rojo.


    Se encontraba en el tren y sus ojos se cerraban momentáneamente, el sonido de su celular la desveló, era una llamada de Natt.


    —Hola loca, ¿cómo estás? —preguntó Natt.


    —Muerta, acabo de terminar —respondió.


    — ¿Tan tarde?


    —Sí, he doblado turno. Alma está enferma —dijo Sofía.


    —Vaya, después la llamaré. Te llamaba para decirte, que mañana por la noche, no hagas planes.


    —Natt, mañana voy a estar el doble de cansada que hoy.


    —Venga, no me seas una aguafiestas, no te me pongas tonta que mañana es viernes, he quedado con un bombón que acabo de conocer y que vendrá acompañado —habló Natt intentando convencerla.


    Sofía rodaba los ojos, siempre intentaba emparejarla con alguien.


    —Ya estás liándola como siempre. Está bien, mañana me recoges en casa de mi madre. —Al final consiguió convencerla.


    —Así me gusta, haciéndome caso.


    —Venga loca que ya llegué a la parada, ya hablamos besos —se despidió Sofía.


    —Hasta mañana, besos —contestó Natt.


    Terminó de hablar con Natt y se bajó del tren para ir a casa de su madre a por Sam, para después volver al infierno que se había convertido su casa. Llegó a casa de su madre, llamó al timbre y Sam fue quien abrió la puerta.


    —Hola, mami.


    —Hola mi amorcito, te he echado de menos, pero ¿por qué abres tú? ¿Dónde está la abuela? —cuestionó después de abrazarlo, lo adoraba.


    —Porque sabía que eras tú.


    —No me vale esa respuesta, cualquiera puede venir —le reprimió.


    — ¿Sofía?, ¿eres tú? —escuchó a su madre preguntar desde el pasillo que daba al salón.


    —Sí, voy —contestó mientras iba hasta ella y se la encontró sentada en el sillón.


    —Me ha llamado Alicia.


    Sofía no podía creer lo que su madre le decía, cómo podía ser tan descarada. Su prima no tenía remedio.


    —Ay, qué bien, ¿qué quería mi primita? —preguntó sarcástica.


    —Pedirme ayuda para que hagáis las paces.


    —Esto es el colmo, como se le ocurre, que después de todo lo que ha pasado, te llame para pedirte ayuda.


    —Hija porque no dejas la casa, te vienes aquí conmigo y dejas a Daniel —dijo la madre de Sofía. Ella estaba muy preocupada por su hija y sabía que eso no iba a acabar bien.


    —Ni de coña, no se lo voy a poner tan fácil. Esa casa es tanto mía como de él —dijo enfadada—. La próxima vez que te llame le cuelgas el teléfono, por favor —su madre asintió, no quería discutir con ella—. Por cierto mamá, mañana voy a salir con Natt, así que se quedará Sam a dormir, ¿vale? y ya me voy, estoy muy cansada, hasta mañana. Sam dale un beso a tu abuela que nos vamos. —Sam fue corriendo y le dio un beso en la mejilla a su abuela.


    —Hasta mañana hija —se despidió su madre.


    Sofía salió de allí con Sam, bajaron las escaleras y cogieron el bus que les llevaba hasta su casa.


    Después de casi media hora de camino, llegaron a su casa, su madre y ella no vivían en el mismo barrio. Al llegar estaba todo oscuro, Sofía pensaba que Daniel estaría ya en casa, suspiró tranquila, por lo menos no se lo encontraría.


    — ¿Tienes hambre cuchufleto? —dijo con dulzura. Llamaba a su hijo así por unos libros que leyó y le gustó.


    Habían llegado tarde y Sam no había cenado todavía.


    —Un poco, ¿me haces una hamburguesa?


    —Vale, pero antes ve a ducharte —le dijo.


    Sam se fue a duchar, mientras Sofía se fue a hacer la cena para los dos, cenarían algo “ligero”.


    A los quince minutos, ya tenía a Sam sentado en la barra americana para cenar.


    —Mami, ¿dónde está papá? —preguntó.


    Sam ya no era un niño y se daba cuenta de las cosas.


    —No sé cielo, ya tendría que haber llegado, ¿por qué preguntas?


    —Porque como a él no le gusta que me llames cuchufleto, para que no te regañe.


    — ¿A ti te gusta que te llame así?


    —A mí sí.


    —Pues entonces lo demás no importa, ¿vale? —dijo dándole un beso en la cabeza.


    —Vale. Mami, ¿tú y papi os vais a separar? —Sofía se tensó, ¿cómo le respondería eso a su hijo? No sabía cómo reaccionaría.


    — ¿Por qué dices eso?


    —Porque discutís mucho —dijo con una lágrima que empezó a rodar por su mejilla. Sofía se acercó a él y lo abrazó, no quería que su hijo sufriera.


    ¿Ahora que le decía al niño? No le podía mentir, pero tampoco le podía decir, “Sí hijo, tu padre y yo nos vamos a separar porque me está poniendo los cuernos con mi prima”.


    —Cuchufleto, seguramente, sí nos separemos, pero tú no te tienes que preocupar por nada, ¿vale? Venga a la cama que mañana tengo que llevarte temprano a casa de la abuela.


    Se levantaron y recogieron los platos de la cena. Fueron hasta su habitación para que Sam se acostara e, inmediatamente, Sofía se acercó para darle un beso.


    —Mami.


    —Dime cariño.


    —Si te separas de papa, yo me quedaré contigo.


    —Gracias príncipe, buenas noches. Te quiero.


    Dejó a Sam dormido y se fue a la ducha a ver si se relajaba, hoy había sido un día muy intenso. Estuvo un rato bajo el chorro del agua y se le vino a la mente el Sr. Dawson


    ¿Por qué pensaba en él ahora? La verdad que es muy guapo, pero no se hay algo de él que me gusta, serán paranoias mías se dijo.


    Salió de la ducha y se secó el cuerpo, se puso un pijama y fue directa a la cama, Sam y ella dormían en la misma habitación, ya que Sofía y Daniel llevaban sin dormir juntos desde que lo vio con Alicia.


    Estuvo un par de horas dando vueltas en la cama sin poder dormir, cuando intentaba cerrarlos, solo veía unos ojos verdes.


    « ¡Joder!, ¿por qué pienso yo ahora en este hombre? De verdad que es para matarme» se dijo.


    Después de dar vueltas y vueltas, se quedó dormida.


    Al día siguiente, se levantó a las seis de la mañana, esa era su rutina, siempre se levantaba a la misma hora.


    Media hora después, Sam y ella salían de la casa, tenía que llevarlo con su madre.


    Llegó a casa de su madre y la pobre estaba despierta esperando a Sam, lo dejó y se fue a la estación a coger el tren para ir al trabajo. Durante caminaba, iba pensando en sus cosas.


    «Hoy será otro día duro y Natt quiere salir esta noche, no sé cómo estaré».


    Natt a veces se ponía muy pesadita.


    Llegó al hotel y fue directa al sótano, para coger el carrito de la limpieza, después de cogerlo, fue hacia los ascensores para subir a la planta de las suites.


    —Espero no tener que ver hoy al Sr Dawson, porque me pone muy nerviosa —habló sola.


    Se le dibujó una sonrisa de solo pensar en él.


    Llegó a la habitación y entró directamente, sin embargo, al entrar, el Sr Dawson estaba en la habitación, no se había ido, la estaba esperando. La noche anterior no había dejado de pensar en ella, se sentía frustrado, él nunca se fijaría en una mujer como ella y no entendía nada, por eso quería volver a verla.


    « ¿Por qué me pasa esto a mí?».


    — Buenos días, pensé que no había nadie, vendré más tarde —susurró.


    —Lo siento, pero hoy no me puedo ir tengo que trabajar desde aquí, así que si no le importa tendrá que limpiar conmigo dentro —le dijo y él solo esperaba que le dijera que sí, no se quería ir.


    —Si no hay más remedio, empezaré por el baño —dijo.


    Se metió en el baño cabreada.


    «Este hombre se ha propuesto sacarme de mis casillas» se dijo cuando ya estaba en el baño.


    Se puso los auriculares, como todos los días, y buscó en su lista de reproducción a su cantante favorita, India Martínez, y reprodujo esta canción:


    


    Tengo marcado en el pecho


    Todos los días que el tiempo no me dejo estar aquí.


    Tengo una fe que me apura,


    Que va conmigo y me cura desde que te conocí


    Tengo una huella perdida


    Entre tu sombra y la mía que no me deja mentir


    Soy una huella en la fuente,


    Tu mi deseo pendiente, mis ganas de revivir.


    Tengo una mañana constante


    Y una acuarela esperando verte pintado de azul.


    Tengo tu amor y tu suerte


    Y un caminito empinado, tengo el mar del otro


    Lado, tú eres mi norte y mi sur.


    


    Estaba sumergida en la limpieza y en la música que no sintió como entraban en el baño y se pegó un buen susto.


    — ¡Joder!, me ha asustado.


    — ¿Tan feo soy? —Se quedó callada, solo quería molestarle.


    — ¿Necesita algo Sr Dawson? —Cada vez la tenía más cabreada y no sabía cómo actuar ante él.


    —Necesito entrar, pero si lo prefieres te puedes quedar —habló descaradamente.


    Ella abrió la boca formando una “o” que a él le hizo gracia, pero enseguida se puso seria.


    —No gracias, prefiero seguir manteniendo el desayuno en el estómago. —Anthony abrió los ojos incrédulo, no se esperaba esa contestación.


    «Que descarada» pensó divertido, le hacía gracia ese humor sarcástico tan parecido al suyo.


    —Muy graciosa, le aseguro que cuando me vea, lo que menos hará será vomitar.


    —Le recuerdo, que ya le he visto lo que tenía que ver y tampoco es para tanto —respondió con frialdad.


    Al decir eso, él se le acercó demasiado.


    ¡Madre mía!, ese hombre de cerca era mucho más guapo y la ponía demasiado nerviosa, pero no iba a dejar que lo notara.


    — ¿Está segura Sofía? —Sentir su nombre de esa forma tan sensual, la excitó.


    Él se había dado cuenta de su estado y él se sentía igual, pero...


    « ¿Por qué, me siento así con ella».


    De pronto, ella se le enfrentó.


    —Totalmente y preferiría que no me tuteara, yo no le dije que podía hacerlo.


    —Está bien, es que, no sé su apellido. —No se lo pondría fácil.


    —Para usted soy la Srta. Martín, a partir de ahora y déjeme salir para que pueda seguir con mi trabajo, ¿no querrá que me despidan por su culpa? —habló confiada de que así la dejaría pasar.


    —Eres muy hermosa, ¿se lo habían dicho alguna vez? —soltó sin escuchar ni responder lo que ella le dijo.


    “¿Pero qué coño te pasa Dawson? ¿Por qué le dijiste eso?» se regañó a sí mismo.


    Ella se puso roja de lo cabreada que estaba.


    «Encima ahora me dice que soy hermosa, pero, ¿qué quiere conmigo?» pensaba.


    Ella no iba a dejar que la engañaran más, si jugar es lo que quería, pues jugarían los dos. Sofía levantó la mirada y lo encaró.


    —Que se cree, que puede venir aquí a decirme que soy hermosa y yo voy a caer a sus pies inmediatamente, no se equivoque conmigo Sr. Dawson, yo no soy como las mujeres a la que está acostumbrado —manifestó.


    Lo apartó de un empujón para poder salir, una vez fuera suspiró, la ponía muy nerviosa.


    Se puso a limpiar la parte de fuera y cuando vio que salía del baño y la miró con cara de pocos amigos, le dijo:


    —Me voy, dejaré que siga con su trabajo.


    —Muchas gracias. —Se fue sin siquiera escucharla


    «De verdad que este hombre me pone muchísimo».


    Se volvió a poner los cascos y siguió con su trabajo.


    —Este hombre solo me va a dar dolores de cabeza, espero que se vaya pronto para que pueda seguir con mi vida, porque si no acabaremos mal —declaró musitando.


    Tony salió de la habitación dejando a Sofía dentro, estaba muy nervioso, nunca se había sentido así con alguien.


    «Yo puedo tener a la que quiera, no a una simple limpiadora, sin embargo, tiene su punto» se decía, si se lo repetía, probablemente llegaría a creérselo.


    Se dirigió al ascensor y paró en la planta donde se encontraba la oficina del director del hotel, era un hombre muy difícil de convencer y quería saber qué tal le iría con ese hombre.


    Llegó a recepción y se desesperó.


    ¿Dónde estará William? Ya debería estar aquí, este cabrón como siempre llegando tarde, Will siempre hacía lo mismo.


    William Milton era su mejor amigo y su asistente personal, estaba como una puta cabra.


    Se acercó al mostrador de recepción, a ver si podía averiguar dónde se encontraba William, y detrás del mostrador se encontraba una exuberante rubia que le sonrió nada más verle. Sinceramente, la veía una chica “demasiado” coqueta para él, ya que a Tony le gustaba otra clase de mujeres. Inconscientemente pensó en la limpiadora y bufó cabreado, no entendía por qué tenía que pensar en ella.


    —Buenos días ¿señorita...? —saludó.


    —Alicia Guerrero —contestó pestañeando—. Buenos días Sr. Dawson. Encantada, ¿en qué puedo ayudarle?


    — ¿Sabría usted decirme si mi asistente personal, el Sr. William Milton, se encuentra en su habitación?


    —Un momento y se lo averiguo —dijo y bajó la mirada, concentrándose en el ordenador que tenía bajo el mostrador.


    — Gracias.


    En ese momento llegó un hombre alto y moreno que, al ver a Tony, le echó una mirada asesina antes de dirigirse a la recepcionista.


    —Hola princesa —habló.


    «Todo un Don Juan» pensó Tony burlándose.


    —Hola Daniel, ¿qué haces aquí si hoy descansabas?


    — ¿Qué pasa? ¿No puedo venir a comer con mi chica? Si quieres me voy.


    Tony, al recibir esa respuesta, inmediatamente sintió aversión hacia ese hombre.


    —Por favor Daniel, vete que si te ve Sofía aquí conmigo se va a enfadar y no quiero tener más problemas con ella —le dijo ella mirando hacia los dos lados.


    —Me la pela.


    ¿Sofía? Ese nombre, no puede ser, ¿qué tiene que ver la limpiadora con este hombre? ¿Habrá más Sofías? Mucha casualidad meditó desesperado.


    Harto de la estúpida discusión entre ellos dos, carraspeó para que la recepcionista volviera a atenderle y los dos voltearon para verle. Ella le miró pestañeando y él volvió a mirarlo con desaprobación.


    «Este hombre no sabe con quién está jugando» pensó y volvió su atención a la recepcionista.


    — ¿Averiguó lo que le pedí Srta. Alicia? —preguntó desesperado.


    —Sí, perdón, su asistente personal me comunicó que venía hacia aquí.


    —Vale, gracias. Por favor dígale que lo espero en el restaurante del hotel.


    —No Sr. Dawson, no puede irse. El Sr. Gómez le espera en su oficina para la reunión.


    —Entonces dígale al Sr. Milton que allí le espero —dijo y miró al capullo de su “novio” con aires de superioridad y se fue despidiéndose con un “hasta luego”.


    Después de tres horas de reunión, el Sr. Gómez, se negó a firmar el contrato de compraventa, para él la cantidad de dinero que le ofrecía la empresa Dawson era ridícula y deseaba mucho más.


    — ¿Qué pretende este hombre, que le pague más dinero? —preguntó Anthony a Will y este soltó una carcajada.


    —Tony me han dado invitaciones para ir esta noche a una discoteca que dicen que es la bomba, a ver si nos buscamos a un par de malagueñas para divertirnos un rato —soltó Will.


    —Es una propuesta interesante, pero no me cambies de tema —expresó cabreado. Will siempre sacaba lo peor de él.


    —No seas aburrido, esta noche te pones tus mejores galas y vamos a pasarlo bien —habló Will intentando convencerle.


    — ¿Cómo dices que se llama la discoteca? —Will sonrió, sabía que su amigo iría.


    —No sé, creo que “Club Beach”, pero lo que sí sé, es que la mujer que me ha dado las invitaciones estaba tremenda. —Ahora era Tony quien reía, Will siempre le ponía ese calificativo a una mujer que le gustaba y que según él estaba tremenda.


    —Tú y tus “tremendas”.


    —Vale, vale, tranquilo tío. No, de verdad, me trae loco.


    — ¿A ti? No me lo creo, eso se te quitara en el momento que te acuestes con ella —contestó.


    Su amigo siempre comentaba lo mismo, pero luego con todas las mujeres hacía lo mismo, si te he visto no me acuerdo.


    —Pero ¿qué te pasa capullo? Estas muy negativo hoy.


    —A mi nada —respondió cortante.


    — ¿Seguro? Tony, que nos conocemos.


    — ¡Que no me pasa nada joder¡ —bufó desesperado.


    Si Will continuara insistiendo se enteraría de que le gustaba una limpiadora y no era que se avergonzara, el problema era que ese hombre se ponía muy pesado y no lo dejaría en paz.


    —No sé tío, estás muy raro —manifestó.


    En ese momento, se les acercó una muchacha pelirroja bastante guapa.


    —Hola Will —saludó a su amigo y Tony se quedó con la boca abierta.


    —Hola Natt, te presento a mi hermano Tony.


    —Encantada Tony —saludó Natt con una sonrisa.


    —Igualmente.


    —Ella es la chica de la que te hablaba —susurró Will reprimiendo una sonrisa.


    —Bueno Tony, entonces, ¿te vienes esta noche? —preguntó Natt.


    —No sé, la verdad que tengo mucho trabajo.


    —Otro como mi amiga, la pobre está cubriendo a una compañera que está enferma, justamente trabaja aquí.


    —Ah, ¿sí? —cuestionó interesado.


    —Sí, se llama Sofía, lleva la limpieza de las habitaciones y ahora está con las suites, ¿la conoces?


    Sofía la limpiadora, que casualidad, una casualidad que no iba a desaprovechar.


    —La verdad, no —mintió—. ¿Sabes qué? Iré esta noche, así me despejo —contestó con una sonrisa.


    Tony estaba loco por verla, quería molestarla y le encantaba ver como se cabreaba.


    —Perfecto, pues nos vemos esta noche a las diez de la noche, así cenaremos antes, ¿os parece bien? —los dos asintieron felices.


    Will porque le gustaba Natt y Tony porque vería a Sofía fuera del hotel y le encantaba la idea de tener toda una noche para conocerla.


    —Por supuesto —contestó Will.


    Natt se levantó y se fue después de despedirse.


    —Vaya no está mal tu “tremenda”. —Will soltó una carcajada, pero después calló poniendo toda su atención en Tony.


    —Venga, ahora dime, ¿por qué, de repente, has dicho que sí? —preguntó Will.


    — ¡Joder!, a veces me da coraje que me conozcas tanto.


    —Lo ves, sabía que te traías algo.


    —Resulta que conozco a su amiga.


    — ¿En serio?


    —Sí, es la muchacha que limpia mi habitación y la verdad me atrae de una manera un poco rara.


    Will se quedó sin habla, no esperaba que a su amigo le gustara una limpiadora, él siempre había estado con las más bellas damas y todas intentaban cazarlo, pero él era muy testarudo y no confiaba en una mujer fácilmente por culpa de una novia que lo engañó y lo utilizó por su dinero.


    —Venga ya, ¿en serio?, ¿una limpiadora? A tu padre te lo cargas.


    —Vamos a ver Will, solo he dicho que me atrae —dijo auto convenciéndose.


    —Ya, sí, claro, lo que tú digas tío —gruñó.


    —Que sí. En el momento que me la lleve a mi cama, se me quita la tontería —manifestó diciendo lo mismo que le había dicho a su amigo minutos antes.


    — Si tú lo dices.


    — Que sí, no seas pesado y ya me voy, tengo que hacer muchas cosas —dijo, se levantó y se fue.


    “¿Por qué se lo habré dicho a Will? Con lo pesado que es, seguro que empieza con gilipolleces, aunque, la verdad es, que esta noche me lo voy a pasar muy bien sacando de quicio a mi limpiadora favorita» pensaba mientras iba de camino a su habitación.


    No podía parar de pensar en ella.


    Llevaba dos horas en su habitación, intentando trabajar, pero no se concentraba, no se podía quitar de la cabeza a Sofía.


    «Pero ¿qué me pasa con esta mujer? Será mejor que me acueste un rato» se dijo a sí mismo.


    Entró en una de las habitaciones de la suite, se fue a la cama y se acostó, mientras dormía no pensaría en ella o por lo menos eso es lo que él creía; la tenía en su mente en todo momento y eso le ponía muy nervioso, nunca se sintió así con una mujer, estuvo con muchas y una de ellas fue la peor.


    Era una mujer de cara angelical, una mujer de la que estaba locamente enamorado, más bien obsesionado, y ella solo quería su dinero y lo engañó con varios hombres.


    Desde entonces, jamás imaginó que pensaría tanto en alguien como lo estaba haciendo con Sofía y así se quedó dormido, pensando en ella.


    Sobre las ocho de la tarde, Will llegó a la habitación de Tony, tocó varias veces la puerta y Tony no abrió. Él tenía una tarjeta de la habitación para urgencias, abrió la puerta con esta y entró. Allí se encontró a su amigo durmiendo y él bufó desesperado, tenían una cita y se les estaba haciendo tarde.


    —Pero tío, ¿todavía estas así? ¿No me digas que te has quedado dormido?


    —La verdad, sí, estaba muy cansado.


    —Pues dúchate y ponte guapo para tu limpiadora. —Tony al escuchar el comentario de Will le tiró un cojín en la cabeza, haciendo que se riera, eran como niños.


    —No jodas Will, por favor.


    —De acuerdo, te espero en recepción —dijo.


    Will se fue para dejar que se arreglara, Tony se levantó y fue al baño para ducharse, tenía bastante calor y así también despejaría su mente. Cuando terminó de ducharse salió del baño y se vistió, arregló su pelo y salió de su habitación, Will ya tendría que estar desesperado, no le gustaba esperar.


    Tony cruzó el pasillo y entró en el ascensor, pulsó el número y bajó a recepción, solamente tardó media hora en arreglarse.


    —Vamos, tenemos que ir a Marbella.


    —Venga vámonos ya —habló Tony y salieron del hotel.


    Entraron en el coche de este y se fueron hacia Marbella, después de casi una hora, llegaron y ya eran las diez de la noche. Entraron en un chiringuito a tomar una copa hasta que llegaran las chicas, Tony no sabía por qué, pero se sentía nervioso.


    «Esta noche me lo voy a pasar de lujo, será una de las mejores noches que pase en mucho tiempo».


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Por otro lado, Sofía, cuando salió del baño respiró tranquila, él ya no estaba, se dispuso a terminar la habitación lo más rápido posible para salir de allí.


    En veinte minutos terminó la habitación y salió de ella rápidamente, no quería volver a encontrarse a aquel hombre, la ponía muy nerviosa y aún no sabía el motivo, pero no paraba de pensar en él, en esos ojos y esa sonrisa matadora.


    —Necesito un descanso —murmuró.


    Se dirigió a los baños del personal y se echó agua en la cara, su acercamiento le había dado mucho calor. Se acordó que tenía que hablar con Alma para saber cómo estaba, cogió su móvil y marcó el número de Alma, al tercer timbrazo lo cogió.


    —Hola Sof.


    —Hola Alma, ¿cómo te encuentras?


    —Sinceramente, hecha una mierda, tengo un virus estomacal que me tiene en el baño devolviendo todo el día.


    — ¿Has ido al médico?


    —Sí, me ha dicho que con lo que me ha mandado, en un par de días estaré bien, por cierto, me ha dicho Lisa que me estás haciendo el trabajo, gracias ya te lo recompensaré.


    —No te preocupes, para eso somos amigas y compañeras, bueno te dejo que voy a seguir con la tarea.


    —Gracias, un beso —dijo y colgó.


    Se dio la vuelta para dirigirse a la puerta, pero al salir se encontró con Daniel.


    — ¿Qué hace aquí? —musitó.


    No le gustaba estar a solas con él, hacía tiempo que no le tenía confianza y discutía mucho con él.


    —Vaya, vaya, pero si está aquí mi mujercita, no parece que vivamos en la misma casa, coincidimos más aquí que en ella —manifestó Daniel irónico.


    —Si fuera por mí, no me cruzaría contigo ni en la calle —espetó Sofía.


    —Eso tiene fácil solución, te vas de casa y todo arreglado —dijo y ella no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Eso ha tenido gracia, no te lo crees ni tú, porque no te vas tú con la puta de mi prima y así todos felices —contestó con una sonrisa forzada.


    —No te creas, estar con tu prima no es para tanto, tú estás mejor —le dijo acercándose a ella.


    —Pues no se nota si llevas tres años revolcándote con ella.


    Sabía que si seguía allí, terminarían discutiendo y no estaba de humor, así que se fue hasta la puerta e intentó salir, pero Daniel se negó obstaculizándole la puerta.


    — Sabes que no voy a dejar que te vayas, así como así, tú eres mía. —Daniel susurró esas palabras en su oído y ella sintió repugnancia. Después de pronunciarle esas palabras se fue y la dejó sola.


    Cuando Sofía salió de allí, se sentía asqueada, odiaba que Daniel tocara su piel y sentía náuseas cuando lo hacía.


    Entró en otra de las habitaciones para terminar, estaba bastante cansada. Sobre las siete de la tarde, terminó, se fue hacia la estación y subió al tren, durante el trayecto recibió un mensaje de Natt.


    “Hola, loca, ¿a qué hora te recojo?”


    “No sé Natt, estoy muy cansada de verdad”.


    “No me vengas con tonterías Sofía. Te recojo a las nueve y media, espero que estés lista”.


    “¡Joder Natt!, que pesadita te pones”.


    “Si ya lo sabes, para que te niegas, además, ¿te he dicho ya que vamos al “Club Beach”?”


    “La verdad me da igual donde vayamos, pero vale pesadita, a las nueve y media”.


    “Así me gusta”.


    Sofía terminó por decirle que sí, Natt podía llegar a ser muy insufrible cuando quería.


    Llegó a casa de su madre, sobre las ocho y media, y tenía muy poco tiempo para arreglarse.


    —Hola mamá, voy corriendo a ducharme tengo una hora para arreglarme —dijo entrando en la habitación


    —No te preocupes hija, Sam está con el nieto de la vecina en su casa.


    Corriendo entró en la ducha, se arregló y a las nueve y media ya estaba lista, salió de la habitación y se disponía a salir, pero antes le dijo a su madre:


    —Mamá ya sabes, cualquier cosa llámame —le dijo a su madre, mientras se dirigía a la puerta.


    —Está bien hija, diviértete —le dio un beso y se fue.


    Llegó al portal y escuchó un silbido de Natt.


    — ¡Sof estás increíble, esta noche triunfas! —gritó haciéndola reír.


    Su amiga estaba muy loca, pero, aun así, la quería mucho.


    —Gracias, tu tampoco estás mal —dijo dándole un beso en la mejilla.


    Natt llevaba un vestido azul eléctrico agarrado al cuello, unas sandalias blancas con un gran tacón y el pelo suelto. Estaba muy maquillada, a ella le encantaba maquillarse de una forma llamativa, estaba guapísima. Tenía un cuerpazo, ella era más alta que Sofía y también más delgada.


    Sofía se puso un vestido de gasa rosa claro, con unas sandalias negras, el pelo suelto, que le llegaba a los hombros, y un maquillaje muy natural, así era ella una mujer natural.


    Sentada en el coche de Natt, que tenía un Audi A5 de color blanco, puso la radio y empezó a sonar La mordidita de Ricky Martin.


    


    “Iiioooooo, iiiieeeeee...


    Tumba...


    Sonó la campana y el fin de semana se deja ver,


    Sha la la la la


    Vestido de traje, lujuria salvaje bajo mi piel.


    Si Dios puso la manzana fue para morder.


    


    Iban muy animadas y una hora después llegaron al chiringuito “Los Tony’s” de Marbella, estaba cerquita de la playa y ver eso de noche era una gozada.


    Natt encontró un aparcamiento cerca de este y bajaron del coche. Se acercaron a la puerta, mientras hablaban y reían, así era siempre que se juntaban, era un no parar de hablar y reír; Natt con su humor desagradable, pero, a la misma vez, gracioso y Sofía con su humor sarcástico, las dos juntas eran una bomba.


    —Esperemos aquí —manifestó Natt cuando se posicionaron en la entrada del chiringuito.


    —Espero que sean puntuales, odio la impuntualidad y más cuando no sé quién va a aparecer.


    —No te preocupes Sof, cuando los veas, habrá merecido la pena la espera. —Sof asintió no muy convencida, confiaba en Natt, pero a veces le traía a cada personaje que era mejor no recordar.


    A los diez minutos, escucharon como alguien llamaba a Natt, se dieron la vuelta y Sofía se quedó con la boca abierta al ver quien se estaba acercando.


    —Esto no puede ser verdad... —balbuceó—. Te has vuelto loca Natt, has quedado con Anthony Dawson —le susurró al oído, no podía creer que su amiga quedara con él.


    —Vaya, solo te has fijado en tu acompañante —contestó Natt con sarcasmo, haciendo que Sofía abriera los ojos con sorpresa.


    — ¡Ah y encima es mi acompañante! No me lo puedo creer, yo me voy, no aguanto a este hombre. —Sofía se estaba dando la vuelta, pero Natt la agarró.


    — Un momento, ¿lo conoces? —preguntó confundida.


    —Sí, por desgracia. Es un “chulo de playa” al que llevo dos días limpiándole la suite y en estos dos días me ha sacado más de quicio que Daniel en cinco años, así que me voy. —No quería quedarse, no quería salir con él y menos sabiendo quien era, no soportaba como la manipulaba con solo una mirada o simplemente con esa sonrisa de ángel que tenía, no, simplemente se iría, no lo iba a aguantar toda una noche, bastante tenía ya con soportarlo en el trabajo.


    —Estás loca, no los vamos a dejar tirados. Aguantas esta noche y calladita, ah, y, por favor, sé simpática, que nos conocemos. —Sof movió las manos alrededor de su cabeza, en círculos haciéndose la listilla.


    —No te preocupes voy a ser el “alma de la fiesta” —dijo y los dos llegaron hasta ellas, el primero en hablar fue Will.


    — ¡Guau Natt!, estás increíble —piropeó dándole un beso en la mejilla.


    Natt sonrió como una boba.


    —Y tú eres Sofía, ¿verdad? Yo soy William Milton encantado —se presentó Will extendiendo su mano, pero Sofía no la agarró.


    «Ser simpática con estos dos, ni de coña».


    —No puedo decir lo mismo, huelo a los capullos desde lejos —escupió mirando a Tony y recibió un codazo de Natt, pero a Will le hizo gracia y se carcajeó.


    —Me cae bien esta chica —respondió mirando a Tony que en ese momento estaba embobado mirándola.


    Él también recibió un codazo de Will para que reaccionara.


    Le extendió la mano, pero tampoco la cogió, quería que se dieran cuenta de que no estaba cómoda con ellos, pero sobre todo con él.


    —Hola Sofía, estas guapísima —la saludó y no mintió, él la veía perfecta.


    —Hola, Sr. Dawson creo haberle dicho esta mañana que no me tuteara —manifestó y volvió a recibir un codazo de Natt.


    «Como sigamos así mañana tendré un cardenal» meditó.


    —Hola Tony —dijo Natt antes de que él contestara.


    —Hola Natt, ¿cómo estás? —preguntó Tony dándole un beso en la mejilla sin parar de mirar a Sofía.


    —Bueno ya nos conocemos todos, ¿entramos? —preguntó para relajar el ambiente y todos afirmaron con la cabeza.


    Al entrar un camarero los llevó hasta la mesa que Natt había reservado y se sentaron, estaban cerca de la playa, la noche estaba increíble, no hacía tanto calor como otras noches y era precioso.


    La velada era tranquila, no había sucedido ningún altercado más entre Sofía y Tony, pero un curioso Will, comenzó a preguntarle cosas a Sofía, se había dado cuenta como su amigo la miraba.


    —Bueno Sofía, ¿cuánto tiempo llevas trabajando en el hotel? —preguntó Will.


    —Siete años —contestó cortante.


    No quería entablar ninguna conversación con ninguno de los dos, pasaría la noche calladita como dijo Natt.


    —Vaya eso es mucho tiempo —se sorprendió Will.


    —Y, ¿cuántos años tienes? si no es indiscreción preguntar. —Cuestionó Tony sabiendo que le contestaría mal, aunque, en realidad, por eso lo hacía, quería sacarla de sus casillas, le encantaba cuando se enfadaba.


    —Veintiséis y, la verdad, no es algo que se le pregunta a una mujer. —Tony sonrió, ya había conseguido lo que quería y ella, como siempre, se quedó embobada con su sonrisa. Escuchó un carraspeo y miró a Natt.


    —Sr. Dawson, se puede saber, ¿a qué vino a Málaga? —preguntó ella sabiendo las intenciones de él.


    «Si quiere jugar, jugaremos».


    —A comprar el hotel —se quedó impresionada, no se esperaba esa respuesta, sabía que tenía dinero, pero…


    —Y usted, ¿cuántos años tiene? —preguntó con diversión.


    —Veintinueve y, por favor, dígame Tony —contesto y ella le sonrió, aunque no quería bajar la guardia, estaba consiguiendo ablandarla.


    —Bien, le llamaré Tony, pero tú dime Sofía, pero solo fuera del hotel —contestó y Tony sonrió, eso era lo que él quería y lo consiguió.


    —Chicos, si quieren podemos dejarlos solos —manifestó Natt sin dejar que Tony respondiera.


    —No seas tonta Natt —respondió Sofía ruborizada.


    El señor sonrisas volvió a mirarla y ella repitió el acto que había hecho segundos antes, sonrojarse.


    La cena estuvo muy bien, Sofía pensaba que se matarían entre ellos y que la fiesta acabaría indebidamente, pero fue todo lo contrario, Tony era un hombre muy divertido y le preocupaba el acercamiento que se producía entre ellos. Le gustaba mucho y no quería, ella no podía confiar en nadie así como así y menos confiar en un hombre como Tony.


    «¡Que estúpida eres Sofía, ya caíste!» se regañó dándose cuenta del problema.


    Dos horas más tarde, estaban en la puerta del Club Beach, ese lugar era increíble.


    En la entrada había dos guardias de seguridad y Natt les dio las invitaciones para que los dejaran pasar.


    «Parece que aquí no puede entrar cualquiera» meditó Tony mientras entraban.


    Tony miraba a Sofía sin parar, cuando la vio llegar al chiringuito, se quedó embobado, jamás había visto una mujer tan hermosa y eso que había estado con las modelos más bellas de todo el mundo, pero ella tenía una belleza natural increíble. Le gustaba todo de ella.


    Will, al contemplar como su amigo estaba mirando a Sofía, le dio un codazo para atraer su atención.


    —Eh Tony, que te la estás comiendo con la mirada tío —le dijo con diversión.


    —No seas absurdo Will, no estoy haciendo tal cosa —contestó avergonzado, la deseaba, la deseaba muchísimo.


    —Porque no reconoces de una vez que esa mujer te gusta y creo que tú también a ella. — Tony se puso tenso, ¿era verdad que se le notaba tanto? Claro que le gustaba, pero no lo admitiría y menos aún delante de Will.


    —Porque no puede ser —concluyó.


    — ¿Por qué no puede ser? —preguntó Will y Tony se estaba desesperando por la insistencia de este.


    —Porque es imposible y ya, deja el temita por favor.


    —No me digas, qué la quieres para algo más que sexo. —Tony lo miró ceñudo, suplicando que se callara.


    —Ya, dejemos de hablar de eso, no sigas que nos van a oír. Chicas, ¿qué vais a tomar? —preguntó Tony para evitar a Will.


    —Mojitos para las dos —contestó Natt con una sonrisa.


    —Vale, voy a la barra a pedir las bebidas.


    —Acompáñale Sof —dijo Natt.


    Sofía resopló.


    «Natt y sus encerronas».


    —De acuerdo, vamos Tony —dijo ella con sarcasmo.


    Natt no sabía que Sofía se ponía nerviosa con solo estar a menos de dos metros de Tony.


    —Pareces obligada a venir conmigo. —Sofía se sonrojó.


    —No es eso, es que, parece que quieren emparejarnos.


    — ¿Y te molesta? —Preguntó él y ella se puso mucho más roja—. Me encanta cuando te sonrojas —susurró a su oído y Sofía sintió escalofríos al notar su aliento en su cuello.


    —Estás loco… yo no… me he sonrojado, no digas gilipolleces —dijo tartamudeando.


    Tony consiguió lo que quería, ponerla más nerviosa.


    —Sí, lo has hecho y no es la primera vez... ¿te molesta? —volvió a preguntar.


    — ¿El qué? —Ella se estaba haciendo la loca, quería evitar esa conversación, pero él no lo dejaría así como así.


    —Que nos quieran emparejar.


    —Pues sí me molesta, y mucho. Yo solita elijo con quien sí o con quien no quiero salir —dijo cabreada.


    «Cuando se cabrea se pone mucho más hermosa».


    — ¿Qué pasa? ¿No te gusto? —preguntó acercándose peligrosamente a ella.


    Podía notar el nerviosismo de Sofía por su descompasada respiración; a él le estaba pasando lo mismo y no entendía el por qué. Sí, la deseaba, mucho más de lo que admitiría, pero sabía que había algo más y eso era algo que no se podía permitir, no con ella, no con una mujer como ella. Eso le ocasionaría más de un problema con su familia y ya tenía que aguantar bastante con los altercados y discusiones con su padre.


    «¡Joder!, ¿por qué me como tanto la cabeza?» se preguntó cabreado.


    Ella lo miró, había escuchado algo, pero no sabría decir el qué.


    — ¿Dijiste algo? —preguntó Sofía confundida.


    — ¿Por qué te pones tan nerviosa cuando estoy cerca de ti? —preguntó Tony sabiéndose ganador de ese juego que empezaron cuando se vieron.


    —Ah... pues, ¿aquí no nos atiende nadie o qué? —intentó cambiar de tema, estaba muy nerviosa.


    «Me gustas, me gustas mucho, no sabes cuánto» se dijo ella a sí misma.


    — ¡Camarera! —llamó y se acercó una morena contoneándose hacia ellos.


    Sofía rodó los ojos.


    —Nos sirve dos mojitos y dos Jack Daniel’s con Coca-Cola, por favor.


    —Ahora mismo guapo —habló pestañeando a Tony.


    —Será zorra —dijo Sof bajito para que él no la oyera, pero la escuchó y él soltó una carcajada.


    — ¿Qué te hace tanta gracia? —cuestionó intrigada.


    —Tú —expresó él y siguió riéndose—. ¿Sabes que te pones muy guapa cuando te enfadas? —preguntó, pero antes de que contestara llegó la camarera con las bebidas y así pudo evitar otra intensa conversación con él.


    Cuando llegaron a su mesa, Natt y Will estaban en la pista bailando una canción pegadiza que Tony no había escuchado nunca.


    — ¿Qué canción es esta? —le preguntó.


    —Madre tierra de Chayanne.


    


    “Oye


    Abre tus ojos


    Mira hacia arriba


    Disfruta las cosas buenas que tiene


    La vida


    Abre tus ojos


    Mira hacia arriba


    Disfruta las cosas buenas que tiene la vida.”


    


    — ¿No la has escuchado nunca? —Preguntó Sofía sorprendida, no podía creer que no escuchara esa canción, sabía que debía ser un hombre muy ocupado, pero tanto como para no saber de la actualidad musical— ¿Cómo es posible que no conozcas esta canción? —preguntó Sofía extrañada.


    —La verdad, no suelo escuchar mucha música, no tengo mucho tiempo.


    —Pues eso no puede ser, la música es lo que alegra al corazón y te hace la vida más llevadera. —Tony le regaló la mayor de sus sonrisas, cada vez le gustaba más esa chica.


    — ¿Qué canción era la que cantaste el primer día en mi habitación? —preguntó Tony curioso, a ella le gustó que recordara eso.


    —90 minutos de India Martínez —contestó Sofía mirándolo con un brillo especial.


    — ¿Por qué? ¿Te gusta? —cuestionó ella.


    —La verdad, tenía una letra muy bonita, ¿es tu favorita?


    Sofía asintió con una sonrisa, para él, esa era la sonrisa más bonita que había visto nunca.


    Tony estaba nervioso, sabía que si seguía así terminaría enamorado de ella. En ese momento, llegaron Natt y Will y se sentaron en la mesa, estaban sudados y agitados de tanto bailar.


    —Ahora mismo vengo. —Tony se levantó y se fue sin que se dieran cuenta. Llegó hasta el disyóquey e hizo algo que nunca hizo por nadie.


    —Hola, ¿me puedes poner la canción 90 minutos de India Martínez, por favor? —le dijo al dj.


    —Ahora mismo, ¿alguna dedicatoria para su novia? —Tony se quedó pensando en que sería lo apropiado para que ella no pensara que iba a lo que iba, porque estaba más que claro que él quería con ella algo más, aunque no lo aceptara.


    —Sí, pero anónima. Ella sabrá quién soy y no quiero que se entere nadie más —le contestó nervioso y le afirmó con la cabeza, le dijo la dedicatoria y volvió a la mesa.


    —Esta canción que voy a poner ahora, va dedicada a “La malagueña más guapa que he visto en mi vida...” —dijo el pinchadiscos por el micrófono.


    Cuando comenzó a sonar la canción, Sofía se puso muy nerviosa, sabía que era para ella y miró a Will y Natt para saber si ellos se dieron cuenta. Pero ellos ni siquiera pusieron atención a la canción que sonaba, ellos estaban a lo suyo y ella expulsó el aire que había estado conteniendo.


    


    “Te siento en esta habitación conmigo


    Teniendo tu respiración tan cerca


    Haces que se me valla


    Mis dudas sobre ti


    Me acerco lentamente con mi mano


    Sabiendo cuál será nuestra respuesta


    Voy sin saber lo que harás de mí.”


    


    Mientras sonaba la canción Tony se acercó a ella y le susurró lo siguiente:


    — ¿Bailas conmigo?


    Sofía abrió los ojos y se sonrojó.


    — Sí —afirmó y fueron a la pista.


    Él agarró su cintura y la apretó a su cuerpo, ese simple acto hizo que Sofía soltara un gemido por la sorpresa.


    Tony le sonrió, sabía lo que una simple sonrisa provocaba en ella y aprovecharía eso para acercarse más. Ella tenía mucho carácter, no era fácil acercarse a Sofía, pero él lo domaría.


    —Jamás me habían dedicado una canción, muchas gracias —le agradeció y le apretó más fuerte.


    —De nada —le susurró al oído y sintió como se le erizaba la piel.


    Sofía se sentía confundida, jamás había sentido lo que él le hacía sentir con solo el roce de sus dedos.


    «Pero, ¿qué me pasa con esta mujer? Nunca había hecho estas tonterías con nadie. ¿Me estaré enamorando? No digas tonterías Tony, solo la conoces de dos días».


    Terminó la canción y se quedaron estáticos con sus ojos clavados el uno en el otro, ninguno se movía solo se miraban. Tony comenzó a acercar su cara a la de ella para besarla, Sofía dándose cuenta de la intención de este, se soltó de su agarre nerviosa, no dejaría que la besara tan fácilmente. Tendría que intentarlo un poquito más, Tony se dio cuenta y le sonrió. Salieron de la pista y fueron hasta su mesa, pero Natt y Will no estaban en ninguna parte.


    — ¿Se habrán marchado? —preguntó Tony.


    Cogió su móvil para llamar a Will, pero no le contestaba y en ese momento a Sofía le sonó el teléfono móvil.


    —Me acaba de llegar un mensaje de Natt, nos han dejado tirados. Es la última vez que salgo con ella —expresó Sofía muy cabreada, no le gustaba que Natt hiciera eso.


    —Joder con estos dos, no pierden el tiempo. —Tony estaba feliz de haberse quedado a solas con ella, así tendrían más tiempo para hablar y tendría que llevarla a su casa, aprovecharía todo el tiempo que estarían juntos.


    —Ya, pero yo vine con ella.


    — ¿Te molesta mi compañía? —preguntó y ella le negó con una sonrisa.


    —No, pero al menos, me lo podía haber dicho.


    —Bueno, pues sigamos la fiesta nosotros a ver sí vuelven.


    —Está bien.


    Siguieron bebiendo, bailando y hablando y a las dos horas, Sof estaba muy borracha y Will y Natt no aparecían.


    «¿Qué hago con ella ahora? Tendré que llevármela al hotel, no me queda otra».


    La sacó como pudo, ya que ella se resistía, la llevó hasta su coche y la sentó en el asiento del copiloto poniéndole el cinturón de seguridad. Fue hasta su asiento y la miró con una sonrisa en la cara, cada vez la veía más hermosa. Arrancó y fue hasta el hotel.


    Llegaron al hotel y ella no podía ni mantenerse en pie. Subieron a la habitación y cuando llegaron, Sofía se abalanzó sobre él y lo besó.


    «Dios como besa».


    Era un beso apasionado y desesperado, Sofía se separó un momento para coger aire.


    —Me gustas mucho Tony —expresó y él se quedó con la boca abierta.


    —Y tú a mi Sofía, más de lo que quiero reconocer —contestó.


    Ahora fue él quien la besó, la cogió en brazos, ella enroscó sus piernas a la cintura de Tony y así la llevo hasta la cama. La posó sobre ella y cuando se levantó para quitarse la camisa, se dio cuenta de que se había quedado dormida.


    —No puede ser, esto no me puede estar pasando a mí —dijo resoplando.


    Se acercó a ella y la recostó bien, le quitó los zapatos y el vestido y se dio cuenta de que no llevaba sostén.


    —No puedo mirar, tengo “una erección de mil demonios” —afirmó cada vez más cabreado.


    La arropó y se fue al baño a darse una ducha fría. Cuando terminó, se colocó un bóxer y se acostó a su lado hasta que se quedó dormido.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    A la mañana siguiente, Sofía se despertó y sintió un cuerpo desnudo pegado al suyo. Abrió los ojos y se dio cuenta de que no estaba en su habitación, se dio la vuelta encontrándose a Tony a su lado. Luego se miró y estaba desnuda, pegó un grito y eso hizo que Tony despertara.


    — ¿Qué te pasa Sof? ¿Por qué gritas? Me has asustado —manifestó tranquilamente.


    — ¿Qué ha pasado aquí? No me digas que tú y yo... —expresó asustada y él sonrió con malicia, se burlaría de ella.


    —Pasó lo que deseábamos que pasara.


    —No me jodas Tony, no me acuerdo de nada, ¿qué me echaste en la bebida? —dijo.


    Tony abrió los ojos asombrado por lo que ella estaba diciendo, estaba insinuando que él la drogó para acostarse con ella.


    — ¿De qué estás hablando? Yo no necesito drogar a ninguna mujer para acostarme con ella —contestó indignado.


    —Vale, lo siento, pero no suelo hacer estas cosas. Dime la verdad, solo me acuerdo que nos besamos y nada más —habló cada vez más confundida.


    —Beso que me diste tú, por cierto —contestó Tony y ella resopló.


    —Dios, ¿por qué eres tan irritable?


    —No soy irritable, simplemente hago lo que quiero y cuando quiero —dijo acercándose a ella insinuantemente, pero ella lo paró con la mano.


    — ¿Nos hemos acostado? —volvió a preguntar cabreada.


    — ¿Lo único que te importa es saber si nos hemos acostado? Pues para tu tranquilidad no, no nos hemos acostado —expresó molesto.


    «Y ahora se enfada él, esto es el colmo, me deja en pelotas y se enfada él, esto es surrealista, esto lo cuento yo y no se lo cree nadie» meditó ella dando vueltas por la habitación.


    —No es eso, lo siento no quería hacerte sentir mal, pero no suelo acostarme con el primer hombre que se me cruza, no soy de esas. —Tony asintió comprendiendo, él sabía que Sofía era diferente, no era como su ex, ella solo lo quiso por su dinero, pero con Sofía no tenía ese miedo.


    —Tampoco pensaba eso de ti, sé que eres diferente y eso es lo que me atrae de ti —confesó Tony y ella abrió la boca sorprendida.


    —Tony, tú y yo no podemos tener nada, no sabes nada de mi vida y yo no sé nada de tu vida.


    —Podemos conocernos, quiero conocerte Sof. Me gustas mucho ya te lo dije.


    Sofía empezó a vestirse nerviosa.


    —Esto no me puede estar pasando a mí, no con este hombre, no ahora —musitaba nerviosa.


    Él no entendía su reacción.


    —Tengo que salir de aquí —habló a la misma vez que salía corriendo de su habitación.


    — ¡Espera Sofía! ¡No te vayas así! —gritó mientras corría tras ella, pero no la alcanzó, ya había subido en el ascensor.


    Sofía caminó hasta la salida, esperaba no encontrarse con Alicia o Daniel y salió sin que nadie la viera.


    —Menos mal —dijo.


    Se fue caminando hacia la parada de autobuses y cuando ya se encontraba sentada en uno de los asientos del autocar, pensó en el beso que se dio con Tony la noche anterior. Se bajó del bus y se fue hasta la casa de su madre para recoger a su hijo.


    Abrió la puerta de la casa y encontró a su madre sentada en el sofá del salón.


    —Hola mamá, ¿qué tal estás? — preguntó acercándose a ella, mientras le daba un beso en la mejilla y se sentaba a su lado.


    —Bien hija, ya sabes, los achaques de vieja.


    —Tú no eres vieja mamá —dijo con una tierna sonrisa.


    Su madre era una persona espectacular, pero desde la muerte de su marido, hacía ya ocho años, no había vuelto a ser la que era, sin embargo, se desvivía por ellos. Sam y Sofía eran su única familia, su otro hijo desapareció y, aunque ella tenía un hermano, este pasaba de todos y, sobre todo, de Sofía, ese hombre culpaba a Sofía de “su prima” se acostara con su marido.


    — ¿Dónde está Sam?


    —Está con el nieto de la vecina.


    — ¿Otra vez? A este paso no voy a ver a mi hijo nunca —dijo sonriendo.


    —No te preocupes hija, se puede quedar aquí esta noche, mañana trabajas así que de igual forma lo traerás —habló su madre


    Sofía asintió con la cabeza, su madre llevaba razón.


    —Perfecto, entonces aprovecharé el día libre para descansar, pero me quedaré aquí hoy.


    —Está bien cariño, ahora ve y descansa.


    Sofía se fue a la que era su habitación y entró en el baño para ducharse. Se desnudó, se metió en la ducha y abrió el grifo para que el agua cayera por su espalda, necesitaba relajar sus músculos, pero le era imposible, solo podía pensar en el beso que le había dado a Tony, no podía olvidarlo.


    Terminó de enjuagarse, salió de la ducha y cogió una toalla del armario del baño para secar todo su cuerpo. Con la toalla envolviendo su cuerpo se fue hasta su habitación, se secó y se puso un pijama para acostarse. Eran las tres de la tarde, pero estaba muy cansada y necesitaba descansar, dio muchas vueltas antes de quedarse dormida, ya que no podía sacarse de la cabeza ese beso.


    Sam entró en la habitación para despertar a su madre, ya eran las nueve de la noche y su abuela tenía la cena casi lista.


    —Mami, ¿estás despierta? —preguntó Sam acercándose a su madre.


    —Hola cielo. Sí, estoy despierta, por fin te veo, estas todo el día con Jon.


    —Sí, es que me divierto mucho con él.


    —Me parece muy bien cariño. —A Sofía le gustaba que, por lo menos su hijo, estuviera distraído, así no sufriría los enfrentamientos que tenía con Daniel.


    —Mami, ¿dice la abuela que si vas a comer algo?


    —Sí, ya voy.


    Salió de la habitación junto con su hijo y entraron en la cocina. Su madre estaba haciendo una ensalada y unos filetes de merluza, se sentaron alrededor de la mesa y cenaron tranquilos. Esa tranquilidad era la que Sofía había perdido y quería recuperar, el cenar con su hijo y no discutir con nadie.


    Terminaron de cenar y Sofía y su hijo se fueron al salón a ver una película, la madre de Sofía estaba cansada, ella se levantaba muy temprano todos los días y a la diez de la noche se iba a dormir.


    Sobre las doce de la noche se acostaron, hacía tiempo que no pasaba tiempo con su hijo.


    «Me gustan estos momentos» reflexionó.


    Trabajaba demasiado y no tenía tiempo para poder hacer ese tipo de cosas.


    Al acostarse, se tomó una pastilla para poder dormir, porque si no se desvelaría pensando en Tony.


    «¿Qué voy a hacer para quitármelo de la cabeza?» se preguntó.


    Cada vez estaba más confundida, no podía olvidar cada momento que había vivido con él y eso que solo se habían visto unos días, pero en solo esos días que se vieron, sintió muchas más cosas con él que con Daniel en todos los años que llevaban juntos.


    A la mañana siguiente, se levantó a las seis y media, ya que estaba muy cerca de la estación de tren.


    —Estoy harta de ir en tren, necesito mi coche —habló cabreada.


    Se montó en el tren y llegó al hotel puntual como siempre, bajo al sótano para coger el carro de la limpieza y se subió al ascensor para ir a la suite.


    —Hoy sí que será duro, no sé con qué cara voy a mirar a Tony —susurró—. Pensándolo bien, empezaré hoy desde abajo así llego más tarde y con suerte no lo veo —dijo encontrando una salida al problema.


    Se dirigió a la tercera planta para hacer sus habitaciones, la verdad era que necesitaba que llegara Alma, no quería ver más a Tony.


    “ ¿Es qué no vas a dejar de pensar en él?» se dijo a sí misma. En ese momento le llegó un mensaje instantáneo de Natt.


    “Hola, Sof, ¿qué tal anoche?”


    “¡Uy!, a ti te pasa algo”.


    “¿Por qué lo dices?”


    “No sé, ¿hoy no soy chocho? Estás muy rara”.


    “No es nada, de verdad”.


    Sofía la conocía muy bien y sabía que le pasaba algo.


    “Venga Natt que ya nos conocemos, cuéntamelo”.


    “¿No estás enfadada conmigo? Digo por lo de anoche, te dejé tirada con Tony”.


    “La verdad, sí, estaba enfadada, pero ya se me ha quitado. Ahora dime, ¿qué te pasa?”


    “Sof, creo que me he enamorado como una auténtica gilipollas”.


    Mientras leía lo que le había escrito Natt, se estaba riendo, su amiga no se enamoraba fácilmente.


    “No te creo, ¿en serio?”


    “No te rías joder, que esto es serio”.


    Sofía no podía borrar la sonrisa de su cara.


    “¿Tan grande la tiene?”


    Seguramente, Natt se estaría riendo por los comentarios de Sofía.


    “No es eso Sof, no seas burra, a veces pienso que pasas demasiado tiempo conmigo. El problema está en que nunca me habían hecho sentir como él lo ha hecho y no me refiero al sexo”.


    “Bueno, ¿y cuál es el problema?”


    “Pues que él es el típico mujeriego y no quiero sufrir”.


    “Mujer, dale una oportunidad, tú no sabes cómo va salir la cosa, ¿qué tienes que perder?”


    “Esta noche hemos quedado para cenar”.


    “Me parece bien. Natt te tengo que dejar estoy trabajando y casi me pillan con el móvil, besos. Te quiero”.


    Guardó el móvil y se puso con el trabajo, más tarde, Lisa pasó por su lado haciendo y eso hizo que Sofía se pusiera nerviosa.


    «Hala, ya me han pillado con el móvil, ahora me caerá una bronca» presintió, mientras Lisa se acercaba a ella.


    —Hola Sofía, te estaba buscando. —Lisa nunca la buscaba para nada, ella llevaba siempre bien su trabajo y eso le extrañó.


    —Hola Lisa, ¿hay algún problema? —preguntó curiosa y nerviosa a la vez.


    — Sí, el Sr. Dawson se ha quejado de que todavía no le has limpiado la habitación. —Al escuchar esas palabras Sofía abrió la boca, estaba sorprendido, pero también cabreada.


    —Ya, es que hoy he empezado por aquí —dijo con algo de desagrado.


    «¿Qué se habrá creído quejándose a Lisa?».


    —Pues vete para allí y limpia esa suite antes que ninguna otra por favor, ese hombre es muy importante para el hotel y no podemos crearle un disgusto, ¿de acuerdo?


    Sofía asintió de mala gana, Tony no tenía que llamar a nadie para buscarla.


    —De acuerdo —dijo y se fue hacia los ascensores.


    —Como coja a Tony se va a cagar. Voy a tener que pararle los pies si no al final acabaremos muy mal y no tengo ganas de sufrir por nadie.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Tony miraba el reloj de su muñeca desesperado, eran las nueve de la mañana y no había llegado la limpiadora.


    «Pediré que me suban el desayuno, no bajaré hasta que venga» se dijo.


    En ese momento llegó Will.


    —Hola tío.


    —Hola, ¿dónde os metisteis anoche? —preguntó Tony un poco enfadado con su amigo por el plantón.


    —Nos fuimos a mí habitación.


    — ¿Te has acostado con ella? —Tony abrió la boca por la sorpresa.


    Will iba demasiado rápido.


    —Sí, ¿qué pasa?, ¿por qué tienes esa cara de lelo? —preguntó Will y los dos soltaron una carcajada, se conocían demasiado.


    —Pensé que no ibas a ir tan rápido.


    —Yo ya no estoy para perder el tiempo.


    —Ya... —dijo y se quedó pensando, tal vez, si Sofía no se hubiera quedado dormida, ellos también hubieran intimado.


    —Tony, te noto distraído —comentó n Will chasqueando los dedos.


    —No, solo estoy preocupado por la compra del hotel.


    —Claro por eso miras tanto el reloj, ¿esperas a Sofía?, ¿te has pillado por ella?


    — ¿Qué es un interrogatorio?


    —Vale, esa es la respuesta que necesitaba para confirmarlo.


    —Corta el rollo —contestó Tony.


    Tony se estaba cabreando, Will era muy pesado.


    —Venga, dímelo, que nos conocemos —dijo con una sonrisa pícara.


    —Déjame en paz pesado, no te voy a decir nada, porque no hay nada que contar, por cierto, ¿tú sabes a qué hora vienen las limpiadoras a limpiar?


    —Joder Tony estás desesperado, de verdad que no se puede caer más bajo —expresó Will.


    —No seas idiota Will, jamás me liaría con ella —habló tajante.


    Justo en ese momento se abrió la puerta y ahí estaba ella, tan guapa como la recordaba y se puso nervioso.


    «Pero, ¿qué me pasa?» se cuestionó mientras la miraba.


    Will miró a Sofía y luego lo miró a él; finalmente, soltó una risa sarcástica.


    —No me lo puedo creer —dijo Will para luego irse riendo.


    Ella se puso blanca cuando los vio, pero no quitaba sus ojos de él.


    — ¡Vaya, parece que no voy a pillar esta habitación vacía nunca! —exclamó en un tono bajo, pero Tony la escuchó.


    —Lo siento, pero hoy tengo que volver a trabajar aquí, así que tendrás que limpiar conmigo dentro —habló con una sonrisa maliciosa.


    Ella le miró frunciendo el ceño.


    —Como usted quiera Sr. Dawson, espero no ser muy molestosa. Aunque ya veo que sabe quién es la gobernanta del hotel, así que si le molesto, solo tiene que hablar con ella y vendrá otra limpiadora —dijo ella descaradamente, luego entró en el baño y lo dejó con la palabra en la boca.


    —Esto no va a quedar así. Me va a oír —dijo Tony.


    En realidad lo único que quería era besar esos labios que lo habían vuelto loco.


    — ¿Qué quiere Sr. Dawson? —habló sin mirarle, ella sentía su presencia a sus espaldas, también fue por su olor, Tony olía de maravilla y era embriagador.


    — ¿Otra vez con formalismos? La otra noche te dije que me llamaras Tony.


    —Sí, eso fue antes de que me metieras en tu cama desnuda.


    — ¡Joder Sofía!, ya te pedí disculpas. ¿Qué más quieres que haga?


    —Que me dejes en paz, que salgas de mi vida, no sabes nada de mí —declaró dándose la vuelta para encararlo.


    — ¿Por qué niegas que te gusto?


    —Porque no me gustas. —Él se acercó quedando a milímetros de ella y empezó a ponerse nervioso.


    Le agarró ambas mejillas y la besó, ella enseguida le correspondió. Él volvió a besar esos labios que le traían loco, los mordisqueó y eso hizo que ella soltara un gemido, segundos después se separó un momento y le dijo:


    — ¿Estás segura de eso Sofía? —articuló de forma sensual para picarla y vio como sus hermosas mejillas enrojecían, le encantaba verla sonrojada. Después le observó los labios y estos tenían un color rojo por el beso que le acababa de dar.


    Sofía controló sus emociones y sus deseos y clavó su dedo índice en su pecho.


    —Le vuelvo a preguntar lo mismo, ¿se cree que puede venir y besarme?, ¿se cree que de esa forma voy a quedar rendida a sus pies?, ¿así de simple cree que soy? Esta usted muy equivocado Sr. Dawson, no me conoce de nada —expuso nerviosa.


    Él soltó una carcajada y ese gesto la cabreó aún más.


    —La verdad, creo que ya caíste Sofía —dijo seguro de sí mismo, aunque él también había caído.


    — ¡Deja de tutearme joder! Déjeme pasar si es que necesita el baño o déjeme terminar mi trabajo para que pueda irme, me está hartando su jueguecito. —Esa contestación a Tony no le gustó.


    «Yo no tengo porque rogarle y menos a ella» reflexionó cabreado, sus palabras le dolieron.


    —Como usted lo desee Srta. Martín —expresó y salió del baño.


    «Puf..., no puedo con esta mujer, como siga así vamos a acabar mal y la verdad no sé hasta dónde llegaré con ella o hasta dónde quiero llegar, me gusta demasiado y hay algo de ella que me atrae» se cuestionó mentalmente.


    Tony tenía la cabeza echa un lío. Salió de la habitación cabreado, nunca una mujer le había hablado así.


    —Como que me llamo Anthony Dawson voy a conseguir que caiga rendida a mis pies. —Él estaba muy seguro de sí mismo, pero, ¿quién caería primero?


    Se dirigió al restaurante para desayunar con Will ya que se fue y lo dejó plantado. Llegó al restaurante y se encontró a Will y Natt juntos en unas de las mesas del restaurante. Se acercó a ellos, los dos miraron a Tony y sonrieron, acto seguido él se sentó con ellos.


    — ¿Ya has dejado que siga limpiando Sofía? —soltó Will y Tony rodó los ojos.


    —No empieces Will.


    — ¿Qué te pasa con Sofía? —preguntó Natt.


    —Nada —contestó cortante Tony, se estaba agobiando con la situación, deseaba a Sofía y todos se daban cuenta menos ella.


    —Venga Tony, díselo —dijo Will pinchándolo.


    —Will, de verdad, cállate o te juro que me levanto y me voy, joder con las bromitas. Sí, me gusta, me gusta mucho, ya lo he dicho, ¿contento? —expresó cabreado—. Y ahora que lo sabes déjame en paz.


    Will se quedó callado no esperaba que se pusiera así y menos que reconociera todo delante de Natt, eso solo significaba una cosa, su amigo se estaba enamorando de ella, jamás lo había visto así.


    —Tony, ¿eso es cierto? —Cuestionó Natt con una sonrisa en los labios. Le gustaba saber que, un hombre como él, estuviera interesado en Sofía, su amiga había sufrido mucho.


    —Sí, aunque ella me trata como si no me soportara y ya no aguanto más —contestó con la cabeza gacha.


    Will le palmeó el hombro y Natt volvió a sonreír, conocía a su amiga y sabía que cuando hacia eso era para espantar a un posible candidato a gustarle más de la cuenta. Tenía miedo de volver a sufrir o, en su defecto, seguir sufriendo, porque en realidad no había dejado de sufrir todavía.


    —Tony tienes que tener paciencia, a veces Sofía es un poco arisca —Tony soltó una carcajada que hizo que Natt lo siguiera.


    — ¿Un poco? No, un poco no, muchísimo y lo peor es que me gusta demasiado, no sé qué coño me ha hecho esa mujer.


    —Tony, la vida de Sofía no ha sido ni es fácil, así que por favor, si te gusta de verdad, ya sabes, paciencia y poco a poco te hará caso.


    —Eso espero, porque ya no sé qué hacer para que confié en mí. Ella piensa que solo la quiero para acostarme con ella y tengo que reconocer que en un principio fue así, pero ahora no.


    —Paciencia, ¿sí? Bueno chicos, ya me tengo que ir, nos vemos —dijo Natt levantándose.


    Besó a Will y le guiñó un ojo a Tony para después salir por la puerta del restaurante del hotel.


    —De verdad tío, Natt esta tremenda —dijo Tony con diversión.


    —No tanto como tu limpiadora.


    —No sigas por ahí Will, además, ya me ha dejado claro que no le gusto.


    —No me puedo creer que le hayas entrado, precisamente tú, el soltero más codiciado de Londres entrándole a una limpiadora, aunque he de reconocer que está muy tremenda.


    —La verdad no sé qué me pasa con ella, desde que la vi cantando en mi habitación se me ha nublado el pensamiento, solo puedo pensar en ella.


    — ¿No me digas que te has enamorado? —Tony calló y negó, no sabía si en realidad estaba respondiendo la verdad o simplemente lo que quería creer.


    —No digas tonterías, que no es para tanto, solo es un capricho. Cuando consiga lo que quiero se me quita y estuve a punto la noche que nos dejasteis solos, pero se quedó dormida.


    — ¿Tanto la aburriste?


    —No idiota, solo que estaba borracha, pero en otro momento será. Necesito saber si lo que siento es solo atracción o hay algo más.


    —Espero que sea solo atracción, porque como se entere tu padre te lo cargas de un infarto y ya vámonos que tenemos otra reunión con el Sr. Gómez. Espero que esta vez acepte el contrato.


    —Sí, ya se está poniendo pesadito, le voy a subir un poco la cantidad. Espero que sirva, si no mi padre sí me va a matar, pero no por liarme con una limpiadora, si no por no trabajar y no conseguir el contrato —dijo y se levantaron para ir a la reunión.


    Estaba harto de tanta reunión, porque sabía que si se agilizaba la compra del hotel, se tendría que ir y ya no volvería a ver a Sofía.


    Cuando Tony se fue, Sofía se quedó allí preocupada.


    «¿Me abre pasado? No, es él quien se está pasando conmigo» meditó mientras seguía con su trabajo.


    Se sentía muy cansada, quería hablar con Lisa y pedirle unos días de descanso, su estado físico y psíquico no eran lo mejor y terminaría poniéndose enferma.


    Salió de la última habitación, terminó a las ocho de la tarde y no podía seguir así, se dirigió al ascensor y se subió en él. Llegó a recepción y allí se encontró con Tony y Will.


    «¿Me lo voy a encontrar a todas horas?»


    Sofía se dio cuenta que la miraba, sin embargo, no le decía nada y ni siquiera se acercó.


    — ¿Por qué no me habla? Y que importa Sofía, eso es lo que querías, ¿no? —musitó, ni ella misma se entendía.


    Will la vio y se acercó a ella.


    —Hola Sofía, ¿cómo estás? —preguntó Will con una sonrisa pícara.


    —Hola, estoy muy cansada hoy —contestó Sofía con notable cansancio en el gesto.


    —Es muy tarde, ¿no? ¿A qué hora sueles terminar normalmente?


    —A las cuatro, más o menos, pero a veces incluso antes.


    —Pero si son las ocho.


    —Ya, eso pasa cuando haces doble trabajo. —Will la miró con admiración.


    —Vaya, pues descansa.


    —Gracias, por cierto, ¿qué le pasa a tu amiguito? —Will soltó una carcajada, se daba cuenta del deseo que había entre su amigo y ella.


    —Nada, solo está cabreado porque le diste calabazas. —Ahora la que rio con una risa escandalosa fue ella y eso provocó que Tony la mirara.


    —Por dios, es muy irritable. —Sofía se puso roja, pues Tony no dejaba de mirarla.


    «¿De verdad está cabreado por eso?» se preguntó a sí misma.


    —Sois de lo que no hay.


    —A mí no me metas, él es el que insiste, ya le dije que me dejara en paz.


    —Pero, ¿por qué no reconocéis que os gustáis?


    —Otro igual, que no me gusta —expresó irritada.


    —Te digo lo mismo que le digo a él: si tú lo dices —contestó Will.


    En ese momento se acercó Tony haciendo que Sofía se pusiera nerviosa.


    —Hola, Srta. Martín.


    —Hola, Sr. Dawson.


    —Yo me voy, no puedo seguir viendo esto —habló Will riéndose para luego irse dejándolos solos.


    —Yo también me voy —manifestó Sofía, pero Tony le agarró el brazo para que no se fuera.


    —Espera So..., Srta. Martín.


    —Dígame, pero rapidito —dijo despreocupada como si no le importara nada, aunque por dentro se moría por uno de sus besos.


    —Quería pedirle disculpas por la manera que me he comportado estos días —manifestó y ella se sorprendió, pero, aun así, no le sonrió.


    —Disculpas aceptadas, ¿ya me puedo ir? —Tony la miró con súplica, no quería que se fuera así, solo quería abrazarla y que ella lo abrazara a él.


    —Sofía, si no quieres, ya no te molestaré más. —La miraba con temor, no quería perder lo que tenía con ella, aunque no sabía que era.


    —Bueno, yo también me he pasado. Lo siento —habló Sofía al notar la sinceridad en las palabras de Tony. Ella no era tan mala, solo no quería volver a sufrir y sabía que con él lo haría.


    —No pasa nada, ¿amigos? —dijo extendiéndole la mano con una sonrisa.


    —Amigos. Me voy que tengo prisa, de verdad.


    —Sofía, una última cosa.


    —Dime Tony —contestó y volvió a sonreír.


    No se esperaba que lo llamara por su nombre.


    —Sofía, lo que te dije el otro día y lo de esta mañana es verdad. No es ningún juego, tenlo presente por favor.


    Sofía se enrojeció y su cuerpo empezó a temblar, estaba muy nerviosa.


    —Está bien, hasta luego —dijo y se fue de allí con una sonrisa en la cara y una gran presión en el pecho.


    — ¿Me acaba de decir que le gusto de verdad? —se preguntó en voz baja como una tonta, no se esperaba eso.


    Se adentró en el ascensor y tocó el botón que la dirigiría a la oficina de Lisa. Una vez que estuvo allí, pegó en la puerta.


    —Pase —habló Lisa desde adentro de la oficina.


    —Hola Lisa.


    —Hola Sofía, ¿pasa algo? Nunca vienes a verme.


    —Sí Lisa, necesito un par de días para descansar, estoy agotada.


    —Sabía que pasaría, no te preocupes Sofía. Incorpórate el miércoles de nuevo, ya he llamado a dos limpiadoras para que cubran tu turno y el de Alma.


    —Gracias Lisa, lo necesitaba.


    —Venga vete y descansa antes de que me arrepienta —dijo Lisa con una sonrisa.


    Salió del despacho y cuando llegó a la entrada del hotel, vio que estaba su prima, no quería que le hablara, no la soportaba. Cuando se disponía a salir, Alicia la llamó y Sofía se dio la vuelta mirándola con odio, no aguantaba más esa situación.


    —Sofía, ¿tienes un momento?


    —Para ti, no.


    —Por favor.


    — ¿Qué quieres?


    — ¿Qué te traes con el Sr. Dawson? —cuestionó.


    — ¡¿Y a ti qué cojones te importa?! —respondió Sofía cabreada.


    —A mí no me importa, pero puede que a Daniel sí.


    — ¿Me estás amenazando? Espero que mantengas tu boca cerrada Alicia, porque como yo tenga problemas con Daniel por tu culpa me vas a conocer de verdad y yo sí te estoy amenazando, ¿te has enterado? —dijo Sofía asustándola.


    Tenía mucho carácter, aunque antes ella no era así, ese engañó la cambió por completo.


    Desde entonces se sentía pequeña, pero sacó fuerza por su hijo, ¿sabes lo que es levantarte una mañana y ver que nada era real, que todo era una maldita mentira? Pues eso fue lo que hizo que ella cambiara y no confiara en ningún hombre, por eso se quería alejar de Tony, aunque se le estaba haciendo muy difícil. Empezaba a sentir cosas por Tony, cosas que nunca sintió por ningún otro hombre, era algo muy fuerte, no sabía si era amor o deseo, pero no se atrevería a descubrirlo.


    —Sí, lo siento, no diré nada.


    —Eso espero —expresó y se fue de allí irritada.


    — ¿Cómo se le ocurre? Esta tía es tonta y en su casa no se han dado cuenta —dijo y se rio de sus ocurrencias.


    Llegó a la parada de tren y se subió en el que la llevaría hasta la casa de su madre. Tenía que recoger a Sam, el camino era largo y estaba harta de tener que coger todos los días el tren o el autobús, necesitaba su coche.


    —Voy a llamar al mecánico —habló mientras sacaba el móvil de su bolso.


    Buscó el número y marcó, Antonio se lo cogió enseguida.


    —Dígame.


    —Hola Antonio, soy Sofía.


    —Sofía, ahora iba a llamarte.


    —Dime que mi coche está listo por favor.


    —Sí chiquilla, si quieres, puedes venir ahora mismo a por él.


    —Por fin, pero espérame, voy en el tren y tardaré, más o menos, cuarenta minutos. Dime, ¿cuánto es la multa? —expresó Sofía y Antonio se carcajeó.


    —La verdad, te he hecho una rebajita, pero son doscientos sesenta euros.


    —Puf, ¿te importa qué te lo pague mañana? Es que no he sacado dinero.


    —No te preocupes, mañana me lo pagas.


    —Vale, pues no me esperes. Mañana mismo voy a por el coche, ¿vale?


    —Cuando quieras preciosa —dijo y colgó.


    Antonio era un bonachón, le recordaba mucho a su padre y siempre había estado enamorado de su madre. Mañana se llevaría a su madre con ella a recoger el coche a ver si, con suerte, les echaba un cable y le buscaba un novio a su madre.


    Estaba metida en sus pensamientos cuando le sonó el móvil, tenía un mensaje instantáneo, pero era de un número desconocido.


    —Que raro, ¿quién será? —dijo mientras abría la aplicación.


    “Hola Sofía, quiero hablar contigo, siento lo de esta mañana, no quería que pensaras que solo te quiero para acostarme contigo”.


    Ese mensaje era de Tony, se extrañó que él tuviera su número, pero enseguida pensó en Natt.


    “¿Cómo has conseguido mi número? Además, ya te has disculpado. ¿Cuantas veces te vas a disculpar?”.


    “Tengo mis contactos y me disculparé las veces que haga falta, hasta que confíes en mí”.


    Ella al leer ese mensaje sonrió.


    “Tony, que yo confíe en ti o no está un poco complicado. No es por ti, soy yo. Puf, que mal sonó eso, ¿no?”


    “No sé qué es lo que te ha pasado para que no puedas confiar en mí, pero solo te pido que lo hagas, no quiero que te hagas una idea equivocada de mí”.


    “¿Por qué yo Tony?”.


    Esa pregunta sorprendió mucho a Tony, pero sonrió sabiendo el significado de esa pregunta.


    “Te lo digo cenando. ¿Esta noche?”.


    Ella se negó, pero siguió hablando con él hasta que la convenció de cenar al día siguiente, pues esa noche se sentía muy cansada y quería pasar tiempo con su hijo. En un principio dudó si aceptar o no, pero ¿por qué debería decir que no?


    — ¿Cómo acabará esto? Espero que después de la cena, cada uno vaya por su lado —manifestó, aunque en realidad pensaba diferente, ese hombre cada vez le gustaba más.


    Llegó a casa de su madre y volvió a quedarse con su madre y Sam. Solo esperaba que Daniel no pensara que se había ido y que le había dejado la casa. Cuando llegó le dijo a su madre que le acompañara al día siguiente, ya que tenía que recoger su coche y así pasarían el día juntas con Sam.


    Sofía le contó a su madre que esa noche iría a cenar con un hombre y esa idea a su madre le encantó, ella quería que su hija pasara página de una vez y dejara todo el dolor atrás. Esa muchacha lo intentaría, no quería engañarse en el intento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Tony estaba en su habitación, se estaba cambiando de ropa.


    Cuando terminó de hablar con Sofía, se puso unos vaqueros, un polo de color rojo, unas deportivas y bajó al restaurante del hotel para comer algo.


    Después iría a dar un paseo por los alrededores para buscar un sitio íntimo donde llevar a Sofía y sorprenderla.


    Cuando llegó al restaurante, en una mesa se encontraba Will, se dirigió a su mesa y se sentó con él.


    — ¿Por qué te fuiste Will? —le preguntó un poco molesto.


    —Porque me tenéis harto.


    —Corta el rollo Will —expresó aún más molesto que antes.


    —Es que, si os gustáis, no entiendo el teatro que estáis haciendo —manifestó Will haciendo que Tony callara.


    Su amigo tenía razón, pero él no era el culpable.


    —Yo ya reconocí que me gusta mucho, muchísimo, pero es ella la que se niega, ya no sé qué hacer para que me haga caso.


    —Joder Tony, pues tienes un problema. Por lo que me ha dicho Natt, la chica tiene carácter.


    Tony sonrió al recordarla, sabía que tenía carácter y, en cierto modo, le gustaba, más bien eso era lo que le atraía de ella.


    —Eres de lo que no hay.


    —Ahora cuéntame lo que pasó cuando os dejamos solos el otro día.


    Tony le comenzó a narrar a Will todo lo sucedido con Sofía el día de la discoteca y Will, cada vez que su amigo explicaba algo nuevo, se sorprendía cada vez más.


    —En serio tienes un problema Tony, jamás te he visto hablar y sonreír así por una mujer, ¿de verdad te gusta tanto?


    —Sí, nunca había sentido esto por nadie. Solo quiero verla y besarla, de verdad Will, no sé qué me pasa cuando la veo, me falta el aire y me da miedo —manifestó sincero.


    Will lo miró comprensivo.


    —Vale, y ¿qué piensas hacer ahora?


    —La he invitado a cenar mañana y ha aceptado.


    —No te preocupes Tony, lo que tenga que ser será, ahora eso sí, a tu padre no le va a hacer ni pizca de gracia.


    —Me importa una mierda lo que piense mi padre, es mi vida y a él no le tiene que importar lo más mínimo. Por cierto, voy a llamarlo que tiene que estar de muy mal humor por no recibir noticias mías —le dijo levantándose de la mesa.


    Fue hacia la terraza y a los dos timbrazos le contestó.


    Su padre, Stuart Dawson, es un hombre fuerte que ha sacado adelante la empresa de turismo de la familia Dawson, solo le importa el dinero y, como ya se lo ha hecho saber en más de una ocasión, no acepta un no por respuesta y hay que hacer lo que él diga.


    —Anthony, creí que nunca llamarías.


    —Hola a ti también papá.


    — ¿Cuándo vuelves Tony?


    —No sé aún papá, el Sr. Gómez todavía no ha firmado la venta.


    —Y, ¿a qué esperas Tony? A que vaya yo a terminar tu trabajo.


    —No empieces papá sabes que voy a conseguir esta venta, pero necesito más tiempo.


    —Eso espero Tony, para la semana que viene te quiero aquí, ya sabes lo que tienes que hacer —le contestó y colgó el teléfono dejándole con la palabra en la boca.


    Definitivamente su padre no iba a cambiar nunca. No sabía que pasaría con Sofía, pero lo que si sabía es que le daba igual lo que pensara la gente; lo único que le importaba ahora mismo era ella, solo quería estar con ella y eso le asustaba, había algo que no lograba descifrar e iba a averiguarlo. Deseaba que llegara el momento de tenerla frente a él, no sabía sí se estaba enamorando o solo era un pasatiempo.


    Después de pensar en todo lo que su padre le dijo, volvió a entrar en el restaurante para sentarse con Will, pero al llegar, Natt con él. Tony llegó a la mesa donde estaba, saludó a Natt y volvió a sentarse al lado de Will.


    —Hola Tony —expresó Natt sonriéndole y Tony le devolvió el saludo.


    —Hola, Natt, ¿qué tal estás?


    —Bien, Will me ha invitado a cenar con vosotros —habló la chica.


    Tony al oír esa respuesta miró a su amigo con una sonrisa.


    —Me parece perfecto.


    Pidieron la cena y entre risas, comenzaron a hablar de Sofía. Natt se dio cuenta de la cara que ponía Tony cada vez que pronunciaban el nombre de Sofía y no dudó en hablar con él.


    —Por cierto Tony, ¿sabes si le pasa algo a Sof? —cuestionó Natt.


    Tony frunció el ceño.


    — ¿Por qué? Hablé con ella hace un rato y no le noté nada raro.


    —No por nada, es que la noté rara cuando la llamé. —Natt solo le estaba intentando sonsacarle información y él picó en el anzuelo.


    —Bueno, a lo mejor tengo un poco la culpa —afirmó Tony.


    Natt lo miró extrañada.


    — ¿Por qué? ¿Qué le hiciste?


    —Discutir con ella, irritarla más bien. —La joven chica al escuchar su respuesta se rio, eran tal para cual.


    —Así no vas a conseguir nada de ella.


    Tony la miró y asintió comprendiendo, ya sabía él que no podía seguir así, si quería tener algo con ella, pero es que lo hacía sin querer, cuando la tenía tan cerca se sentía como un quinceañero y eso nunca lo sintió por nadie, ni siquiera por su ex.


    —Ya le pedí disculpas y la invité mañana a cenar —contestó Tony.


    Natt le sonrió, le gustaba que Tony quisiera algo con su amiga. En ese momento se acercó a ellos, el tipo que vio el otro día con Alicia, este miró a Tony y luego a Will y adornó su rostro con una sonrisa maliciosa.


    —Hola Natt.


    —Hola Daniel, ¿qué quieres? No ves que estoy ocupada.


    —Ya lo veo, no soy ciego, ¿sabes dónde está mi mujercita? Lleva dos días sin aparecer por casa.


    —No lo sé, pero, aunque lo supiera no te lo diría.


    —Tan amable como siempre, por cierto, ¿sabe mi primo qué sales con estos tipos? —dijo.


    —A mí lo que piense o no tu primo me resbala, te recuerdo que ya no estamos juntos —espetó Natt mirándolo con odio.


    Tony y Will no le sacaban la mirada de encima, si se sobrepasaba con ella, le partirían la cara.


    —Lo que tú digas, muñeca.


    En ese momento Will se levantó, pero llamaron al tal Daniel para que fuera a la cocina.


    Natt se sintió avergonzada y le pidió disculpas a los dos por el espectáculo que había dado Daniel y se sentía en la obligación de explicarle una cosa más de Sofía, cosa que debía explicar ella misma.


    — ¿Y quién es ese? Lo vi con la recepcionista y pensé que era su novio.


    —Verás Tony, no soy yo la que tiene que contarte esto.


    — ¿Y quién me lo tiene que contar?


    —Sofía —respondió.


    Al decirle eso, él ató ciertos cabos que tenía en su cabeza desde que escuchó el nombre de Sofía en boca de ese estúpido, pero no quería pensar que ella tuviera algo que ver con él. El tipo se veía que no era buena persona.


    «Puede que este tipo tenga mucho que ver en que Sofía no confíe en ningún hombre» concluyó.


    — ¿Qué tiene que ver ella con ese imbécil?


    Tenía una idea clara, pero quería que se lo confirmara, sabía que ese hombre estaba con Sofía, pero ¿hasta qué punto?


    —Tony, Daniel es el marido de Sofía. —Natt le confirmó sus sospechas.


    Se quedó paralizado cuando le dijo eso, era lo que pensaba, pero tenía la esperanza de que fuera una equivocación.


    — ¿Cómo? Pero si estaba con Alicia.


    —Ahí es cuando te digo que Sofía tiene una vida difícil. Sofía y Daniel llevan casados cinco años, pero Daniel lleva acostándose con Alicia tres.


    «¿Cómo es posible que engañe a su mujer? No se supone que es, ¿hasta que la muerte os separe?» se decía.


    Anthony no entendía como había hombres así, sí no quieres a una mujer déjala.


    Cuando estaba con Paola y se dio cuenta de que lo engañó, en vez de quedarse con ella para vengarse, él la dejó. ¿Por qué debería de amargarle la vida a una mujer por gusto propio?


    — ¿Entonces siguen juntos? —preguntó.


    Natt asintió con pena.


    —Sí, pero duermen en habitaciones separadas, la casa es de los dos. Sofía se niega a dejarla y él le hace la vida imposible, por eso a veces duerme en casa de su madre. Tony, lo único que te digo es que tengas cuidado con ese tío —expresó Natt preocupada, sabía hasta donde podía llegar Daniel si se lo proponía.


    —Lo tendré, pero no me asusta lo más mínimo.


    —Una cosa más Tony, no le digas nada a Sofía, espera a que ella te lo cuente.


    — ¿Y si no lo hace?


    —Lo hará, te lo aseguro.


    Tony se tenía que ir, se despidió de los dos y se fue. Tenía que pensar, le habían proporcionada demasiada información de golpe.


    Llegó a su habitación, era tarde y tenía que descansar, mañana tenía que conseguir la compra del hotel y que Sofía le contara su historia.


    « ¿Confiará en mí? Eso espero porque ahora que sé lo que ha sufrido, me doy cuenta de que me gusta mucho más de lo que yo pensaba. No quiero que vuelva a sufrir por nada ni por nadie y de eso me encargaré yo, aunque sea lo último que haga» —pensaba Tony.


    Daba vueltas en la cama sin saber qué hacer, no quería que Sofía sufriera más por un tío como ese, tenía que ayudarla.


    «Mi padre no va a aceptar que tenga una relación con Sofía, pero me da igual. Me estoy enamorando de ella como un adolescente y eso ya no tiene remedio. Solo quiero tenerla entre mis brazos y que no se escape jamás» se dijo.


    Tony se estaba enamorando, por fin se daba cuenta de sus sentimientos, unos sentimientos que Sofía también experimentaba.


    Ella también estaba en la cama dando vueltas, la pastilla no le había hecho efecto y no lograba quedarse dormida. Solo pensaba en él y eso le asustaba, sabía que iba a sufrir, pero aun así quería correr el riesgo.


    — ¿Cómo una persona que acabo de conocer, me ha hecho sentir mucho más en dos días que Daniel en todos estos años? —balbuceó Sofía.


    Se estaba enamorando, de una forma inexplicable, lo único que no quería era engañarse a sí misma. Tenía que dejar a Daniel de una vez, eso lo sabía y eso haría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    A la mañana siguiente, Sofía se levantó sobre las diez de la mañana, hacía tiempo que no dormía tanto.


    Se acercó a su hijo y lo despertó, era muy perezoso, se levantó y le dio un beso a su madre.


    Mientras Sam se daba una ducha, la madre de Sofía entró en la habitación y le dijo que los esperaba en la cocina para desayunar.


    Tardaron cinco minutos y se fueron hacia la cocina. Cuando terminaron, salieron de la casa y se fueron directos hacia el taller del mecánico, Sofía estaba loca por recoger su coche y notó a su madre un poco nerviosa.


    — ¿Te pasa algo mamá? —preguntó curiosa.


    —A mí no, ¿por qué? —contestó nerviosa.


    Su madre estaba muy rara, nunca la había visto así.


    —No sé, te noto nerviosa.


    —Para nada hija.


    — ¿No será porque vamos a ver a Antonio? —Al decir eso, su madre se puso roja, Sofía había dado en el clavo.


    —Qué tontería dices.


    —Mama, ¿qué pasa?


    —Nada Sofía.


    —Uy, es grave. Nunca me llamas “Sofía” a no ser que sea algo importante, cuéntamelo mamá.


    —Que pesadita te pones, Antonio y yo estamos saliendo. Hala, ya te lo he dicho —le dijo su madre nerviosa.


    A Sofía le encantó esa respuesta, por fin su madre estaba con alguien y así se lo hizo saber, su madre no se esperaba esa reacción de Sofía.


    Sofía le confesó a su madre, que hoy pretendía hacer de cupido y así conseguir que tuvieran una cita. Su madre se rio cuando se lo dijo, pues ya no hacía falta, su hija estaba feliz por ella y se le notaba.


    — ¿Cuándo pensabas decírmelo? —preguntó Sofía a su madre.


    Su madre seguía muy nerviosa y eso a Sofía le causaba mucha gracia.


    —No sé, cuándo se diera la ocasión o me pillaras, lo que antes llegara —habló soltando una carcajada.


    Su madre a veces era muy cómica. Después de un rato, llegaron al mecánico y ahí sí que se rio al ver a Antonio actuar como si su madre no estuviera, suponía que era para que Sofía no se enterara de su relación.


    —Antonio, deja de actuar así que Sofía ya lo sabe —le comunicó Marta.


    Sofía soltó una carcajada y Antonio enrojeció. Sofía se acercó a él y le felicitó por la relación, él no esperaba que se lo tomara tan bien, pensaba que se opondría, pero no era así, ella estaba feliz.


    — ¿En serio no te molesta Sofía? —cuestionó Antonio.


    —Pues claro que no, al contrario, me encanta.


    Estuvieron un rato más hablando y Antonio se fue a por el coche de Sofía, no era un coche de lujo, pero fue su primer coche y ahí seguía dando guerra.


    Antonio llegó con el coche y se lo puso delante haciendo que Sofía sonriera, estaba llena de felicidad y se le notaba bastante. Hoy era e iba a ser un magnífico día, con la noticia de su madre, la recogida de su coche y, lo más importante, la cena con Tony, estaba pletórica.


    —Está bien, toma. —Le extendió el dinero, pero Antonio negó con la cabeza, no quería cobrarle el arreglo del coche y ella no lo iba a permitir. Finalmente no le cogió el dinero, Antonio era muy cabezón y le dijo que era un regalo. Luego le sonrió a su madre y le dio un beso, a Sofía le encantaba ver a su madre feliz y saber que, si ella faltara, no se quedaría sola.


    Después de salir del taller se montaron en el coche y estuvieron casi todo el día de paseo, comieron en un chiringuito en la playa, se bañaron y lo pasaron muy bien. A las seis de la tarde decidieron volver, Sofía debía arreglarse para la cita con Tony.


    Llegaron a la casa y se fue a ducharse, tenía solo una hora para arreglarse y todavía no sabía que se pondría. Entró en la ducha y se duchó rápidamente, al salir se enrolló una toalla alrededor de su cuerpo y se fue hasta el ropero para coger un vestido blanco de tirantes finos, largo hasta los tobillos y unas plataformas, iba bastante fresca y cómoda.


    Sobre las ocho de la tarde, llamaron a la puerta y Marta fue quien abrió la puerta.


    —Buenas tardes. Soy Anthony Dawson —se presentó.


    Sofía escuchó a Tony desde la habitación y enseguida se le dibujó una hermosa sonrisa en la cara.


    —Encantada. Soy Marta, la madre de Sofía.


    — ¿La madre? Yo pensé que era la hermana.


    Su madre soltó una carcajada.


    «Qué adulador».


    — ¡Sofía, tu cita ya ha llegado y me cae muy bien! —vociferó su madre.


    Se escuchó una carcajada desde la habitación y salió enseguida.


    —Hola Tony —la miró y le sonrió.


    «¿Por qué me tiene qué sonreír así?» se cuestionó.


    —Estás preciosa —le dijo y ella se sonrojó.


    —Gracias, veo que ya conoces a mi hermana, digo a mi madre —expresó y los tres rieron.


    Estos se despidieron de Marta para después salir de casa.


    Tony iba muy guapo, llevaba unos vaqueros de talle bajo y una camisa de color blanco con los tres primeros botones abiertos. Se le veía relajado y le gustaba este Tony.


    — ¿En qué piensas? —preguntó Tony mientras entraban en el coche.


    —En que me gusta este Tony, el Tony relajado —dijo y él volvió a sonreírle.


    — ¿Y cómo soy normalmente? —cuestionó divertido.


    Sofía tenía la capacidad de hacerle sonreír con solo mirarlo.


    —Bueno, normalmente más estirado —soltó una carcajada.


    —Pero eso es lo que requiere mi trabajo, además, desde que estoy aquí, cierta persona me está cambiando.


    — ¿Y conozco a esa persona? —preguntó coqueta.


    —Pues la verdad, sí, la conoces. — Sofía se ruborizó por las cosas que él le decía.


    Llegaron a un restaurante que estaba cerca de la playa, jamás había ido a ese lugar. En ese momento, su madre la llamó para decirle que Daniel había ido a buscar a Sam para llevárselo a cenar. Ella guardó el móvil corriendo para que Tony no se diera cuenta.


    — ¿Te gusta el sitio?


    —Sí, está bastante bien.


    —Y bueno, ¿qué pedimos para beber?


    —Algo fresquito, que hace mucho calor, ¿quieres tinto de verano?, ¿lo has probado? —preguntó


    Él asintió con una sonrisa, esa era la noche de las sonrisas matadoras, porque eso es lo que hacía él, matarla con cada sonrisa.


    Tony le contó que su madre era malagueña y que él también nació en esa bella ciudad, pero que con dos años se fue a Londres y allí se quedó. Ella se sorprendió, no esperaba que fuera de Málaga.


    —Y ¿a qué se dedica tu familia?


    —Pues compramos hoteles que le hagan falta alguna que otra reforma y, sobre todo, que le haga falta subir de nivel —respondió—. Bueno, ahora me toca a mí preguntar.


    — ¿Qué quieres saber?


    — ¿Solo vives con tu madre?


    —No exactamente, no vivo con mi madre yo tengo mi casa, pero estoy más con ella que sola. Mi padre murió hace ocho años y mi hermano desapareció el mismo año, así que estamos las dos solas —mintió, no se sentía preparada para contarle que tenía un hijo y que estaba casada con un desgraciado.


    —Vaya, lo siento.


    —No te preocupes, ¿tú tienes hermanos?


    —Sí, tengo una hermana. Se llama Lusie es más pequeña que yo y tengo una sobrina de seis años que se llama Noah, es la niña de mis ojos.


    — ¿No has tenido pareja nunca?


    —Sí, pero es una larga historia —le explicó.


    Ella comprendió que no debía de meterse en ese asunto en ese momento.


    Así pasaron la cena, conociéndose y, la verdad, le gustó mucho.


    A las dos de la mañana, estaban cansados, después de cenar habían ido a un bar y ya era hora de dejarla en su casa.


    Llegaron a su casa y bajaron del coche, Tony la acompañó hasta la puerta acercándose a ella, quería besarla y ella deseaba que la besara.


    —Buenas noches Tony, lo he pasado muy bien.


    —Yo también lo he pasado muy bien. ¿Sabes una cosa? Tengo muchas ganas de besarte —le dijo y se le erizó toda la piel.


    —Pues bésame.


    Le agarró de la cintura y la besó con desespero, como si se fuera a escapar de entre sus brazos. Ella se sentía igual, no querían que el beso se acabara, querían más.


    —Sofía, de verdad que no sé qué me está pasando contigo, pero es que cada día que te veo te necesito más y más y no sé cómo pararlo.


    —No lo hagas, no pares algo que nos pasa a los dos.


    Volvió a besarla, pero luego se separó para poderse ir, aunque ella quería pasar la noche con él, no era posible, no era correcto.


    —Mañana te veo en el hotel.


    —No trabajo mañana.


    —Pues te recojo y pasamos el día juntos, ¿te parece bien? —dijo desde el coche.


    — ¡De acuerdo! —le gritó.


    Al entrar en la casa, se dio cuenta de que no había nadie y se fue directa a la ducha, mientras le caía el agua sobre los hombros pensó en él, en el beso que le acababa de dar, no podía creer que eso estuviera pasando.


    «¿Qué pasará cuándo se entere que estoy casada?, ¿que tengo un hijo? No me lo quiero ni imaginar, pero seguro que sale corriendo» caviló preocupada, pero segundos después, desechó esa idea, ya tendría tiempo para contarle todo.


    —Dios como besa... —dijo suspirando.


    Salió de la ducha y se acostó en su cama. Seguía pensando en él, ¿por qué no dejaba de pensar en él? Cuando estaba cerca de él su pecho se apretaba como si le faltara el aire y eso nunca le había pasado con Daniel. Siguió dando vueltas hasta que cayó en un profundo sueño donde solo tenía cabida una sonrisa perfecta y matadora.


    A la mañana siguiente, Sofía se despertó sobresaltada, su hijo no estaba en su cama y ya eran las diez de la mañana, era muy raro que aún no hubiera llegado. Cogió su teléfono y marcó el número de Daniel, pero no se lo cogió, posteriormente llamó a su madre y al tercer toque le respondió; le preguntó qué fue lo que realmente le dijo Daniel u lo único que dijo fue que se llevaba al niño a cenar, pero nada más. La madre de Sofía se quedó muy preocupada por su nieto y más en el estado en el que se encontraba su hija.


    Luego de hablar con su madre llamó a Natt, que le cogió el teléfono enseguida.


    Sofía estaba con un ataque de nervios.


    — ¿Natt? —habló llorando.


    — ¿Sof qué pasa?


    —Creo que Daniel se ha llevado a Sam, se lo llevó anoche y aún no han vuelto.


    — ¿Cómo? ¿No se habrá atrevido? Salgo para tu casa ahora mismo —respondió y colgó.


    Siguió llamando a Daniel, pero no le contestaba.


    A la media hora, Natt llegó a su casa, cuando abrió la puerta se quedó de piedra al ver que venía con Tony y Will. Entraron y Sofía no podía mirar a Tony se sentía avergonzada.


    — ¿Se ha sabido algo? —preguntó Natt con preocupación.


    —Aún nada, ¿qué hacen ellos aquí? —cuestionó Sofía apartando a Natt a un lado para que no la escucharan.


    Natt se puso nerviosa, no sabía qué responderle a su amiga.


    —Yo es que... estaba con Will y apareció Tony cuando me llamaste, al escuchar tu nombre ha insistido en venir no podía hacer otra cosa. Lo siento. — Natt se disculpó, realmente fue así como pasó, ella no lo hizo conscientemente.


    —Vale, no pasa nada, ha llegado la hora de que se entere de la verdad —manifestó.


    Se dirigieron al salón donde se encontraban ellos.


    —Tony, ¿puedes venir un momento? —preguntó.


    Se acercó a ella y se preocupó por su estado, aunque también estaba confundido, de pronto se enteró que Sofía tenía un hijo de ocho años y que Natt no le mencionó el día anterior.


    — ¿Qué es lo qué sabes? Como te dije en su día, hay cosas de mí que no sabes Tony.


    —Si lo que te preocupa es que sé que estás casada con un hijo de puta que se ha llevado a tu hijo de ocho años, pues sí, lo sé todo Sof y no me importa —le dijo.


    Sofía abrió los ojos como platos.


    Se acercó a él y le dio un beso, necesitaba su contacto, este la recibió gustoso, que otra cosa podría hacer, si estaba loco por ella.


    Después de separarse, Sofía le contó todo sobre ella y lo que estaba pasando con Daniel. Tony ya sabía todo porque se lo contó Natt, lo único que no sabía es que tenía un hijo y que no era de Daniel.


    — ¿Sabes?, cuando te dejé en la habitación el primer día que te vi, bajé a recepción y entró Daniel, estuvo muy cariñoso con Alicia, ella le dijo que se fuera que no quería tener más problemas con su prima, es decir, tú. Que hijo de puta, otro día desayunando vino a preguntarle a Natt por ti, ahí fue donde Natt me contó todo.


    Ella se quedó sorprendida. Le cogió la cara y volvió a besarle, en ese momento sintió mariposas pegándole patadas en el estómago.


    Estuvieron un rato más en la cocina hablando y volvieron al salón.


    Natt la miró preocupada, entonces le sonó el teléfono y lo puso en manos libres.


    —Sof, ¿qué pasa?, ¿por qué me llamas tanto?


    — ¿Cómo qué por qué te llamo tanto? ¿Dónde coño, estáis Daniel? ¿Dónde está mi hijo? —le preguntó chillando al borde de un colapso.


    —Sam está conmigo, me lo he llevado a la casa de campo de mis padres porque tengo dos días libres. ¿Te creías qué me lo había llevado?, ¿te has asustado? A lo mejor eso es lo que te hace falta para que aprendas y entiendas que no puedes jugar conmigo Sof, ya sé que te andas revolcando con el amiguito del que se está tirando a Natt, te han visto. No juegues conmigo Sof o a la próxima vez no volverás a ver a Sam —le dijo y colgó.


    Todos se quedaron mudos hasta que Tony pegó un puñetazo en la puerta.


    —Será hijo de puta, tienes que hacer algo Sofía, no puedes dejar que te manipule —expresó Tony.


    Sofía asintió, debía arreglar eso de una maldita vez.


    —Lo sé, pero tengo miedo, no quiero que se lleve a Sam, es mi hijo.


    —Vamos a ir ahora mismo al abogado Sof y mientras tanto te vas a casa de tu madre, esto no puede seguir así —le habló Natt.


    —Está bien, iremos al abogado que era amigo de mi padre.


    —Deberías irte hoy a casa de tu madre Sof.


    —No, yo me quedaré aquí con ella por si pasa algo —contestó Tony.


    — Tony, ¿me acompañas? Por favor, te necesito cerca para que me des fuerzas.


    — ¿En serio quieres qué te acompañe? —le cuestionó y ella asintió.


    —Está bien iré contigo.


    —Gracias —respondió mientras lo besaba.


    Will y Natt los miraron sorprendidos, no sabían que estaban juntos.


    —Ya sabes Sof, cualquier cosa, a la hora que sea, me llamas ¿vale? Mañana nos vemos, te quiero —le dio un abrazo y se fue con Will.


    Ahí estaba ella, junto al hombre del que se estaba enamorando.


    Una hora después, llegaron a la oficina del amigo de su padre. Empezó a contarle la situación y el abogado le dijo que lo mejor sería que se fuera a vivir con su madre, de esta manera, cuando la demanda de divorcio llegara a Daniel, no le ocurriría nada. Ella le dijo que así lo haría, salieron de la oficina del abogado y fueron a la casa de su madre, la pobre estaba muy preocupada.


    — Hija por fin, estaba muy preocupada —manifestó su madre.


    —Mamá, mañana venimos Sam y yo aquí a vivir, así evitaremos cualquier problema con Daniel —le explicó a su madre.


    Ella asintió agradecida de que por fin entrara en razón.


    —Cuídamela muchacho —le dijo a Tony.


    —Esa es mi intención Señora.


    —Por favor, llámame Marta, me haces sentir más mayor de lo que soy.


    —Muy bien, pero solo si me llamas Tony —le contestó.


    —Bueno mamá, voy a ir a mi casa, aprovecharé la noche para preparar las maletas. Mañana dejará Daniel aquí a Sam para irse al hotel. Cuando salga yo del hotel iré a casa a por las maletas y no volveré a esa casa nunca más —le explicó a su madre y se despidieron de ella.


    Media hora más tarde ya estaban en la puerta de su casa y entraron.


    —Sof, ¿prefieres que vallamos al hotel?


    —No sé Tony, ¿qué pensará la gente si nos ve juntos?


    —Me da igual lo que piense la gente Sof, yo solo quiero estar contigo —manifestó y la abrazó.


    No podía soportar que ella sufriera, ella se apretó a su cuerpo, sentía la necesidad de ser protegida por alguien una vez en la vida y parecía que ya lo había encontrado.


    —Está bien, pero antes dejaré las maletas preparadas.


    Se puso a guardar todo, para cuando volviera mañana después del hotel irse a casa de su madre.


    Salieron de la casa y una hora después llegaron al hotel.


    «Esta noche, pasaremos la noche juntos y esta vez no estoy borracha ¿podré aguantar? No lo sé».


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    — ¿Estás bien Tony?


    —Sí, solo estaba pensando en todo lo que ha pasado en tan poco tiempo —confesó.


    Sofía comprendió lo que Tony intentaba decirle, las cosas iban muy deprisa. Tony la miró y besó sus labios, le daba igual que las cosas fueran rápidas, él la quería solo para él. Se separó de ella unos milímetros.


    — ¿Dónde has estado toda mi vida? —susurró Sofía rozando sus labios.


    —Esperándote —declaró.


    La volvió a besar con todo su ser con toda su pasión y ella le agarró del cuello y lo acercó a ella mucho más hasta que no quedaba espacio entre ellos dos.


    Cuando estaba con ella era como si no estuviera en este planeta, como si no hubiera nadie, solo ella y él.


    Se separó de ella para coger aire y contemplar su belleza.


    —Que hermosa eres Sof —expresó él.


    Ella se sonrojó y volvió a besarla no podía parar, pero tampoco quería que pensara que solo la quería para el sexo, así que se separó de ella.


    — ¿Tienes hambre o quieres tomar algo? —interrogó nerviosa.


    —Lo que quiero ya lo tengo delante —insinuó y ella se puso más nerviosa.


    Esta nueva sensación que poseía en su cuerpo, era muy extraña y no podía remediar lo que ese chico le producía.


    Fueron hasta la habitación y se recostaron en la cama, abrazados, y ella se quedó dormida en los brazos de él.


    — ¿Se puede ser más hermosa que ella? Creo que no y ahí es cuando me doy cuenta de que me he enamorado de ella —murmuró Tony mientras acariciaba su espalda.


    Sofía durmió unas cuantas horas, se notaba que había pasado una mala noche, sin embargo, a su lado se sentía protegida y eso le asustaba, se había quedado a dormir con él dos veces.


    —Buenas noches dormilona —dijo despertándola con una sonrisa en la cara.


    — ¿Buenas noches?, ¿cuánto he dormido? —interrogó preocupada.


    —Bastante la verdad. —Él mantenía esa sonrisa marcada y eso provocó que ella se derritiera.


    — ¿Tienes hambre? Iba a pedir la cena.


    Sofía asintió y Tony se levantó para llamar a recepción y así pedir la cena.


    —Tony, ¿te importa que vayamos a mi casa? No he cogido el uniforme para mañana.


    —Está bien, pero primero vamos a cenar.


    —En realidad, pensaba dormir en mi casa esta noche.


    —Pero ¿por qué? ¿No habíamos quedado en que te quedarías conmigo?


    —Sí, pero creo que no es lo correcto.


    —No entiendo, ¿cuáles son tus dudas?


    —No son dudas, bueno un poco sí, hace muy poco que nos conocemos y creo que vamos muy rápido.


    —Sofía, creerás que me volví loco, pero te quiero, me enamoré de ti desde el primer día que te vi cantando en esta habitación.


    Ella se acercó para besarle, sentía lo mismo, pero, aun así, tenía miedo.


    —Pues sí, creo que estás loco, pero en ese caso, yo también estoy loca porque yo también te quiero.


    — ¿Lo dices en serio?


    —No he hablado más en serio en toda mi vida.


    — ¿Y aun así te quieres ir?


    —Está bien, iremos por el uniforme y volvemos.


    —Eso me parece perfecto.


    Mientras seguían hablando y prodigándose amor, tocaron en la puerta. Fue a abrir Tony y recogió la cena, cenaron en el balcón de la habitación, hacía una noche preciosa.


    Media hora después, salieron para la casa de Sofía a recoger el uniforme, cuando iban a salir por la entrada del hotel, Alicia llamó a Sofía, esta se giró y le echó una mala mirada, ¿es que no la iba a dejar en paz?


    — ¿Qué quieres Alicia? Ya me está cansando tu pesadez —espetó Sofía cabreada.


    — ¿Qué haces aquí? —preguntó Alicia haciendo que Sofía se sintiera cabreada y asombrada a la vez.


    —No te interesa.


    —Yo creo que sí me interesa.


    — ¿Y por qué cojones te interesa mi vida?


    Tony se había quedado en segundo plano, pero estaba a punto de intervenir, no podía creer que después de todo, su prima le reclamara.


    —Porque creo que estás haciendo las cosas muy mal.


    Sofía soltó una carcajada.


    —Y me lo dice la que se acuesta con un hombre casado o peor, con el marido de su prima.


    —Sofía, no deberías estar paseándote por el hotel con un huésped.


    —Ya te he dicho, que a ti no te interesa.


    —Y yo te dije el otro día que a mí no me interesaba, pero que a Daniel sí.


    — ¿Me vuelves a amenazar? De verdad no aguanto más, vete a la mierda Alicia, por mí puedes decirle a Daniel lo que te dé la gana.


    Tony iba a responder, pero Sof le agarró del brazo para irse.


    Salieron de hotel y Tony no entendía nada, no entendía porque dejaba que la trataran así, ella no se merecía ese trato después de todo.


    —No sé cómo has aguantado tanto tiempo Sofía.


    —Por mi hijo, si no ya hubiera mandando a la mierda a Daniel. —Seguidamente, entraron en el coche para ir hasta la casa de Sof.


    Una hora después llegaron, eran casi las doce de la noche, Sofía solo esperaba que Daniel no estuviera para no tener problemas, llegaron y se bajó con ella, no la iba a dejar sola. Entraron y estaba todo oscuro.


    —Menos mal que no está —suspiró con tranquilidad.


    Fue hasta su habitación y salió con el uniforme en las manos.


    —Ya lo cogí, vamos, — dijo.


    Volvieron a salir de la casa para volver al hotel, Sofía estaba agotada y mañana tenía que trabajar.


    —Sofía despierta, ya hemos llegado.


    —Lo siento, me quedé dormida.


    —Voy a pensar que te aburres conmigo y por eso te duermes —dijo riendo.


    —No digas tonterías Tony. Yo no me aburro contigo, solo estoy cansada. —Este asintió mientras le agarraba la mano.


    Le dio un beso en los nudillos y salieron del coche, ya era tarde y ella tenía que descansar, realmente, ambos tenían que descansar, ya que al día siguiente él también tenía trabajo. Entraron en el ascensor y Tony agarró la cintura de Sofía para pegarla a su cuerpo. Necesitaba su contacto, ella lo miró y le besó, no se lo esperaba, pero le encantaban sus besos y estaba loco por hacerla suya. La deseaba desesperadamente.


    —Sof, Sof, ya hemos llegado —notificó con su boca pegada a la de ella.


    Se separó y sonrió.


    —Hmmm... Perdón.


    —No pasa nada, me encanta que me beses. —Ella asintió y volvió a besarle, pero esta vez fue un beso dulce, solo un roce de sus labios, no podía seguir o pararía el ascensor para hacerla suya allí mismo, pero ella se merecía algo mejor.


    Entraron en la habitación y Sofía se fue al baño a cambiarse, le daba vergüenza desnudarse ante él. Pero cuando salió, el corazón de Tony se aceleró, llevaba puesto un camisón muy corto y él no sabía si acercarse o no.


    — ¿Te gusta lo que ves? —interrogó con diversión, él se acercó a ella y la abrazó por detrás.


    —Bastante —le indicó susurrándole al oído.


    Se dio la vuelta y volvió a besarla, esta vez fue un beso más profundo. Ella se separó unos milímetros y le dijo:


    —Tony…


    —Dime.


    —Te quiero, pero, prefiero esperar. —No se esperaba esa respuesta por parte de Sofía, le había pillado por sorpresa, pero la esperaría.


    —No te preocupes, te esperaré toda mi vida si hace falta. —La abrazó y se acostaron.


    Durmieron abrazados y a la mañana siguiente, el primero en despertar fue Tony y la contempló, le gustaba eso de despertar con ella.


    —Buenos días amor.


    —Buenos días, ¿qué hora es?


    —Las siete de la mañana.


    —Bien. Tengo una hora para ducharme y desayunar.


    — ¿Sabes?, me gusta despertar a tu lado, podría acostumbrarme.


    —A mí también me gusta —le informó.


    Él la cogió y le dio un beso de buenos días.


    Mientras pedía el desayuno, fue a ducharse y al salir del baño, ya tenía el desayuno en la habitación.


    Tony se desvivía por verla bien y la trataba como se merecía.


    Sofía, al ver la cantidad de comida que pidió para el desayuno, lo miró desencajada.


    Cuando estaba con él no podía evitar estar siempre con la sonrisa marcada en su cara, era un amor y se lo hacía saber.


    —Gracias Tony.


    — ¿Gracias por qué?


    — En realidad gracias por todo. Gracias por aparecer en mí vida en el peor momento, gracias por alegrarme y hacerme ver que hay salida para todo. Gracias por preocuparte por mí y mi hijo y no salir corriendo, de verdad, muchas gracias.


    Estaba feliz, saber que la había ayudado en algo y que la había hecho feliz en algún momento lo reconfortaba. La cogió y la besó, cada vez necesitaba más sus besos, la necesidad que sentía cuando la tenía cerca era increíble, la quería como no pensó querer a ninguna mujer y quería que ella fuera solo de él para el resto de su vida.


    A las ocho tenía que irse, lo besó y se fue para empezar su trabajo.


    Hoy Tony tenía mucho trabajo y lo más seguro era, que no la viera hasta el día siguiente, no sabía que iba a hacer tanto tiempo sin ella. La necesitaba a todas horas, la amaba.


    Sofía salió de la suite de Tony y se dirigió hacia el sótano para coger su carrito. Tenía que empezar a trabajar y no tenía nada de ganas.


    —Hoy será un día muy largo —suspiró extenuada.


    Llegó al sótano y en este estaba Lisa, parecía que la estuviera esperando, pues la miró enfadada—


    —Hola Sofía —habló seria.


    Sofía se extrañó, no es que Lisa fuera simpática, pero tampoco era desagradable.


    —Hola Lisa, ¿ocurre algo? —preguntó Sofía preocupada.


    —Sofía tengo que hablar contigo. —Sofía frunció el ceño, aunque se imaginaba el motivo.


    —Dime, aquí estoy.


    — ¿Puedes pasar al despacho por favor? —Entró primera ella en el despacho y Lisa cerró la puerta de un portazo.


    Le señaló la silla para que tomara asiento y así lo hizo.


    —Tú dirás.


    —A ver cómo te digo esto, me han llegado a los oídos ciertos rumores, que quiero que me expliques —manifestó.


    Sofía se puso tensa, su prima no se podía quedar calladita.


    — ¿De qué rumores hablas?


    —De que tú y el Sr. Dawson estáis juntos. ¿Es cierto?


    «¿Y ahora qué le digo? Mare mía la que me va a caer, me pueden hasta despedir por esto, no me queda más que decir la verdad y que sea lo que dios quiera»


    Ella era una persona íntegra y no le gustaba mentir.


    —No es exactamente así, pero algo hay, yo no te voy a engañar.


    Lisa se puso blanca, no se esperaba esa respuesta.


    —En ese caso, ¿sabes cuáles son las consecuencias?


    Sofía asintió, comprendió que ese era el precio que pagaría por enamorarse de un huésped.


    —Lo sé, haz lo que tengas que hacer Lisa, pero solo te voy a pedir una cosa.


    Lisa la miraba y la miraba, no sabía que es lo que quería Sofía.


    —Dime —cuestionó con un poco de temor.


    —Si me vas a despedir, tendrás que despedir a la persona que vino con ese rumor.


    —Eso es injusto Sofía y lo sabes.


    —Lo que es injusto es que yo pierda mi trabajo por enamorarme de un huésped.


    —Ya lo sé Sofía, pero eso no lo decido yo. Sabes que son las reglas del hotel, todos los empleados firmáis un papel donde pone que no podéis involucraros con huéspedes del hotel.


    —Dichoso papel de mierda, es una auténtica gilipollez, pero es la puñetera regla —balbuceó.


    —Está bien, entonces, ¿estoy despedida?


    —Sí, a no ser que dejes al Sr. Dawson, ese hombre no es para ti Sofía y lo sabes.


    «¿Se volvió loca esta mujer? Ni de coña voy a dejar a Tony por una estúpida regla del hotel»


    — Y ¿eso como lo sabes? ¿Tan poquita cosa me ves? —preguntó Sofía con sarcasmo.


    —No es eso, eres una mujer guapísima, pero a él le pega otra clase de mujer.


    —Así como tú, ¿no? ¿Eso es lo que estás tratando de decirme Lisa?, ¿en serio?


    —Yo no he dicho eso, lo has dicho tú, será porque lo piensas.


    —En otras palabras, me estás porque estoy con un huésped que te gusta a ti, ¿no es cierto? —Lisa se levantó y enfurecida le pegó una cachetada.


    — ¿Qué te has creído? Yo soy una profesional y mi trabajo es intachable —vociferó Lisa.


    Sofía, enojada por el golpe que había recibido, le devolvió la bofetada.


    —Que sea la primera y última vez, que me pones una mano encima. La próxima vez no voy a ser tan suave —concluyó.


    —Ahora sí date por despedida Sofía, cuando termines tu día, recoges tus cosas y te vas.


    —No señora, no me voy a ir cuando termine el día no, me voy ahora mismo. Ya me puedes estar preparando el finiquito. —Lisa le colocó todos los papeles delante de ella, los tenía preparados la muy zorra. No se esperaba eso de Lisa.


    «¿Por qué la gente se vuelve mala de un día para otro? no lo entiendo».


    Firmó los papeles, se levantó de la silla y antes de salir del despacho pronunció:


    —Ni se te ocurra acercarte a Anthony, porque ahí sí que me encuentras Lisa.


    Cuando se dirigía a la salida, su móvil comenzó a sonar, era Tony, pero le colgó y apagó el móvil. No tenía ganas de hablar con nadie, solo quería encontrarse a su prima.


    —Me va a oír —dijo enfadada.


    Fue directa a recepción y ahí estaba la zorra de Alicia. ¿Por qué le jodía tanto la vida? ¿Qué le había hecho?


    —Hola Alicia.


    —Ho...la Sofía, ¿ocurre algo? —expresó nerviosa.


    — ¿Por qué le contaste a Lisa lo mío con Tony? ¿Yo qué te hice Alicia?


    Sofía ya no podía más con esa situación, hablaría con Daniel, le daría el divorcio, necesitaba pasar página de esa vida tan desastrosa que le tocó vivir.


    — ¿Perdón? Yo no le conté nada a Lisa, ni siquiera la he visto hoy.


    —No me jodas, me han despedido y la única que lo sabía eras tú.


    — ¿Te han despedido? Pero no puede hacer eso, llevas muchos años en el hotel.


    «¿Será qué me está diciendo la verdad? A lo mejor no fue ella, pero ¿quién?».


    —No ha podido ser otra persona Alicia, dime la verdad por una vez en tu vida.


    —Sofía, te juro que yo no fui.


    —Está bien, por primera vez en mi vida te creo.


    Alicia la miró extrañada por su confianza hacia ella.


    —Siento mucho que te hayan despedido Sof.… Sofía.


    —No pasa nada, que le vamos a hacer, así es la vida.


    —Ya pero no es justo, llevas muchos años en esta empresa.


    —Bueno, me voy, ya nos veremos algún día —dijo y cuando se iba a marchar, su prima la llamó.


    —Espera Sofía, ¿podemos quedar algún día para comer? Me gustaría hablar contigo.


    —Está bien Alicia, pero solo una vez.


    Asintió con una sonrisa en la cara, se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla, se quedó estupefacta, hacía tiempo que su prima no le daba un beso. La vida era muy injusta a veces, echaba de menos a su prima, antes eran inseparables, lo compartían todo, pero... terminaron compartiendo a su marido y eso es algo que no podía olvidar.


    Salió del hotel y cogió el tren, con la tontería se le había ido el día entero y ya era casi de noche, ni siquiera había comido y hoy tenía que ir a su casa. Esperaba que no estuviera Daniel, la verdad no tenía más ganas de discutir con nadie.


    Llegó a su casa y todo estaba oscuro. Fue directa a su habitación para ver si estaba su hijo y no estaba, pero se acordó que Daniel lo había dejado en casa de su madre, respiró hondo con desahogo, pero escuchó las siguientes palabras:


    —Por fin apareces.


    Un escalofrío recorrió todo su cuerpo tensándola, se iba a dar la vuelta para enfrentarlo, pero la agarró del pelo con fuerza.


    —Ni se te ocurra dejarme por ese gilipollas, porque me vas a conocer Sofía, no sabes de qué soy capaz —manifestó y la estrelló contra él suelo.


    Como pudo se levantó y enfurecida se acercó a él.


    — ¿Pero qué cojones te pasa? Tú no eras así Daniel, ¿en qué momento has cambiado? —cuestionó asustada.


    —Tú tienes la culpa de mi cambio Sofía. Cambié en el momento que dejaste de querer acostarte conmigo y tuve que buscar a otra.


    Sofía estaba muy asustada, Daniel se había vuelto loco y le echaba la culpa a ella.


    —Ese no es un motivo para engañarme y querer joderme la vida.


    —No me jodas Sof, aléjate de él o no volverás a ver a Sam.


    —Estás loco, por encima de mi cadáver te llevarás a Sam.


    —Pues entonces tendré que matarte —le susurró al oído y Sofía tembló de miedo.


    —No serías capaz.


    —Pruébame.


    —No estarás hablando en serio, ahora sí que te volviste loco —habló ella y él le pegó una bofetada, eso hizo que su labio se partiera.


    Se tocó y tenía sangre, jamás la había pegado, esa era la primera vez.


    Miró a sus ojos y lo único que pudo ver fue odio.


    —No te das cuenta, tú para ese ricachón eres su “putita de verano”.


    —Más quisieras parecerte a él.


    —Ahora hasta lo defiendes —gritó y volvió a golpearla dejándola en el suelo tirada.


    Estando en el suelo le pegó patadas, eran tantas que ya no podía reaccionar, estaba dolorida, tenía sangre en toda la cara y en ese momento escuchó unos gritos que provenían de fuera de la casa.


    —Te voy a matar maldita perra. Si no eres para mí, no serás para nadie. ¡¿Me oyes?!


    Daniel se había vuelto completamente loco.


    — ¡Sofía abre la maldita puerta! —escuchó, era la voz de Tony.


    — ¡Sofía! —chilló Natt.


    En ese momento escuchó unas sirenas y todo se volvió negro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Horas antes del suceso.


    


    Cuando salió Sofía de la suite, Tony se encaminó hacia el baño para ducharse.


    Hoy tenía un día muy duro, tenía una reunión con el Sr. Gómez y sí o sí tenía que firmar el maldito contrato. Salió de la habitación y Will ya le estaba esperando en el ascensor.


    —Buenos días Will.


    —Vaya cara de perro que me traes hermano. —Tony soltó una carcajada, Will estaba loco.


    —Anda vamos, que hoy tenemos que conseguir la maldita firma —manifestó Tony.


    Entraron en el ascensor y Will mantenía en su rostro una sonrisa pícara.


    —Venga cuenta, ¿qué pasó anoche?


    Tony lo miró y sonrió.


    —Nada.


    — ¿Cómo que nada? La has tenido en tu cama sin estar borracha y no pasó nada, tío estás perdiendo facultades. —El muchacho rio con su comentario.


    —No pasó nada porque no tenía que pasar nada, ¿tú es qué solo piensas en lo mismo? Estás enfermo Will.


    —Venga cuenta de una vez.


    —Nada, me dijo que quería esperar y yo la respeto, solo eso.


    —Y ¿a qué va a esperar? Es una tontería, si se le nota que se muere por ti.


    —A ver Will, ella está casada que, aunque no esté con él, es un hecho y yo pues esperaré el tiempo que ella necesite.


    —Estás peor de lo que pensaba, te has enamorado de ella.


    —Como un loco y ayer se lo dije y ¿sabes qué es lo mejor? Que ella también me quiere.


    —Vaya dos, estáis para que os encierren —concluyó.


    Después de decir estas palabras se callaron, tenían que entrar a la oficina del Sr. Gómez.


    Después de tres horas, terminaron la reunión y sí, el Sr. Gómez firmó el contrato. A partir de ese día, el hotel era de la familia Dawson. Cogió el móvil para llamar a Sofía, pero le colgó.


    —Qué raro.


    Volvió a llamarla, pero esta vez el móvil lo tenía apagado.


    — ¿Qué habrá pasado? —musitó.


    Se dispuso a buscarla por todo el hotel, pero no estaba por ninguna parte.


    «¿Dónde se habrá metido esta mujer?»


    Se dirigió a la sala de empleados, a ver si estaba allí, pero solo estaba Lisa, la gobernanta del hotel.


    —Sr. Dawson, ¿necesita algo?


    —Perdón, no sabía que estaba usted aquí, ¿podría decirme donde está la Sra. Martín? —Esta al escuchar su pregunta frunció el ceño.


    —Lamento decirle que, desde hoy, Sofía ya no trabaja aquí.


    — ¿Cómo? Eso no es posible, ¿por qué? —preguntó sorprendido.


    —Creo Sr. Dawson, con el debido respeto, que eso a usted no le incumbe —le dijo muy cabreada.


    —Pues cree usted mal, me incumbe y mucho, ya que desde hoy soy el dueño del hotel, así que ya me puede explicar porque Sofía no trabaja aquí.


    —Discutió conmigo y me agredió, no me quedó más remedio que despedirla.


    —Eso es imposible, Sofía no es así. ¿Segura que usted no hizo nada?


    —Segurísima, es más, se volvió loca porque le dije que su prima le había visto con usted.


    —Ese es otro asunto, que a usted no le incumbe —expresó.


    Salió de allí rápidamente, tenía que ir a buscarla. Llamó a su número repetidamente, pero nadie contestaba, estaba muy preocupado. No sabía si el descerebrado de su marido estaba en la casa.


    Volvió a intentar llamarla, pero el móvil seguía apagado, se estaba poniendo muy ansioso.


    — Y ¿si se ha atrevido a hacerle algo? —preguntó en voz baja.


    No se perdonaría nunca que le hubiera pasado algo. Volvió a coger el móvil y le envió un mensaje a Natt.


    “Natt ¿puedes llamar a Sofía? No me coge el móvil, hoy la despidieron y se fue a su casa temprano”


    “Vale, ahora te digo”.


    “Gracias, espero tu respuesta”.


    Pasaron diez minutos y Tony estaba desesperado.


    “Sigue apagado, la he llamado ocho veces y nada”


    “Salgo para su casa ahora mismo, tengo un mal presentimiento. Me dijo que Daniel, posiblemente, estaría en la casa”.


    “De acuerdo, yo también voy para allí, nos vemos”.


    “Te espero”.


    Tony se montó en su coche y manejó hasta su casa. Iba demasiado rápido, sorteando los coches de la ciudad. Llego y aparcó encima de la acera, cuando vio a Natt corriendo hacia él desesperada, se asustó y salió corriendo del coche.


    —Tony, escucho gritos dentro. Creo que es Sof… —dijo y su mundo se tambaleó.


    — ¡Sofía abre la maldita puerta! —gritó descontrolado.


    Ese cabrón la estaba maltratando, lo iba a matar con sus propias manos.


    — ¡Sofía! —vociferó Natt.


    En ese momento escuchó las sirenas de la policía, al parecer Natt había llamado antes de que Tony llegara.


    La policía se bajó del coche y abrieron la puerta de un golpe, entraron cinco policías y uno de ellos salió para llamar a una ambulancia.


    — ¿Ambulancia? ¿Por qué? —le preguntó al policía.


    —Esa muchacha está muy mal, el hombre le ha pegado una paliza brutal.


    En cuanto escuchó esas palabras salió corriendo para entrar en la casa, iba a matar a ese mal nacido, pero el policía le agarró.


    —Lo siento, no puede entrar ahora mismo, están arrestando a ese hijo de puta, ¿usted la conoce? —interrogó el policía.


    —Sí, es mi novia.


    Acto seguido, la madre de Sofía llegó.


    —Mi hija por dios, ¿dónde está?


    —Está dentro Marta, estamos esperando a que llegue la ambulancia —respondió Tony intentando tranquilizarla.


    — ¿Qué le ha hecho ese mal nacido a mi hija Tony? Ahora que por fin la veía feliz y dispuesta a separarse de él.


    Se abrazaron y en ese momento se escucharon sirenas, era de la ambulancia, por fin había llegado. Posteriormente, sacaron a ese cabrón de la casa esposado y tres policías tuvieron que sujetar a Tony para que no fuera tras él.


    — ¡Hijo de puta! ¡Cómo le pase algo, me vas a conocer! —gritó y lo miró con odio.


    —Nunca será tuya, ¿me oyes? antes la mato —replicó ese hombre, Tony se abalanzó sobre él y le pegó un puñetazo.


    Los policías le advirtieron que o se calmaba o le arrestaban, en ese momento salió la camilla con Sofía. Se acercó y cuando la vio, su vida se paralizó, estaba totalmente destrozada, ese hijo de puta por poco la mata.


    Se acercó a ella y le susurró al oído llorando: Tienes que ponerte bien amor, por favor no me dejes, no ahora, no puedo vivir sin ti... te amo.


    Jamás había llorado por una mujer, pero es qué jamás se había enamorado de ninguna que valiera la pena y de ella estaba enamorado, hasta el punto de dar su vida por ella. Le tenía la mano agarrada y ella se la apretó haciendo que él pegara un salto.


    —Está consciente. —Le dijo al médico del 061, este asintió y la subió a la ambulancia. Natt se subió con ellos y se fueron hasta el hospital Carlos Haya.


    Tras llevársela en la ambulancia Tony se acercó a Marta.


    —Marta ¿te llevo?


    —Sí hijo, vamos.


    Marta le indicó el camino hacia el hospital y después de veinte minutos llegaron. Se encontraron con Natt y Will que estaban fuera de urgencias.


    —Natt, ¿qué ha pasado? —preguntó desesperado.


    —La están mirando, aún no nos dijeron nada. Tony cálmate, estará bien, ella es fuerte —dijo, pero Tony estaba al borde de un abismo enorme, no quería perderla, la amaba y solo quería hacerla feliz como ella merecía.


    Después de una hora esperando, un médico salió para informarles de que iban a operarla. Tenía un coágulo de sangre en la cabeza, pero el médico les dijo que se pondría bien. Aparte tenía tres costillas, el brazo derecho roto y la cara muy magullada.


    Tony, con cada cosa que escuchaba le hervía la sangre y, cada vez más, quería matar a Daniel por lo que hizo. Quería hacerle pagar todo el daño, pero desgraciadamente él no podía hacer más que esperar ya que sería lo que dictara el juez.


    Tres horas después, salió el médico para informarles el estado de Sofía.


    — ¿Familiares de Sofía Martín Guerrero?


    —Sí —hablaron todos a la vez acercándose.


    —Bien, la hemos operado para quitarle el coágulo de sangre de la cabeza. Lo hemos conseguido, pero ella ahora mismo está en coma, la tenemos en cuidados intensivos... Las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales para la recuperación, así que hay que tener paciencia.


    — ¿Podemos verla? —preguntó Natt.


    —Ahora cuando os avise entrarán cinco minutos, de uno a uno por favor, la paciente necesita descanso —explicó y se marchó.


    El médico les avisó y todos quisieron que Tony fuera el primero en entrar. Él asintió con la cabeza gacha y se fue a la habitación. Cuando llegó, le hicieron ponerse la ropa apropiada como si entrara en un quirófano. Luego entró y la vio, estaba conectada a miles de aparatos. Se le escaparon unas lágrimas, se acercó a ella y le cogió la mano.


    —Sofía mi amor, por favor despierta, no me hagas esto, te necesito… Cuándo despiertes y te recuperes, te voy a llevar a Londres de vacaciones, iremos los tres: Sam, tú y yo. ¿Te parece?, ya verás lo vamos a pasar muy bien. —Después de decirle esas palabras, una enfermera entró para avisarle que tenía que salir.


    —Te amo…


    La besó y se fue, dejando ahí su corazón y su alma.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    Tres días después, en los que Tony no se había movido de su lado, Sofía se despertó dolorida, le costó abrir los ojos, miró hacía todos lados intentando ubicarse. De pronto se acordó de lo que había pasado, recordó las patadas de Daniel y, en ese momento, se dio cuenta de que Tony estaba sentado, con la cabeza echada en los pies de su cama.


    —Tony —susurró para despertarlo.


    Él al escuchar su voz, levantó la cabeza y le sonrió, se le veía muy cansado y demacrado.


    —Amor, por fin despertaste —expresó desesperado y la abrazó.


    Cuanta falta le hacía sentir sus brazos que tanto la protegían.


    —Tony, ¿cuánto tiempo llevo aquí?


    —Tres días, estabas en coma... Espera voy a llamar al médico para que te vea —dijo y salió de la habitación corriendo.


    Cinco minutos después llegó un médico joven junto con Tony, se acercó a ella para reconocerla.


    — ¿Cómo te sientes Sofía? —consultó.


    —Bastante dolorida y aturdida.


    —Es normal, en unos días te sentirás mejor. —Empezó a reconocerla para comprobar que todo estuviera bien.


    —Bueno, parece que estás bien, estarás aquí unos días más hasta que veamos que ya estás recuperada del todo, mientras tanto necesitas tranquilidad. ¿De acuerdo?


    Sofía asintió y el médico se fue.


    Miró a Tony y se acercó para besarle.


    — ¿Dónde está Sam? —interrogó preocupada por su hijo.


    —Con tu madre.


    — ¿Y Daniel?


    Tenía miedo de lo que hubiera pasado después de que le pegara, no conocía a Tony en esa tesitura, pero suponía que no soportaría ver a Daniel sin partirle la cara.


    —Preso... pero, no pienses en eso ahora, primero está tu salud.


    —Tony, no es fácil dejar de pensar en todo lo que ha pasado, quiero a Daniel lejos de Sam y de mí.


    —Lo sé, pero ya oíste al médico necesitas tranquilidad, ya veremos lo demás cuando estés recuperada.


    —Está bien, pero no sé cómo olvidar todo, tengo miedo.


    —Tranquila Sofía yo estoy contigo, no volverás a pasar por lo mismo. Te amo.


    —Yo también te amo Tony.


    —Espera, ¿en serio? ¿No me estás mintiendo?


    Sofía se rio al escucharle, ya se lo había dicho, bueno, nunca le había dicho que lo amaba, pero sí que le quería y aun así no se lo creía.


    —Pero que tonto eres, pues claro que es en serio.


    —Dímelo otra vez.


    —Te amo tonto.


    —Yo también te amo.


    En ese momento entró Natt y le sonrió.


    —Sof por fin despertaste, ¿cómo estás? —demandó mientras se acercaba a ella.


    —He tenido días mejores —expresó sarcástica.


    —Con nuestros cuidados te podrás buena pronto —dijo Natt.


    Mientras hablaba con Natt, Tony se acercó.


    —Amor, voy a la cafetería, ¿de acuerdo? Ahora vuelvo —manifestó susurrándole en el oído.


    —Tranquilo, no me moveré de aquí. —La besó y se fue.


    —Vaya, veo que el Sr. Dawson ha enamorado a mi amiga —expresó Natt divertida.


    —La verdad sí, nunca pensé que pasaría, pero pasó y no me arrepiento.


    —Me alegro por ti, ya va siendo hora de que alguien te haga feliz y él parece estar muy enamorado de ti, no se ha movido de aquí estos tres días, ni para ir a comer.


    —Sí, se ha portado muy bien conmigo y me di cuenta de que lo amo, pero estoy asustada, ha sido todo tan rápido, que me da miedo que sea un sueño del que tenga que despertar.


    Estaban hablando Natt y Sofía cuando Tony llegó con Will.


    —Hola Sof, ¿cómo estás? —preguntó Will.


    —Bien, muchas gracias Will.


    —No sé qué le has hecho a mi amigo que no se quiere mover de aquí —habló Will con sorna.


    —Lo mismo que me ha hecho él a mí. —Sofía sonrió avergonzada.


    — ¿Te he dicho ya lo hermosa que te ves cuándo te sonrojas? —curioseó Tony.


    —Creo que sí.


    —Natt, ¿nos vamos? —cuestionó Will y Natt aceptó.


    Se acercó a Sofía para despedirse de ella, estuvo poco tiempo, pero Natt tenía que irse a trabajar.


    —Mañana vuelvo vale, estoy ayudando a tu madre con Sam.


    —Dale un beso enorme a Sam y a mi madre por favor.


    —No te preocupes yo se lo doy.


    —Me la cuidas Tony —le dijo Natt, él asintió y se fueron dejándolos solos, ya era hora.


    — ¿Tienes hambre?


    —Un poco.


    —Iré a la cafetería y te traeré algo de comer, ¿de acuerdo?


    —Vale, pero no tardes por favor, no me gusta estar sola —le dijo asustada.


    Tenía miedo de que Daniel estuviera suelto y la buscara para terminar con lo que había empezado, recordó que le dijo que la mataría y, instintivamente, se tensó.


    —Tranquila, yo estoy aquí, jamás te dejaré sola, te quiero.


    —Yo también te quiero —expresó y salió por la puerta.


    Inesperadamente, su prima Alicia entró en la habitación, no se esperaba que hubiera sido capaz de acercarse hasta allí.


    —No me lo puedo creer, ¿en serio?, ¿has venido?


    —Sí, aunque no lo creas, estaba preocupada Sof. Eres mi prima y te quiero.


    — JA, JA, JA, permíteme que me ría. Si estoy aquí es por tu culpa o, ¿te crees que soy tan idiota de no darme cuenta que fuiste tú, la qué le dijiste a Daniel qué estoy con Anthony?


    —Lo siento.


    —No me vale que lo sientas, ya lo tenías a él, ¿por qué me sigues jodiendo?


    —Porque nunca lo he tenido, eres un fantasma entre los dos, él está obsesionado contigo.


    — ¿Y yo que tengo que ver en eso? No es mi problema, ojalá se pudra en la cárcel.


    —No lo digas ni en broma... Sofía estoy embarazada. —explicó con lágrimas en los ojos.


    Sofía, abrió la boca por la sorpresa.


    —Oh, ¿en serio? Sí que eres tonta, dejarte embarazar de un hombre como él.


    —Tú no sabes nada de él.


    —Te equivocas, sé más que tú. Ya ves lo que puede hacer con una persona de la que supuestamente está obsesionado, no quiero ni imaginar lo que sería capaz de hacer con alguien que no le importa.


    Al escuchar esas palabras tan duras de Sofía, su prima Alicia sollozó aún más. En ese momento entró Tony y no le gusto ver ahí a Alicia.


    —No son horas de visita —le dijo Tony de mala manera.


    Ella asintió incomoda, la miró y antes de salir habló.


    —Sof, no olvides que te quiero —manifestó y se fue.


    —Menos mal que has llegado, estaba deseando que se largara de aquí.


    —No sé, pero creo que tu prima, es otra víctima de Daniel.


    —Yo también lo creo, pero eso no la justifica.


    —Lo sé, pero sigo creyendo que deberías hablar con ella, ya viste como es Daniel y no creo que ella sea como él.


    —Lo intentaré, pero no te prometo nada.


    —Por cierto Sofía, sé que no es el momento, pero hay algo que quiero saber.


    —Dime.


    — ¿Por qué te despidieron del hotel?


    Sofía se puso tensa, no quería que se enfadara.


    — ¿Cómo te has enterado? —preguntó nerviosa.


    —Me lo contó Lisa.


    — ¿Hablaste con Lisa? ¿Qué te dijo?


    —Verás, el día que pasó todo, salí de la reunión con el Sr. Gómez. Te llamé, pero colgaste, te volví a llamar y lo tenías apagado. Me preocupé y te busqué por todo el hotel, al no encontrarte fui a la sala de empleados y allí estaba Lisa.


    Sofía asintió para que siguiera.


    —Le pregunté por ti y me dijo que estabas despedida, como no me gustó su forma de actuar, le pregunté el motivo de tu despido y me dijo que la agrediste porque te dijo que tu prima le fue con el rumor de nuestra relación.


    —Será embustera la muy zorra.


    —Cálmate Sofía, esto no te hace bien.


    —Pero es que las cosas no sucedieron así precisamente.


    —Bueno, pues cuéntame tú como pasó —dijo Tony.


    Ella le narró todo lo que pasó ese día entre Lisa y ella. Tony al enterarse se cabreó, toda la confianza que tenía en Lisa se esfumó.


    — ¿Y Alicia fue la que le fue con el cuento?


    —No, mi prima me dijo que ella no fue. Lisa me dijo que si quería mantener el trabajo debía dejarte y si no era así, estaba despedida. También me dijo que yo no era una mujer para ti. Me cabreé le dije un par de cositas y ella fue la que me pegó, yo solo me defendí.


    —Será mentirosa. Pues estás readmitida.


    — ¿Y eso por qué? ¿Qué hiciste?


    —Soy el nuevo dueño del hotel. —Al pronunciar esas palabras se quedó sorprendida.


    —Vaya, Lisa debe de estar muy cabreada


    —La verdad, me da igual, ella es la que está despedida, aunque tú no tienes por qué trabajar.


    —A no, eso sí que no. No pienso ser una mantenida Anthony Dawson.


    Soltó una carcajada y la besó, era tan tierno.


    — ¿Te puedo hacer otra pregunta?


    — ¿Otra? —Preguntó ella y él afirmó divertido.


    —Claro.


    — ¿Quieres ser mi novia?


    Se quedó petrificada, no se esperaba esa pregunta, pero lo tenía clarísimo. Entonces él carraspeó para que le dijera algo.


    —Claro que sí Tony.


    La abrazó y besó con mucho amor, amor que sentían el uno por el otro, Sofía no sabía que les depararía el futuro, solo pensaba en el presente y ese presente se llamaba Anthony Dawson.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    Hacía dos semanas que Sofía había salido del hospital, ya estaba totalmente recuperada. Estuvo una semana y luego se fue con su madre, aunque Tony le insistió en que podía alquilar un piso para él cuidarla y hacerse cargo de todo, pero Sofía era muy cabezota y se negó.


    El padre de Tony había llamado dos días atrás para informarle que tenía que volver, pero él no se quería ir, no quería dejar a Sofía y a San, ese niño se había ganado su cariño.


    Sam era un niño muy bueno y se hicieron muy amigos, cuidaba de su madre y la protegía mucho, el juez condenó a Daniel a siete años de cárcel y le obligó a firmar los papeles del divorcio y a renunciar a la custodia de Sam, ya que no era su padre biológico. Eso era algo que Sofía le debía contar a Sam con el tiempo y Tony estaba encantado en ayudarla.


    — ¿En qué piensas Tony? —consultó Will.


    —Quiero que Sofía y Sam vengan conmigo a Londres. —Will se sorprendió mucho por la respuesta de su amigo.


    — ¿Estás de broma? A tu padre no le va a hacer mucha gracia que su hijo se haya echado una novia divorciada con un hijo de ocho años. Ya sabes que no lo digo por Sofía, es una buena mujer, pero tu padre, perdona que te diga es un clasista y lo sabes —expresó Will.


    Sabía que Will tenía razón, pero se negaba a dejar a Sofía porque su padre así lo quisiera. Él la amaba e iba a luchar por ella hasta el final.


    —Yo la amo y quiero estar con ella. Mi padre tendrá que aceptarlo.


    —Bueno, pues espero que salga bien, te lo mereces. Mereces una mujer como ella, se le nota que está enamorada de ti —manifestó Will.


    Tony lo abrazó era su mejor amigo y sabía que podía contar con él para todo.


    —Por cierto, ¿Natt y tú cómo vais? —Will sonrió. Estaba enamorado de Natt, por fin su amigo sentaba cabeza con una sola mujer y no con veinte como estaba acostumbrado.


    —La verdad muy bien, esa mujer me vuelve loco.


    Tony soltó una carcajada, jamás lo había visto así y era gracioso.


    —Corta el rollo y vete ya a por Sofía.


    —Adiós tío, luego te llamo. —Se despidió de Will y se fue, debía contarle a Sofía lo de Londres.


    Salió del hotel y se montó en su coche, iría a casa de la madre de Sofía.


    Después de una hora de trayecto, llegó a su destino. Aparcó y se dirigió al portal, subió las escaleras que daba a la casa de la madre de Sofía. Era un edificio antiguo que no tenía ni ascensor, la madre de Sofía vivía en una segunda planta.


    Llegó a la puerta de la casa y tocó el timbre, unos segundos después abrió la puerta Marta, la madre de Sofía, que enseguida dejo pasar a Tony, pero en vez de llevarlo hasta el salón lo llevo a una habitación, abrió la puerta y Sofía yacía dormida.


    —Pasa muchacho, lleva rato durmiendo —dijo Marta.


    Tony asintió y entró cerrando la puerta tras de sí. Se acercó a ella sigiloso, no quería que se despertara de una forma abrupta y se asustara, se sentó en la orilla de la cama y comenzó a acariciar su cabello, se le veía tan hermosa y tan cansada que no quería despertarla, pero ella notó sus caricias y abrió los ojos despacio.


    —Hola amor —le habló Tony con una sonrisa.


    —Hola, ¿qué haces aquí? —cuestionó dulcemente ella.


    —Vine a ver como estabas y comprobar que descansabas. —Ella le sonrió le gustaba que se preocupara por ella.


    —Tony ya estoy cansada de descansar, quiero irme a trabajar —dijo incorporándose en la cama.


    —Aún no vas a ir a trabajar y si por mí fuera ya no trabajarías más y lo sabes.


    —Y yo te he dicho que no quiero ser una mantenida.


    La besó. No quería seguir escuchando todas esas tonterías. Ella enseguida le agarró del cuello de la camisa para que pegaran sus cuerpos en uno solo, se deseaban de una forma desmesurada y ambos lo sabían. Tony se separó para hablar con ella, sabía que si seguían así la haría suya ahí y ahora, pero él no quería eso, quería que fuera algo especial y para eso vino para llevarla a un sitio especial.


    —Ven conmigo —le dijo el agarrándola de la mano para que se levantara.


    — ¿A dónde vamos? —preguntó curiosa con una gran sonrisa en la cara.


    —Es una sorpresa.


    —Las sorpresas me ponen nerviosa.


    —Esta te va a gustar ya lo verás —respondió guiñándole un ojo.


    Salieron de la habitación y Sofía se despidió de su madre. Sam estaba con su amigo en casa de la vecina así que salieron de la casa y se montaron en el coche de Tony.


    Media hora después, llegaron a un chalé adosado en la playa que Tony había alquilado para un par de días, quería estar con ella a solas. Tenía preparada la comida y el dormitorio lo había decorado a conciencia para sorprenderla.


    —Llegamos —anunció Tony con una sonrisa pícara.


    Eso hizo que Sofía se derritiera y se pusiera nerviosa. Tony salió del coche y fue para abrirle la puerta como todo un caballero. Ella estaba muy sorprendida y cada cosa que él hacía más se enamoraba. Le agarró la mano y tiró de ella hacia dentro de la casa. Una vez dentro Sofía abrió los ojos, la casa era preciosa y la decoración rústica la hacía sensacional. Salieron a la parte trasera y las vistas de la casa hacia el mar eran espectaculares.


    — ¿De quién es esta casa?


    —La he alquilado.


    —Oh Tony, ya te dije que no lo hicieras. En serio ves cuando te digo que eres irritable.


    Este la miró y los dos rieron.


    «Es verdad cuando digo que esta mujer me tiene loco» meditó atrayéndola a él para abrazarla por detrás.


    —Es preciosa, ¿no crees? —dijo Sofía en un suspiro.


    —Sí —respondió Tony dándole pequeños besos en el cuello, haciendo que se le erizaran todos los vellos de su cuerpo.


    Sofía se dio la vuelta y sus ojos conectaron, cuando eso pasaba era magia, no existían nada ni nadie más, solo ellos dos. Besó y mordió sus labios con ansia de poseerlos, se separaron un instante para coger aire y que sus pulsaciones se normalizaran, se miraban con deseo y Sofía le sonrió.


    —Vamos, te voy a enseñar la casa. —Cogió su mano y le enseñó cada habitación y cada estancia de esa casa.


    La casa tenía cinco habitaciones y un baño en cada una de ellas. Eran preciosas algunas de colores más vivos que otras, pero todas tenía unas vistas espectaculares, llegaron a la última habitación y abrió la puerta, Sofía se quedó estática y pequeñas lágrimas salieron de sus ojos.


    — Eh amor, ¿qué te pasa? ¿Por qué lloras? Era lo que menos pretendía, que te pusieras triste —dijo abrazándola.


    —No es de tristeza, es que jamás nadie había hecho esto por mí.


    —Te mereces esto y más, ¿lo sabes verdad? Ya no llores y bésame.


    Le cogió de la camisa y comenzó a besarle. Empezó con un beso lento y pausado, pero poco a poco fue subiendo de nivel hasta tal punto de la desesperación. La cogió y ella enroscó sus piernas en su cintura, la cogió de las caderas y metió las manos debajo del vestido que llevaba.


    Llevaba un tanga puesto, que le arranco de un tirón haciendo que ella gimiera por la sorpresa. Pero solo le provoco una sonrisa pícara, ella deseaba que la hiciera suya.


    La dejó suavemente en la cama y con mucha delicadeza se colocó encima de ella, empezó a darle besos por el cuello, la barbilla, haciendo que ella tirara de su pelo de lo excitada que estaba, fue bajando hasta que llegó a su intimidad, le dio un beso y ella gimió, él siguió dándole besos y mordiscos. La estaba volviendo loca.


    —Tony para, me vas a volver loca, entra en mí ya por favor, te necesito —declaró suplicando.


    Él la miró y volvió a subir para quitarle el vestido, se lo sacó por la cabeza. Al ver que llevaba un sujetador azul de encaje sonrió.


    — ¿Venías preparada o simplemente me quieres matar mujer? —preguntó.


    Ella no hacía más que sonreír, lo estaba provocando, levantaba las caderas para que dejara de hablar, deseaba que la tomara de una vez.


    Tony al comprender su insistencia le quitó el sujetador y miró sus bonitos pechos, deseaba con todas sus fuerzas probarlos, le encantaban desde el día que ella durmió con él en el hotel y los vio por primera vez, se acercó a sus pechos y comenzó a lamerlos, torturándola. Sofía hizo que parara, se subió encima de él para quitarle la camisa, él sorprendido se dejó hacer. Ella desabotonó la camisa con delicadeza, abriendo botón por botón, y dándole besos en cada trozo de piel que iba apareciendo. Le quitó la correa y él se quitó el pantalón junto con el bóxer, los tiró a un lado de la habitación y volvió a posicionarse encima de ella, que lo miraba con lujuria y deseo. Volvió a besarla, adoraba besarla, era su droga, la deseaba más que a su vida, necesitaba sentirla. Se metió entre sus piernas y sacó un preservativo del cajón de la mesita de noche, se lo colocó y entró en ella muy despacio.


    Le hizo el amor como nunca se lo había hecho a nadie, jamás se había enamorado de ninguna mujer como ella por miedo a sufrir, pero con Sofía era diferente. Ella era diferente, era la mujer más perfecta que había conocido y que había le había proporcionado luz y color a su triste vida, después de ser vilmente engañado.


    Sofía se despertó y todavía había luz.


    «¿Qué hora será?» meditó.


    Miró a su lado y Tony seguía durmiendo plácidamente, se le veía guapísimo así, era placentero verle dormir. Lo observó con los ojos brillantes y lo vio sonreír.


    — ¿Te gusta lo que ves? —preguntó con una sonrisa.


    —La verdad...sí, mucho —contestó coqueta.


    —Me gusta que te guste. —Sofía soltó una carcajada.


    — ¿Tienes hambre?


    —No.


    — ¿No? —Tony puso cara de puchero al escucharla—. Pensé que querías comerme a mí —dijo.


    —A ti sí te comería de nuevo— sonrió.


    Tony no aguantó y la besó.


    — ¿Te apetece que nos bañemos en la playa? —dudó Tony separando sus labios de los de ella.


    Sofía asintió con una gran sonrisa.


    Se levantaron de la cama y salieron de la casa. Se metieron en el agua, estaba bastante buena, Tony empezó a juguetear con el agua salpicándola, la cogió en brazos y la tiró al agua.


    —Verás cuando te coja Tony —gritó cuando salió del agua.


    Este soltó una carcajada y ella se enamoró aún más. No sabía hasta donde llegaría ese amor, pero ya notaba que era más fuerte de lo que ella pensaba.


    Siguieron jugando por un rato más y salieron del agua, ya estaban cansados. Se tiraron en la arena, la miró y besó sus labios con una dulzura que la mataba. Después se separó de ella para mirarla.


    —Te amo Sofía.


    —Yo también te amo.


    —Por cierto Sof, tengo que hablar contigo —habló serio haciendo que Sofía se pusiera tensa.


    — ¿Pasa algo?


    —No, nada de lo que tengas que preocuparte, solo es una propuesta.


    — ¿Propuesta? —frunció el ceño.


    —Sí, ya he acabado mi trabajo aquí y debo volver a Londres, mi padre lleva insistiéndome desde hace cinco días y ya no lo puedo atrasar más.


    Sofía asintió comprendiendo, sabía que eso pasaría, pero no que fuera tan pronto.


    —Ya bueno, sabía que este día llegaría y que te irías, era todo muy bonito para ser verdad, ¿no crees?


    — Espera... ¿qué? No pensaras que me iba a ir dejándote aquí, ¿verdad? Ahí es donde entra mi propuesta, quiero que vengáis conmigo Sofía, Sam y tú. No puedo irme dejándote aquí, te amo demasiado no podría vivir sin ti, sin vosotros, porque para mí ya sois mi vida.


    Sofía no se esperaba que él quisiera que se fueran con él a Londres. Se quedó pensando, todo iba demasiado rápido y tenía miedo que terminaran mal.


    —Yo... no sé, es muy precipitado, no sé.


    —Sofía, en dos días tengo que volver y me encantaría que vinierais conmigo.


    —No sé Tony, tengo que pensarlo. Mi vida y la de Sam están aquí, no puedo dejarlo todo e irme. ¿Lo entiendes verdad? —dijo, pero a Tony esa respuesta no le gustó, él esperaba un sí.


    —Lo entiendo, pero no puedo irme sin ti. A lo mejor es que no me quieres lo suficiente como para dejarlo todo por mí —declaró cabizbajo.


    Sofía se sorprendió no esperaba que dudara de lo que sentía por él.


    —Eso es muy injusto de tu parte, yo te quiero, pero solo llevamos saliendo un mes, ¿no crees que vamos demasiado rápido?


    —No cuando hay amor verdadero, esto es absurdo no quieres venir y me estás poniendo excusas —dijo Tony enfadado.


    La conversación estaba cogiendo un rumbo que a ninguno de los dos le estaba haciendo ninguna gracia.


    —Tengo miedo Tony, tú y yo somos de mundos diferentes... Tú eres un prestigioso empresario y yo una simple limpiadora.


    — ¿Te crees que no lo sé? Pero eso me importa una mierda, solo me importas tú, ¡¿es qué no lo ves?! —expresó gritando.


    —Lo siento Tony, pero tengo que pensarlo. —Tony la miró incrédulo.


    Entraron en la casa sin mirarse, Tony estaba muy enfadado y Sofía muy dolida, no quería discutir con él, pero es que no sabía si debía ir o no.


    —Toma, estos son los pasajes de tu hijo y tú. El vuelo es dentro de dos días, si no apareces será nuestro fin. —A Sofía se le saltaron las lágrimas, no esperaba esa conminación.


    — ¿Nuestro fin? Ósea yo tengo que dejarlo todo por ti, ¿y tú qué? ¿Dejarías todo por mí?


    Se quedó en silencio, no sabía qué responderle.


    —Ya veo, a lo mejor el que no me quiere demasiado como para dejarlo todo por mí eres tú.


    Sin más se dio la vuelta y se metió en la habitación para vestirse, tenía que salir de ahí. Mientras ella se vestía, Tony entró al baño sin mirarla, eso le dolió y mucho. Cuando salió ya estaba vestido y abrió la puerta.


    —Te llevaré a tu casa —manifestó y salió de la habitación dejándola en completo silencio.


    Ella salió tras él y se metieron en el coche. Tony arrancó, salió de allí, dejando todo atrás.


    El trayecto fue muy incómodo. Tony ni siquiera la miraba y ella se sentía dolida, pero tampoco quería que siguiera enfadado por una tontería. Después de un rato llegaron.


    —Tony yo... da igual olvídalo —expresó y salió del coche.


    Ahora era ella la que no miraba atrás. Él vio cómo se iba, como se separaba de él y no podía hacer nada para arreglarlo.


    Sofía llegó a su casa y no había nadie, cogió su móvil y llamo a Natt, necesitaba hablar con alguien.


    —Hola Sof, ¿qué tal estas?


    —Bien, ¿podemos vernos ahora?


    —Claro, ¿te pasa algo?


    Le contó un poco lo que le había pasado y quedaron para verse en un rato en una cafetería cerca de la casa de la madre de Sofía. Después de hablar con Natt se metió en el baño y se dio una ducha, necesitaba relajar sus músculos, pero le era imposible dejar de pensar en todo lo que había pasado, le dolía muchísimo estar así con Tony. Terminó de ducharse y se vistió, tenía que verse con Natt.


    Salió de la casa y fue hasta la cafetería que había en la esquina, Natt ya la esperaba allí. Llegó, le dio un abrazo y se sentó a su lado, miró a Natt y pasó sus manos por la cara desesperada.


    — ¿Qué ha pasado? —curioseó Natt preocupada.


    —Pues que me ha pedido que me vaya con él a Londres.


    —Vaya y le has dicho que no, ¿verdad? —preguntó Natt.


    —Eso es —dijo tapándose la cara, comprendiendo que la había cagado.


    — ¿Tú eres tonta? Ese hombre se muere por ti y lo vas a dejar escapar, ¿te volviste loca?


    —Es demasiado pronto, además me dio un ultimátum.


    Le contó todo lo que había pasado a Natt, pero ella apoyaba a Tony, sabía que Sofía lo quería y se arrepentiría de no irse con él.


    —No sé qué hacer —bufó desesperada.


    —Yo te diría que te fueras, pero eso es algo que solo tú tienes que decidir.


    — ¿Y si no soy feliz?, ¿y si vuelvo a sufrir?


    — ¿Y si nos morimos mañana? —espetó Natt.


    Ambas soltaron una carcajada. Natt era su mejor amiga y la única que le decía las cosas en la cara a Sofía.


    —Si todo el mundo pensara así nadie se casaría, ni nada de eso. La vida es para vivirla de la mejor forma posible y si es con un hombre que te quiere a ti y a tu hijo, porque le das tantas vueltas.


    —Tienes razón, pero de igual forma debo hablar con Sam y con mi madre.


    — ¿Tú quieres ir a Londres con Tony?


    —Sí, pero…


    —No hay peros que valgan, anda, ve a hacer las maletas. Tu madre lo comprenderá y Sam se acostumbrará, todavía es pequeño.


    Natt era muy persistente.


    Siguieron un rato más hablando y se despidió de ella, tenía que pensar muy bien las cosas y sobre todo hablar con su hijo y su madre.


    Llegó a casa y Sam estaba en la cocina con su madre, estaban preparando la cena. Se acercó a ellos y les dio un beso, les ayudó a terminar la comida y se sentaron a cenar, sería el mejor momento para hablar con ellos.


    —Os tengo que contar algo —habló Sofía.


    Sam y su madre la miraron y asintieron para que hablara.


    Le contó todo, su madre en un principio se puso triste, pero a la vez muy contenta por ella, eso era lo mejor que su hija podía hacer. Había encontrado un buen hombre. La madre le dijo que hacía lo correcto y a Sam le gustó la idea, así que ya era un hecho, se iría a Londres.


    Después de cenar, recogieron todo y fueron al salón a ver un poco la televisión. Sam se estaba quedando dormido y lo llevó a su habitación, lo acostó y le dio un beso. Después se fue a la suya y se acostó, estaba agotada y mañana sería un día duro.


    A la mañana siguiente, Sofía se levantó y lo primero que hizo fue mandarles varios mensajes a Tony, pero no le dio ninguna respuesta.


    Salió de su casa y se metió en su coche para ir al hotel a ver si lo veía, tenía que decirle que irían con él.


    Llegó al hotel y fue a subirse en el ascensor para ir a la habitación de Tony. Pegó en su puerta, pero nada no habría. Volvió al ascensor y al salir de él se quedó paralizada, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo.


    «Otra vez no, por favor, no él» se dijo.


    Salió corriendo y escuchó como Tony la llamaba.


    —Sofía, amor espera, escúchame por favor.


    Pero ella no quería escuchar nada, solo quería salir de allí, solo quería morirse.


    —Este si es nuestro fin —dijo.


    Se subió en el coche para irse lejos de allí, el móvil no paraba de sonar, la llamaba Tony, Natt y Will, pero ella no quería conversar con nadie.


    —No sé qué pasará ahora, lo que sí sé es que no se lo voy a perdonar —manifestó tirando el móvil por la ventana del coche.


    Se fue a la playa más lejana, tenía que pensar en lo que había visto.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    Horas antes del altercado.


    


    Haber discutido con Sofía para Tony había sido lo peor. No le gustaba no poder verla, pero no quería presionarla, quería tocarla, besarla, hacerle el amor, quería todo de ella, pero tenía que ser una decisión de ella ir con él o no.


    Eran las diez de la mañana y tenía una reunión con Lisa la gobernanta del hotel. Como la despidió, ella le pidió una reunión para hablar con él y explicarle las razones por las cuales despidió a Sofía. Solo por el hecho de que era una buena gobernanta la iba a escuchar, pero tendría que traer un buen argumento para que la readmitiera de nuevo, pues Tony estaba muy cabreado.


    Salió de su habitación y fue hasta la de Will, para saber si le acompañaba a la reunión. Desde que Will estaba con Natt y él con Sofía, pasaban muy poco tiempo juntos. Echaba de menos a su hermano, tocó en la puerta varias veces y no le abría.


    —No estará —pensó, así que lo llamó por teléfono, estuvo llamándolo por unos diez minutos y nada.


    «¿Dónde se habrá metido?»


    Después de ese suceso, se fue, ya que tenía que ir a la reunión con Lisa. Entró en el ascensor para ir hasta el despacho que era del Sr. Gómez, claro que ahora era de él. Al llegar vio a Lisa en la puerta esperándole, como pensaba ya había llegado. No sabía por qué, pero esa mujer no le terminaba de convencer del todo.


    —Buenos días Lisa.


    —Buenos días Sr. Dawson —le dijo con una sonrisa coqueta.


    —Pasa por favor.


    Sin más entró y se sentó en la silla sin que se lo dijera.


    —Bueno, pues dígame, ¿a qué debo el honor de su visita?


    —Quería pedirle una segunda oportunidad.


    — ¿Y por qué habría de hacer eso?


    —Pues porque, lo que pasó con Sof.... la Sra. Martín, fue solo un malentendido.


    — ¿Y por qué tendría que creerle? —Volvió a preguntar.


    Se notaba que estaba nerviosa, pero a la vez con mucha seguridad y frialdad.


    —Porque fue solo eso, un malentendido, que no volverá a pasar.


    —Pues yo no creo que fuera un malentendido, usted la despidió por estar conmigo.


    —Lo siento Sr. Dawson.


    —Y yo siento no poder readmitirla.


    Lo miró asombrada, ella pensaba que la readmitiría.


    — Está bien Sr. Dawson si así lo ve correcto —manifestó levantándose de la silla.


    Tony asintió y miró el móvil, tenía diez llamadas perdidas de Sofía, ni siquiera lo había oído.


    —Bueno muchas gracias por venir, pero ya me tengo que ir —le dijo a Lisa.


    Esta asintió y él se levantó para salir del despacho. Salieron y cuando estaban cerca de los ascensores Lisa se dio la vuelta lo miró cínicamente y lo besó. En el momento que Lisa le dio ese beso, él escuchó un ruido y se separó de un golpe de Lisa.


    — ¡¿Por qué hizo eso?! —vociferó.


    Tony se dio la vuelta y Sofía salió corriendo de allí.


    —No puede ser, joder.


    Corrió tras ella.


    —No por favor, ella no puede pensar que la engañé con Lisa —murmuró.


    Miró a Lisa cabreado y esta le sonrió.


    — ¡Sof espera, por favor! —gritó, pero ella le llevaba una gran ventaja y cuando se quiso dar cuenta, ya se había metido en su coche y salió de allí velozmente.


    Volvió a entrar en el hotel para pedirle una explicación a Lisa, pero ya se había ido. En eso se dio cuenta de que Alicia lo había visto todo.


    «¿Qué voy a hacer ahora? Sofía no me va a perdonar».


    Cogió el móvil para llamarla, pero no se lo cogía.


    —Normal gilipollas, no te lo va a coger —susurró.


    Iba para el despacho cuando escuchó que le llamaba Will, este venía con Natt.


    —Ey tío, ¿qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara? —le preguntó Will.


    —Joder, acabo de cagarla con Sofía, bueno técnicamente no fue mi culpa.


    — ¿Qué pasó? Tony —cuestionó Natt con el ceño fruncido.


    Tony empezó a contarle todo a Will y a Natt y cada palabra que pronunciaba cabreaba más a la joven.


    — ¿Lo qué no sé, es porque vino Sofía hasta aquí? —meditó Tony en un susurro.


    —Tony ella vino para decirte que se iba contigo a Londres —dijo Natt.


    Tony abrió los ojos sorprendido.


    — ¿En serio? Mierda, por favor tenéis que ayudarme, sobre todo tu Natt, ayúdame, por favor. Yo quiero a Sofía más que a mi propia vida y no puedo perderle por un malentendido —le pidió desesperado a Natt.


    Esta asintió, irían a casa de Sofía para poder hablar con ella. Tony y Will se subieron en el coche de Tony y Natt se fue con el suyo.


    Llegaron a casa de Sofía y Natt se acercó hasta la puerta, pero nadie le abrió. Estuvieron un rato allí, hasta que vieron el coche de Sofía llegar. Salió del coche y miró a Tony con rabia, tenía los ojos hinchados de tanto llorar, no podía verla así, se le partió el alma.


    — ¡¿Qué haces aquí?! —gritó descompuesta.


    —Sofía tenemos que hablar, escúchame por favor —suplicó.


    —No tengo nada que escucharte, ya vi lo que tenía que ver y con eso me basta para darme cuenta que eres igual a todos y que no puedo confiar en ti.


    Lo que le decía le partía el corazón en dos, no quería escucharle.


    Will y Natt los miraban, pero no decían nada, ¿qué podían decir? Si estaba todo claro.


    —Amor por favor, escúchame todo fue un malentendido, yo no hice nada.


    —Tony, es mejor que te vayas a Londres y te olvides de mí, no quiero volver a verte.


    Tony se creyó sus palabras, así que se dio media vuelta y se fue. Este era el fin de un gran amor, pero Will fue tras él.


    —Tío, ¿no vas a hacer nada? —preguntó Will.


    — ¿Qué quieres que haga? No quiere escucharme y por más que le diga no me va a creer. En este tiempo he conocido a Sofía y sé que cuando habla en serio, no hay vuelta atrás —dijo resignado.


    —Pues yo creo que estás cometiendo un error y te vas a arrepentir.


    Tony lo miró y Will siguió hablando.


    — ¿Entonces te vas mañana?


    —No, me iré hoy mismo, ¿y tú que vas a hacer?


    —Yo me quedo Tony, estoy enamorado de Natt.


    —Ya me había dado cuenta— dijo Tony sarcástico.


    Se despidió de Will, se subió en el coche y fue directo al hotel. Tenía que recoger sus cosas, iba a echar de menos a Will y Natt, pero, sobre todo, iba a echar de menos al amor de su vida, no sabía cómo iba a vivir sin ella. Sofía se le había metido muy adentro tanto que la necesitaba para respirar.


    Después de un rato conduciendo dando vueltas sin rumbo llegó al hotel.


    Fue directo a su habitación para coger sus maletas, luego miró a los lados de la habitación y recordó el día que la conoció, el día que la vio cantar, el día que la besó, eran muchos recuerdos que se quedaban entre esas cuatro paredes, recuerdos que nunca olvidaría.


    Salió de la habitación y bajó en el ascensor. Volvió al coche y se fue hasta el aeropuerto para coger el primer vuelo que hubiera para Londres.


    El vuelo salía a las diez de la noche. Todavía le quedaba una hora para que este saliera. Mientras esperaba le mandó un mensaje a Sofía, sería el último.


    “Hola Sofía, sé que no quieres saber nada de mí, pero yo quería despedirme. Ahora mismo estoy en el aeropuerto, me voy a Londres como me pediste, solo quería decirte que ‘ninguna distancia me va a prohibir que te ame con toda mi alma’, nunca te engañaría, eres lo más importante y lo más bonito que me ha pasado en la vida, no lo olvides nunca, te amo amor”.


    Llamaron por megafonía, ya tenía que embarcar, se subió al avión dejando su alma y su corazón en esa tierra que tan feliz le había hecho y la que le enseñó a amar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    Cuando Tony se fue, Sofía se quedó muy mal. Natt se había quedado con ella, no se sentía con ganas de hablar con nadie, pero no podía decirle a su amiga que la dejara sola.


    — ¿Cómo estás cariño? —preguntó Natt preocupada.


    —Mal, no sé qué pensar.


    —Yo creo que decía la verdad.


    —Yo sé lo que vi —manifestó muy cabreada, le había dolido mucho ver a Tony besándose con Lisa.


    —Vale, no te lo discuto, pero ¿y si decía la verdad?


    Se quedó callada no sabía que contestar.


    Sobre las nueve de la noche Natt se fue y se despidió de ella diciéndole que la llamara si le hacía falta.


    Estando en la cocina le llegó un mensaje instantáneo al móvil, lo miró y era de Tony, no sabía si leerlo o no, pero al final la curiosidad pudo con ella.


    Cuando leyó el mensaje sus ojos se aguaron, lo que le decía era precioso, pero ella no podía evitar borrar de su memoria haberlo visto besar a Lisa, eso no podría olvidarlo jamás. Anteriormente vivió ese suceso una vez y fue la peor etapa de su vida, no estaba preparada para volver a pasar por lo mismo.


    — ¿Por qué me tienes que decir estas cosas? —murmuró.


    Ahora se sentía aun peor.


    Se hizo la cena, pero no tenía apetito, solo pensaba en él. Le iba a echar mucho de menos, le quería con toda su alma.


    Sofía se estuvo toda una semana buscando trabajo, pero no encontró nada y no sabía qué hacer. Necesitaba trabajar para poder ayudar a su madre y mantener a su hijo y finalmente optó por ir al hotel para ver si la readmitían.


    Había pasado una semana malísima, pensando en el amor de su vida, era muy doloroso haber perdido al hombre que más había querido en toda su vida.


    Salió de su casa y se montó en su coche. Iría al hotel, condujo rápido, pues así pensaba que se relajaría, pero no fue así, después de poco tiempo llego al hotel. Cuando entró se encontró con su prima Alicia.


    —Hola Sofía, ¿cómo estás?


    —Hola Alicia, estoy bien. Gracias —contestó cortante.


    Estaba a punto de irse cuando su prima la llamó.


    —Por cierto Sofía, antes de irte tengo que hablar contigo sobre algo importante. —Sofía frunció el ceño.


    —Vale, vendré. Sé que has estado llamando toda la semana, pero no tenía ganas de hablar con nadie —expresó y se fue.


    Llegó al despacho y llamó a la puerta para hablar con el nuevo encargado, al entrar se quedó con la boca abierta.


    —Will, ¿qué haces tú aquí? —cuestionó sorprendida.


    —Hola Sof, ¿cómo estás? ¿No te dijo nada Natt? —Sofía negó con la cabeza, su amiga no le había comentado nada—. ¿Qué te trae por aquí?


    —Vengo a pedir trabajo.


    —Siéntate y date por contratada. —Sofía soltó una carcajada, era la primera vez que reía desde que Tony se fue.


    —Gracias Will, ¿sabes algo de… él? —preguntó.


    Quería saber si estaba bien, después de todo aun lo amaba, aunque nunca dejaría de amarlo.


    —Siéndote sincero sé muy poco de él, no me coge el móvil y hablé con su hermana Lusie, me dijo que estaba muy mal. —A Sofía le dolió saber eso y se le saltaron las lágrimas—. Mira Sofía, yo no soy quien para decirte nada, pero Tony no te engañó. Él te quiere y sé que tú lo quieres a él, solo hay que verte para saberlo.


    —Pues claro que lo quiero Will, pero yo los vi y me nubló. Cuando pillé a Daniel con Alicia, lo pasé muy mal, pero con Tony estoy agonizando.


    Will asintió, la entendía, pero él estaba a favor de Tony, confiaba en su amigo.


    Estuvieron un rato más hablando y quedó con él para cuando estuviera el contrato listo para comenzar a trabajar.


    Al salir se acercó a su prima. Era el momento de su descanso, así que fueron a tomar un café, hacía tiempo que no iba con su prima a ningún sitio.


    —Y bien, ¿para qué has estado buscándome esta semana Alicia? —preguntó para que le explicara rápido, no quería pasar tiempo con ella.


    —Yo sé lo que pasó con Tony y Lisa. —Sofía al escucharla frunció el ceño.


    — ¿Y qué pasó?


    Alicia le contó todo y cada cosa que le explicaba, Sofía se quedaba más sorprendía, no podía ser cierto que al final Tony no la engañara, no se lo creía.


    — ¿Me estás diciendo, que he perdido al amor de mi vida porque la zorra de Lisa se lo propuso?


    —Básicamente sí.


    — ¿Por qué me lo cuentas Alicia?


    —Sofía eres mi prima y, aunque te cueste creerlo, te quiero. —Se quedó sorprendida, pero la creyó, le cogió las manos y le sonrió.


    —Yo también te quiero, aunque me va a costar olvidar lo que pasó.


    —Sofía lo siento, pero me enamoré como una estúpida y él se aprovechó —le dijo su prima con lágrimas en los ojos.


    Después de eso, estuvieron un rato más hablando hasta que Alicia se tuvo que ir, tenía que regresar al trabajo.


    A las ocho de la tarde, Sofía llamó a Will para que le dijera la dirección de Tony.


    Salía esa misma noche. Quería darle una sorpresa si es que quería volver a verla.


    Fue a casa de su madre para decirle que se iba a Londres para arreglar las cosas con Tony. Su madre le dijo que no se preocupara por Sam y que arreglara su vida y eso es lo que haría.


    Terminó de arreglar todo y, a las diez de la noche, Natt la llevó al aeropuerto. A las doce se encontraba sentada en el avión con destino a Londres, había organizado todo esa misma tarde, pero no tenía tiempo que perder, debía recuperar a Tony.


    Se había quedado dormida, el viaje había sido muy pesado y sobre las tres de la madrugada llegó a Londres.


    «¿Y ahora qué hago? ¿Cómo pido yo un taxi? Sé hablar inglés, pero no tanto, no sé si me entenderán».


    Se subió a un taxi y le dijo al taxista la dirección de Tony de forma estrepitosa. Después de un largo trayecto llegaron al barrio de Tony, era uno de los más caros de Londres.


    —Como imaginaba —susurró.


    Le pagó al taxista y se adentró en el edificio, se suponía que era donde vivía Tony. Era un edificio enorme y él vivía en el ático. Había un portero y este la paró. Le preguntó dónde se dirigía, le respondió que iba a casa de Anthony Dawson y que era su novia, pero no la dejó pasar. Sofía, pensando en las múltiples maneras de entrar a la vivienda, le comentó que era una sorpresa y que el señor no sabía nada, así fue como ese hombre la dejó entrar. Una vez que estuve dentro del hall, entró en el ascensor y marcó el piso treinta.


    —Que nerviosa estoy —musitó.


    Llegó al piso de Tony y se acercó a la puerta, caviló con insistencia y preocupación, pero al final pegó en la puerta, no había ido hasta allí para nada.


    «Seguramente estará dormido, son casi las cuatro de la mañana».


    Entonces escuchó unos pasos y se abrió la puerta.


    Tony la miró con los ojos bien abiertos y le sonrió, no sabía qué hacer, estaba muy nerviosa, demasiado, y las palabras se esfumaron de su garganta.


    «Cuanto le he echado de menos, lo adoro».


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    Horas antes.


    


    Tony se sentía fatal, llevaba toda la semana sin ganas de nada, solo pensaba en ella.


    Su padre lo llenó de preguntas, por lo visto se había enterado que estaba con alguien del hotel, pero no le contó nada, con la única que hablaba era con su hermana Lusie, ella le había ayudado mucho esta semana.


    Dejó a Will a cargo del hotel, hasta contratar a alguien cualificado para el puesto, él no volvería jamás.


    Llegó a su casa sobre las once de la noche, se había pasado todo el día trabajando, era lo único que le mantenía la cabeza distraída, así no pensaba en ella. Estaba bastante cansado, se hizo un sándwich y se acostó, pero como siempre no podía dormir. Esto era agotador no se la podía quitar de la cabeza, le iba a ser imposible olvidarla.


    A las cuatro de la mañana todavía estaba despierto y escuchó que estaban pegando en la puerta.


    «¿Quién será a estas horas?».


    Bajó las escaleras para abrir la puerta y al abrirla se quedó paralizado, no podía creerlo, ella estaba en su casa.


    —Sofía.


    Solo pudo decir eso, ella estaba ahí delante de él.


    «Esto, esto, es un espejismo o ¿estoy soñando? Si es un sueño no quiero despertar jamás».


    —Ho...la Tony, ¿puedo pasar? —preguntó nerviosa.


    —Sí, pasa —entró y Tony cerró la puerta tras de sí.


    —Siento venir a estas horas, pero no había ningún vuelo antes.


    —No te preocupes, ¿por qué has venido? ¿Pasó algo?


    Tony estaba hecho un lio, pero al mismo tiempo feliz de tenerla con él, la había echado mucho de menos.


    —Eh... si yo, venía a pedirte perdón —dijo y Tony no podía creerlo, ¿estaba escuchando bien?


    — ¿Cómo?


    —Tony, lo sé todo. Sé que no me engañaste y vine lo más rápido que pude.


    — ¿Cómo te has enterado? —interrogó un poco seco.


    —Me lo contó Alicia, ella lo vio todo.


    —Bueno, también me podrías haber escuchado a mí y no esperar que te lo contara otra persona. —Sabía que estaba siendo muy duro, pero estaba muy cabreado.


    —Perdóname Tony, yo... te quiero. Esta semana ha sido un infierno sin ti y cuando hoy me enteré de la verdad, no lo pensé dos veces y aquí estoy.


    Sofía hablaba entrecortadamente, se le notaba el nerviosismo. Tony la escuchó atentamente, se abalanzó sobre ella y la besó con desesperación, nunca hubiera pensado que ella viniera en su busca, se separó y pegó su frente a la de ella.


    —Yo te amo Sofía —manifestó mientras una lágrima caía por su mejilla izquierda, lágrima que Sofía atrapó con un dulce beso.


    —Ya lo sé, me dijiste que no lo olvidara y por eso estoy aquí.


    —Me alegro de que no lo olvidaras, si no me hubiera muerto mi amor.


    La abrazó fuerte, sin dejar que se escapara de sus brazos, ahora no dejaría que se escapara jamás, la amaba.


    —Te amo, te amo más que a mi propia vida Tony y siento mucho no confiar en ti, pero cuando os vi me derrumbé.


    —No hablemos de eso ahora, ya está olvidado, debes de estar cansada.


    —La verdad es que sí, estoy bastante cansada, el vuelo ha sido insoportable.


    — ¿Cómo me has encontrado?


    —Will. —Tony soltó una carcajada.


    —Claro, porque no lo había pensado antes.


    Cogió las maletas y subieron a su habitación, por fin iba a dormir con ella otra vez, entraron y Tony dejó las maletas en una esquina de la habitación.


    Sofía miraba la habitación de Tony. Era una habitación triste, estaba repleta de colores grises y negros, era muy amplia, incluso podría jurar que era más grande que el salón de su casa.


    Tony se acercó por detrás abrazándola, le dio un pequeño beso en el cuello y Sofía se dio la vuelta, quería mirarle, ver que era real, que por fin estaban juntos de nuevo.


    —Si quieres ducharte o cambiarte, puedes hacerlo en el baño. —Le señaló la puerta del baño.


    Sofía aceptó, se encaminaba hacia el baño, pero Tony la agarró del brazo y la abrazó por detrás de nuevo, no quería separarse de ella ni un segundo.


    — ¿Si quieres puedo acompañarte? —susurró en el oído.


    Notó como se estremecía, se dio la vuelta y le miró divertida negando con la cabeza. Él le sonrió con cara de tonto.


    Sofía entró al baño y Tony estaba muy nervioso, quería entrar y hacerle el amor, la deseaba, había soñado con ese momento y lo convertiría en realidad. Entró en el baño y la vio darse la vuelta con una sonrisa, estaba desnuda, ella sabía que entraría. Se metió en la ducha y Tony entró detrás ella, la abrazó por detrás mandando descargas eléctricas por todo su cuerpo, notó como se le erizaba la piel, ella le deseaba tanto como él.


    —No puedo creer que estés aquí, ¿eres de verdad o eres un sueño? Porque si es un sueño, no quiero despertar —murmuró.


    —Soy de verdad, tócame estoy aquí amor. —Él le hizo caso, tocó y besó todo su cuerpo, necesitaba hacerla suya. Se dio la vuelta y la cogió en brazos para que enroscara las piernas en su cintura y de una sola estocada entró en ella haciendo que gimiera, cogió un ritmo frenético, deseaba poseerla.


    —Te deseo Sofía —le dijo mientras seguía con ese ritmo desgarrador volviéndola loca, besó cada parte de su piel, pero sobre todo la hizo suya durante toda la noche.


    Esa noche, durmió como llevaba tiempo sin hacerlo, el sentirla cerca le calmaba.


    A la mañana siguiente se despertó sobre las diez de la mañana y se quedó observando a la mujer de su vida. Dormía plácidamente y era digna de contemplar, era simplemente perfecta, la más hermosa que había visto y era suya, completamente suya.


    —Sofía, amor despierta —le habló dándole besos en el cuello.


    —Hmmm… un ratito más por favor. —Se rio.


    —Venga dormilona, vamos a desayunar. —Ella abrió los ojos y le regaló la sonrisa más bonita que había visto en su vida.


    —Venga, vamos a desayunar que tengo hambre. —Se levantó y se fue al baño corriendo.


    —Oye y mi beso de buenos días. —Tony la escuchaba reírse dentro del baño, salió y se acercó a él.


    —Buenos días amor —bisbiseó cerca de sus labios, iba a besarle, pero él se apartó—. Oye, ¿no querías tu beso de buenos días? —Él la miró haciendo como que estaba enfadado.


    —Tú me lo has negado.


    —Tenía que lavarme los dientes, no querrías sentir el mal sabor mañanero, ¿no?


    —De ti lo quiero todo. —Ella soltó una carcajada.


    —Estás loco —respondió.


    Él asintió y la besó, no podía dejar de besarla era su droga y estaba completamente enganchado. Bajaron a desayunar y Leonora, su asistenta, estaba sirviendo el desayuno. Cuando entraron en la cocina Leonora miró a Sofía con el ceño fruncido y ella se dio cuenta. No le había gustado la forma en la que la miraba.


    —Buenos días señor —saludó sin dejar de mirar a Sofía.


    —Buenos días Leonora, te presento a mi novia, Sofía. —Leonora asintió y le extendió la mano a Sofía, dejó el desayuno en la mesa y se fue dejándolos solos.


    —Bueno amor y, ¿por cuánto tiempo viniste? —preguntó con un brillo en los ojos.


    —La verdad, vine para quedarme si no te importa.


    — ¿En serio? Es lo que más deseaba que me dijeras. —La abrazó y besó. Ahora mismo era el hombre más feliz del mundo.


    — ¿Qué pensabas que vendría un fin de semana y ya está? Estás loco yo no me vuelvo a separar de ti amor.


    —Pero hay que ir a por Sam.


    —Sí, iré a por él mañana mismo.


    —No hace falta, yo tengo que llamar a Will, porque tiene que arreglar aquí un par de cosas, él puede traer a Sam.


    —Me parece bien.


    —Esta noche, quiero llevarte a conocer a mi hermana, ¿te gustaría?


    —Claro amor, me encantaría.


    Después de desayunar, salieron a dar un paseo, quería enseñarle a Sofía Londres. Comieron en un restaurante y por la tarde quedó con su hermana para ir a cenar esta noche a su casa con Sofía. Su hermana aceptó encantada, estaba loca por conocer a la mujer que le robó el corazón a su hermano, esa mujer que le volvía loco y a la que amaba con toda su alma, esa era Sofía Martín.


    Habían pasado el día entero conociendo Londres, Sofía no paraba de decir lo precioso que era todo, estaba maravillada.


    Sobre las siete de la tarde, fueron hasta el aparcamiento para coger el coche, ya que habían quedado en ir a la casa de Lusie.


    Tony tenía un Range Robert metalizado que a Sofía le encantó, subieron y Tony arrancó camino a casa de su hermana Lusie. Sofía estaba muy nerviosa, no sabía si le caería bien a su cuñada, aunque Tony no paraba de tranquilizarla ella seguía muy nerviosa.


    —Tony, ¿crees que le caeré bien a Lusie? —cuestionó Sofía preocupada.


    —Por supuesto amor, está ansiosa por conocerte — dijo y le sonrió.


    Estaba feliz por tenerla ahí con él, era como un sueño.


    — ¿Y tus padres?


    —Ellos no vienen, pero mi madre también quiere conocer a la mujer que me robó el corazón.


    —Tony, ¿y tu padre que piensa? —Volvió a preguntar Sofía, ella sabía perfectamente que con su suegro no se llevaría bien.


    —Él es un hombre un poco difícil, pero nada de qué preocuparse, cuando vivas conmigo lo aceptará.


    —No quiero que piensen que me interesa el dinero.


    —Nadie va a pensar eso, solo hay que conocerte para darse cuenta y ahora deja de pensar en eso, ¿sí? —le expresó dándole un beso en los nudillos para tranquilizarla, pero tenía el presentimiento de que eso no sería así.


    Después de un rato llegaron a la casa de Lusie, poseía una casa bastante acogedora. Salió a recibirlos con una sonrisa, Lusie era una chica rubia preciosa y muy parecida a Tony. Antes de entrar, Tony le explicó que el marido de Lusie murió hacía dos años por culpa de un infarto, era un hombre muy joven y dejó a una mujer e hija preciosas.


    —Por fin llegaron, tú debes de ser Sofía, ¿verdad? —Esta asintió con una sonrisa, ya se habían caído bien.


    —Encantada Lusie. —Le dio dos besos.


    —Igualmente, tenía muchas ganas de conocerte. Tony no paraba de hablar de ti. —Miró a Tony con ojos de enamorada y le sonrió.


    —Hijo, ¿eres tú?


    Escucharon una voz que provenía desde dentro de la casa, Tony miró a Lusie para que le explicara.


    —Lo siento Tony, han querido venir, no podía decirles que no.


    — ¿Han? ¿No me digas que papá también ha venido?


    Antes de que Lusie pudiera contestar, una señora rubia muy guapa se acercó a ellos, Sofía supuso que era la madre de Tony.


    —Hola mamá, ¿cómo estás? —preguntó Tony.


    —Muy bien hijo, ¿por qué no me dijiste que Sofía había venido? Sabes que tenía ganas de conocerla —manifestó la madre de Tony con una sonrisa.


    En ese momento Sofía se relajó, sabía que con la madre de Tony no tendría ningún problema.


    —Mamá te presento a Sofía, mi novia.


    La mujer la miró con una sonrisa tierna.


    —Encantada Sofía. Yo soy Carol, no sabes las ganas que tenía de conocerte.


    —Igualmente, pero por favor, llámame Sof.


    La mujer aceptó y le sonrió de nuevo.


    Otra voz salió de dentro y Sofía se tensó, esa voz no le gustaba para nada.


    — ¿Anthony?


    —Sí papá, soy yo.


    Un hombre alto, robusto y con cara de mala leche se acercó.


    «Perfecto, creo que no le voy a caer bien».


    —Papá, ella es Sofía, mi novia.


    La miró con mala cara, como si fuera su enemiga.


    —Sof, él es Stuart Dawson, mi padre.


    —Encantada Sr. Dawson, es un placer conocerle. —Le extendió la mano.


    —El placer es mío ¿Srta.?


    —Martín, pero puede llamarme Sof o Sofía.


    Ese hombre la estaba matando con la mirada hasta que Carol carraspeó.


    —Estábamos deseando conocerte.


    «Sí, sobre todo el Sr. Dawson, ¿está de broma no?».


    —Ven, te voy a presentar a mi hija Noah —dijo Lusie tirando de ella.


    Llegaron hasta el salón. Era grande y la decoración tenía unos colores vivos que le trasmitían paz, si no fuera porque “su suegro” la estaba matando con la mirada estaría muy a gusto.


    —Sofía, ella es mi hija Noah —habló Lusie presentándole a su hija.


    Era una niña preciosa, tenía el cabello rojo y los ojos azules.


    —Hola Noah, soy Sofía, que linda eres —le expresó dándole un beso en la mejilla.


    Echas todas las presentaciones, se sentaron todos a la mesa para cenar.


    Sofía estaba muy nerviosa, el padre de Tony no paraba de estudiarla con la mirada tratando de intimidarla.


    —Bueno Sofía, me han dicho que eras limpiadora en el hotel que hemos comprado.


    «Ya soltó la bomba y nada más sentarnos, pero no voy a dejar que me afecte lo más mínimo» reflexionó y puso una sonrisa en su cara.


    Sintió como Tony le apretaba la mano debajo de la mesa dándole fuerzas.


    —Sí, es cierto, de hecho ahí es donde conocí a su hijo.


    —Y, ¿tienes estudios o algo? porque supongo que no querrás vivir toda la vida con un sueldo de limpiadora —declaró él menospreciando a Sofía.


    Esta se dio cuenta de sus intenciones, quería separarla de su hijo. Sofía le iba a responder, pero Tony se adelantó.


    —Papá, no creo que esto tenga que ver ahora, yo la quiero por cómo es y no por los estudios que tenga —contestó.


    El padre le echó una mala mirada.


    «Ole, ole, que me lo como» pensó Sofía con una sonrisa triunfal, la cual al padre de Tony no le gustó.


    —Solo quiero saber quién está con mi hijo, solo me preocupo por los intereses de los míos.


    «Ahora sí que no lo aguanto, pero, ¿qué está dando a entender este viejo?».


    Sofía cada vez se cabreaba más y no iba a permitir que la humillara, así que lo mejor que hizo fue contestarle ella misma, para que dejara de pensar que era una estúpida que no sabía defenderse de hombres como él. ¿Qué se creía ese hombre?


    —Mire señor Dawson, yo quiero a su hijo y no su dinero si es lo que está dando a entender. En mi ciudad tengo un trabajo fijo, un hijo y una madre que me quieren por como soy y muchos amigos que son como hermanos, así que no necesito el dinero de su hijo para ser feliz.


    —Sí y un marido en la cárcel —espetó.


    Tony pegó un manotazo en la mesa que hizo asustar a Sofía, jamás había lo visto así de enfadado, pero es que su padre no paraba de provocar, en vez de entender y apoyar a su hijo.


    —Papá, por favor ya basta, te estás pasando, no voy a consentir que le faltes el respeto a mi novia.


    Sofía no podía creer lo que el viejo estaba haciendo, pero ella no se iba a callar, así que se levantó de la mesa con la intención de irse, pero antes miró al padre de Tony.


    —Ex marido, dígale a sus fuentes que le informe bien antes de hablar lo que no es, si me disculpan —contestó Sofía y salió de esa casa huyendo al jardín y Tony fue tras ella.


    —Perdóname Sof, no sabía que mi padre iba a ser tan, tan...


    — ¿Gilipollas?, ¿egocéntrico?


    —Vale ya lo pillo, lo siento.


    —Y me quedo corta Tony, que me ha estado espiando, ¿qué más sabrá? —cuestionó Sofía cabreada.


    —Lo sé, me enteré hace dos días, pero no sabía que la iba a liar la primera vez que te viera.


    — ¿Lo sabias y no me lo habías dicho? Esto es el colmo. —Sofía estaba al borde de un ataque, se sentía humillada. ¿Cómo era posible que le estuviera espiando? ¿Cómo era posible que supiera cosas de ella y de su hijo? No se lo podía creer.


    —Tranquila amor, ¿por qué te pones así? Ni que estuvieras ocultando algo. —Sofía se paralizó al instante.


    «¿Y si el padre de Tony sabe mi vida anterior de tener a Sam? No, por favor, eso no».


    Si Tony se enteraba de todo lo que hizo en su pasado, seguro que lo perdería y eso no era una opción para ella.


    —Lo siento, no quería ponerme así, vámonos a casa Tony, por favor.


    —Está bien, pero vamos a despedirnos de mi madre y mi hermana, ¿sí? —dijo Tony con súplica.


    —De acuerdo.


    —Mamá, Lusie, nos vamos —anunció entrando en la cocina de la mano de Sofía.


    —Papá ya consiguió lo qué quería, amargarnos la noche —expresó Lusie.


    —Lo siento Sofía, por favor no se lo tengas en cuenta, ¿sí?—manifestó Carol avergonzada por la actitud de su marido.


    —Vale —declaró y se despidió de ellas dos.


    Al padre de Tony no lo quería ni ver, salieron de casa de Lusie y se montaron en el coche. Arrancó y prendió camino a su casa. Sofía estaba bastante cansada del día de hoy y explotaría en cualquier momento.


    Después de un rato, en el que el trayecto fue en total silencio por parte de los dos, llegaron y subieron a casa.


    Tony abrió la puerta y cuando la cerró cogió a Sofía por sorpresa y la besó desesperado, llevaba toda la noche como loco por tocarla y besarla, era estar cerca de ella y querer hacerla suya, era tal el deseo que sentía que se volvería loco en cualquier momento.


    — ¡Estás loco! —gritó amorosamente Sofía.


    —Sí, pero loco por ti.


    —Y yo muy loca por ti, te quiero —dijo y volvió a pegar sus labios.


    — ¿Sabes?, aún no me creo que estés aquí conmigo —reveló Tony separando los labios por milímetros.


    —Pues créetelo ya —contestó Sofía y le mordió el labio.


    Tony pegó un gruñido.


    — ¿La señorita Martín quiere jugar?


    —Sí, así que señor Dawson, desnúdeme y hágame el amor ya. Es una orden. —Tony sonrió con malicia.


    —Estoy creando un monstruo. —Ella puso los ojos en blanco y soltó una carcajada que fue callada con un beso.


    Un beso lleno de amor y de promesas, promesas que esperaba que no se rompieran. La cogió en brazos y subió a su habitación, dándole besos, mordiscos y lamidas por su cuello y su boca.


    Cuando llegó a su habitación la puso en la cama. Se desnudaron deseosos de que sus cuerpos se unieran en uno, sus respiraciones ya estaban agitadas, sus corazones latían al mismo compás y no era para menos si ellos estaban hechos el uno para el otro, o eso es lo que más deseaban. Seguían besando sus labios y toda su piel.


    Haciéndose el amor como deseaban.


    —Te amo —dijo Sofía.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    A la mañana siguiente Tony despertó y la vio dormida. Comenzó a darle besos por el cuello para despertarla, Sofía era muy perezosa. Abrió los ojos y enseguida le regaló una bella sonrisa a Tony, con solo eso ya le regalaba un día más de vida. La adoraba, Sofía ya se había colado en su corazón y en su organismo y ya no podía echarla de él.


    —Buenos días amor —le dijo Tony besando sus labios con dulzura.


    —Buenos días.


    — ¿Has dormido bien?


    —Como nunca, ¿y tú?


    —Jamás he dormido tan bien como hoy amor. Hoy tengo que ir a la empresa, no iría, pero sí no voy cualquiera aguanta a mi padre.


    —No te preocupes, te esperaré aquí.


    —Puedes seguir durmiendo, quédate acostada.


    — ¿Cómo se te ocurre? Ahora mismo me levanto y recojo la casa.


    —No hace falta. Viene Leonora todos los días a limpiar y a hacer la comida.


    —Oh, vaya, pues me voy a aburrir, ya que yo no puedo estar sin hacer nada Tony.


    —Vas a ser la señora de la casa, puedes hacer lo que quieras, ¿sí?


    —Tony, ¿qué te parece si me pongo a estudiar? Así cuando me mude aquí no me aburriré.


    —Si es por lo de mi padre, a mí no me importa que no tengas estudios.


    —No es por tu padre, siempre quise retomar los estudios, pero tenía que trabajar para mantener a mi hijo —explicó Sofía.


    Se sentía un poco ridícula que Tony pensara que lo hacía por su padre, ella quería hacerlo por ella y así tener una mejor preparación para poder conseguir un mejor empleo.


    — ¿Y qué quieres estudiar? —curioseó Tony.


    Sofía le explicó que no terminó los estudios y que quería retomar su preparación en el grado de turismo, por culpa de Óscar había perdido toda su vida, pero tuvo como recompensa a lo más preciado que tenía, su hijo; pero este tema no se lo quería decir a Tony, él no podía saber sobre su pasado.


    —Si es lo que deseas, yo te apoyo.


    —Gracias amor, eres un sol.


    —Bueno amor, ya me tengo que ir, cualquier cosa me llamas al móvil. Te amo.


    —Te amo. —La besó y se adentró en el baño para asearse y vestirse.


    Cuando acabó, se acercó a ella y la volvió a besar, nunca se cansaba de sus besos. Después de la despedida se fue hacia el trabajo, hoy tendría una charla con su padre, no iba a permitir que volviera a humillar a Sofía.


    Tony se sentía feliz con la noticia que Sofía le había dado, le hacía saber que lo quería y que haría lo que fuese posible por la felicidad de ambos, aunque sabía que lo que pasó con su padre tenía mucho que ver. Este seguía en sus pensamientos cuando recibió un mensaje de Will.


    “Ey tío, ¿qué tal va todo? ¿Cómo se tomó el Sr. cascarrabias la llegada de Sofía?”


    “Mal, fatal, no la quiere ni ver, pero me da igual. Hoy voy a hablar con él y la va a tener que respetar”.


    “¿Tan mal fue? ¿Qué ha hecho?”.


    Tony, a través de un mensaje extenso, le explico a Will todo lo que había sucedido en la cena y el amigo no podía comprender la mentalidad que tenía ese hombre.


    El padre de Tony no se lo pondría fácil y él lo sabía, investigó a Sofía y eso no se lo perdonaría fácilmente, era su padre, pero no era una buena persona, solo le importaba el maldito dinero. El dinero antes que la familia, ese era un lema para él.


    Finalmente Will optó por llamar a Tony de esta manera no se perdería ningún detalle.


    Después de esa llamada, arrancó y se encaminó hacia la empresa. Cuando llegó aparcó en el aparcamiento privado, se bajó del coche y se subió en el ascensor. Iba directo a su despacho, pero al llegar vio a una mujer alta y morena, que estaba haciendo en el escritorio de su secretaria.


    —Buenos días Sr. Dawson, soy su nueva secretaria, Tiffany Miller, encantada y para servirle —dijo mirando a Tony en modo de seducción.


    A Tony no le hizo gracia esa forma de recibirlo.


    — ¿Secretaría? ¿Dónde está Beatriz?


    —Sr. no tengo datos sobre eso, el Sr. Stuart Dawson fue quien me contrató.


    —Está bien, iré a hablar con él ahora mismo, muchas gracias —le manifestó y ella le sonrió de manera coqueta.


    A su padre se le estaban yendo las cosas de las manos, no iba a permitir que manipulara su vida a su antojo como siempre hacia y como hacía con su hermana Lusie. Tony estaba harto de la actitud de su padre.


    —Papá, ¿dónde está Beatriz? ¿Quién es esa Tiffany? —preguntó pegando un portazo al cerrar la puerta.


    —Hola hijo. Tiffany es tu nueva secretaria, es muy eficaz y bastante guapa la verdad.


    Su padre sabía que cartas jugar, pero Tony era más listo y no caería en su trampa.


    —Papá, ¿a qué estás jugando? Por muchas mujeres guapas que me presentes, no voy a dejar a Sofía, la quiero, entiéndelo de una puta vez, ya me estás hartando.


    —Ya me lo dirás con el tiempo. Esa mujer oculta muchas cosas hijo y, por cierto, Beatriz se fue a Alemania a cuidar a un familiar.


    —Mira papá no estoy para tus juegos, ¿qué cojones estás tratando de decir de Sofía?


    —Nada hijo, déjalo, ya hablaremos.


    —En cuanto a Tiffany, se quedará hasta que vuelva Beatriz o en su defecto, que yo encuentre a otra, no quiero a esa mujer de secretaria.


    —Como quieras —le contestó su padre sin importarle que su hijo no estuviera de acuerdo en todo eso.


    Tony salió del despacho de su padre y se metió en el suyo sin siquiera mirar a Tiffany. Esa mujer no le gustaba y sabía que tendría problemas con ella y, sobre todo, con Sofía.


    — ¡Joder! —gritó pegándole una patada a la silla.


    Tiffany entró sin permiso.


    — ¿Le pasa algo, Sr. Dawson? ¿Quiere un café o un té?


    —No, gracias Tiffany, estoy bien. Avísame si llama mi novia.


    —Como usted desee Sr. Dawson —le habló acercándose a él de una manera insinuante.


    —Puede retirarse —dijo de manera seca y ella sonrió con cinismo.


    La mañana en la empresa se le hizo eterna, estaba loco por llegar a casa con su mujer, porque sí, eso es lo que quería que fuera, su mujer.


    Recibió una llamada de Sofía y le contestó enseguida, la echaba de menos y eso que sabía que la tenía en casa.


    —Hola amor, ¿cómo estás? ¿Cómo va la mañana? Te echo de menos


    Tony sonrió como un bobo al escuchar esas palabras.


    —Y yo a ti amor, te echo muchísimo de menos estoy deseando llegar a casa y hacerte el amor.


    Sofía suspiró al escuchar eso.


    —Estoy deseando que llegues. Oye una cosa, Leonora es una mujer bastante rara, me mira como si quisiera que desapareciera de su vida, no sé a lo mejor son cosas mías.


    —Amor, Leonora lleva en mí casa desde que tengo doce años, es una señora de fiar no te preocupes. Te dejo amor, hoy tengo el día muy pesado, ahora tengo una reunión que va a durar una hora más o menos, pero en cuanto termine voy para la casa, ¿vale? Te amo.


    —Aquí te espero cariño. Yo también te amo.


    Cuando terminó de hablar con Sofía dejó el móvil en el cajón y se fue a la sala de juntas, tenía una reunión con la cadena hotelera más importante de Francia.


    La reunión duró dos horas y aun así no habían conseguido nada. Pedían demasiado dinero y él no estaba dispuesto a pagar lo que pedían por unos hoteles que había que echarle bastante dinero para que volvieran a ser lo que eran.


    Tony salió de la sala de juntas y se fue a su despacho para coger sus cosas, se iría a su casa, no podía estar más tiempo sin Sofía, pero cuando iba a salir entró Tiffany a su despacho.


    —Sr. Dawson, si no me necesita para nada más, me voy, aunque si lo desea me quedo —le expresó pegándose a su cuerpo.


    — ¿Qué está haciendo Tiffany? ¿Mi padre la contrató para seducirme?


    — ¿Y está haciendo efecto Sr. Dawson?


    —No —respondió cabreado y apartándola de él.


    —Venga, no me diga que no le gusto. Soy bastante caliente y lo podemos pasar muy bien —le insinuó y le pasó la lengua por sus labios.


    La intentó quitar, pero ya le estaba besando, por un momento la atrajo hacia él. Esa mujer era muy caliente tal como ella había dicho, pero cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo, la rechazó de inmediato y la apartó de un empujón.


    —Sabes que tú y yo vamos a acabar juntos, ¿verdad? —aseguró y salió de allí apresuradamente.


    —Como esta mujer siga siendo mi secretaria vamos a acabar muy mal —dijo mientras entraba en el ascensor.


    Bajó hasta el aparcamiento y se metió en su coche, arrancó y salió de allí a toda prisa, esa mujer no le daba buena espina.


    Llegó a su casa y fue directo a ver a su mujer, que era la única que quería besar el resto de su vida.


    — ¿Sof? ¿Dónde estás, amor? Ya llegué. —Fue directo al dormitorio y ahí estaba esperándolo con el cuarto lleno de velas encendidas.


    Tony abrió los ojos no se esperaba esa sorpresa de Sofía.


    —Por fin llegas cariño, te estaba esperando.


    —Te amo, ¿lo sabías?


    —Creo que sí —le habló sonriendo.


    Él se acercó enseguida para besarla.


    —Eres perfecta, la mujer que estaba esperando para pasar toda la vida juntos y no quiero que esto acabe —expresó preocupado por lo que había pasado con Tiffany, no quería ocultarle nada a Sofía.


    — ¿Y por qué iba a acabar? —preguntó Sofía confusa.


    —Yo…


    — ¿Qué pasa Tony? puedes contármelo.


    —Verás mi padre me ha contratado otra “secretaria” y me ha besado —dijo Tony rápido.


    Sofía por un momento puso cara de cabreo, pero luego se calmó. Tony le había sido sincero contándoselo y eso en cierto modo le gustó, sin embargo, el enfado seguía ahí.


    — ¿Qué? ¿Quién es? Quiero hablar con esa mujer y dejarle claro que tú eres mío, solo mío.


    —Me encanta cuando te enfadas. —La cogió y le besó sus labios—. Tú eres la única mujer que quiero, que te entre en esa cabecita, solo te amo a ti amor, ¿vale?


    Ella asintió y con esa declaración le hizo el amor, no podían estar separados por más de unos minutos, se amaban y eso nadie lo iba a borrar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Horas antes


    


    Cuando Tony se fue al trabajo, Sofía entró en la ducha. El agua caía sobre sus hombros relajando sus músculos. Salió de la ducha y se enrolló una toalla en la cabeza y se puso el albornoz de Tony, olía a él. En ese momento se abrió la puerta del dormitorio.


    —Perdón, pensé que no había nadie —dijo Leonora con mala cara mientras entraba en la habitación.


    —Hola Leonora, ¿Tony no le dijo que me quedaría?


    —No me dijo nada, pensé que ya se había ido —expresó no muy contenta.


    «A esta mujer no le caigo nada bien».


    —Iba a vestirme, enseguida bajo a desayunar.


    —Como usted desee Sra.


    —De acuerdo, gracias —manifestó y se fue.


    —Qué mujer más rara por dios —habló cuando se quedó sola en la habitación.


    Sofía se secó el cuerpo y se puso unos vaqueros, una blusa de color negra que le quedaba perfecta, luego se puso unas bailarinas y, para no perder la costumbre, se puso a recoger la habitación, no podía estar quieta y eso que Tony le dijo que no hacía falta que hiciera nada, pero ella era muy cabezota y como siempre no le hizo caso. Se colocó los auriculares y a al ritmo de la música comenzó a ordenar.


    Escuchaba La Gozadera de Gente de Zona y Mark Anthony.


    


    Miami me lo confirmó


    ¡Gente de zona!


    Puerto Rico me lo regaló


    Dominicana ya repicó


    Y del Caribe somos tú y yo


    Y se formó la Gozadera, Miami me lo confirmó


    Y el arroz con habichuela, Puerto Rico me lo regaló


    Y la tambora merenguera, dominicana ya repicó


    Con México, Colombia y Venezuela y del caribe somos tú y yo


    ¡Repicando!


    


    Estaba sumergida en la música cuando sonó su móvil. Era su amiga Natt, desde que llegó no había hablado con ella, aunque en realidad no había hablado con nadie.


    — ¿Diga?


    —Ey chocho, ¿cómo estás? Hay que ver si no te llamo yo, nada —dijo su amiga haciendo reír a Sofía.


    —Perdona Natt, he estado muy liada, te iba a llamar para preguntar por Sam.


    —Sam esta hoy con tu madre y, ¿cómo va la cosa?


    —Bien, cuando llegué fue toda una odisea coger un taxi y ya ni te cuento para llegar a casa de Tony, pero lo mejor fue cuando llegué a su casa y casi se desmalla cuando me vio —explicó y rieron las dos.


    Seguían hablando y ya habían pasado casi dos horas. Sofía le contó todo lo que le había pasado con su suegro, aunque como siempre Natt la tranquilizaba. Ella solo tenía que ver que Tony la quería y lo que pensara su padre era secundario o, más bien, no importaba nada. Luego Natt la calló porque no paró de hablar y no le dejaba contarle para que había llamado.


    —En realidad, te llamaba para contarte una cosa.


    —Dime.


    —Estoy embarazada.


    — ¿Qué dices? ¿En serio? —preguntó Sofía sorprendida.


    Sofía no se lo creía, Natt embarazada, pero si ella decía que nunca sería madre, aunque también decía que nunca se enamoraría.


    — ¡Sí! Will es increíble y estoy enamorada hasta las trancas de él, hoy va a conocer a mis padres.


    —Me alegro mucho de que por fin tú también hayas encontrado el amor, y ¿Will qué ha dicho del embarazo?


    —Es que... todavía no lo sabe, me enteré está mañana.


    —Bueno, pues que tengas suerte.


    —Eso espero. Bueno Sof, te dejo vale, ya hablamos no me abandones, te quiero. Besos.


    —Vale, después llamaré a mí madre para saber de Sam y preparar el viaje, te quiero.


    Sofía se alegró mucho del suceso que su amiga le había comentado, iba a ser tía y solo esperaba que Natt fuera feliz con Will, ella se lo merecía.


    Después de terminar, salió de la habitación y bajó las escaleras. Fue hasta la cocina y ahí estaba Leonora mirándola malhumorada. Sofía se acercó a la isla de la cocina y esa mujer dijo lo siguiente:


    —Ya pensé que no bajaría —le habló de mala manera.


    —Pues ya ve que no —contestó ella en el mismo tono.


    — ¿Qué se cree? —murmuró sin que la escuchara.


    —Sí, ya veo.


    — ¿Tienes algún problema conmigo Leonora?


    —Para nada Sra.


    —Vale, es que es como si te cayera mal, es la impresión que me das.


    —Son cosas suyas, ahí tiene el desayuno “Sra.” —manifestó con sarcasmo y se fue dejándola descolocada.


    Cogió lo que le dejó en la isla, le había dejado unas tostadas con huevo y un zumo de naranja.


    —Que rico, me muero de hambre. —expresó mientras salía a la terraza.


    Al salir se quedó sin habla al ver que había una piscina.


    —Flipo en colores —habló mirándolo todo.


    La terraza era enorme y preciosa, tenía muchas plantas. Había una mesa con sillas y una sombrilla enorme, todo de madera oscura.


    —Aquí voy a desayunar.


    Decidió llamar a Tony. Estuvo un rato hablando con él, ya estaba deseosa de que llegara y lo quería sorprender.


    El día pasó tranquilo. Se bañó en la piscina un rato y luego Leonora le trajo el almuerzo a la terraza.


    —Parece que me está tratando un poco mejor —dijo sentándose en una de las sillas para almorzar.


    Almorzó tranquila, más bien aburrida, así que cogió ese rato para llamar a su madre y así poder hablar con su hijo.


    Cuando habló con su madre le dijo que dentro de unos días iría a por Sam y que, tal vez, Will sería quien se encargaría de traerlo. Después estuvo hablando un rato con su hijo y se puso a llorar como una tonta, le echaba de menos.


    —Ya casi va a llegar Tony, debo arreglar la habitación para cuando llegue —murmuró saliendo de la terraza.


    Subió a la habitación y entró en el baño, primero se daría una ducha.


    Al salir se secó y se vistió, tenía que buscar velas, miró cajón por cajón hasta que llegó a uno de los cajones del mueble del baño donde encontró unas velas aromáticas de colores.


    Llenó todo el dormitorio con las velas, se puso un camisón cortito de encaje negro, hasta que escuchó la voz de Tony acercándose.


    —Sof, ¿dónde estás amor? Ya llegué.


    Sofía al escucharlo corrió hasta la cama y se acostó en ella insinuantemente, se abrió la puerta y ahí estaba el amor de su vida.


    La miró con los ojos bien abiertos y su mirada oscureció de pasión.


    —Por fin llegas, te estaba esperando —dijo provocativamente.


    —Eres perfecta, te amo ¿lo sabías?


    —Creo que sí — sonrió y lo atrajo hasta ella.


    Se estaban besando y Sofía lo notó extraño.


    —No quiero que esto acabe —le dijo.


    Ella se tensó.


    Le preguntó lo que le pasaba y Tony se sentía avergonzado, su secretaría le había besado y no sabía cómo se tomaría eso Sofía.


    —Te pones preciosa cuando te enfadas.


    Volvió a besarla. Le hizo el amor como solo él sabía hacerlo, como jamás en su vida se lo habían hecho.


    —Te amo Tony. Sigue, por favor, no pares, ¡ah! —gritó Sofía.


    Le mordió el labio y él pegó un grito ronco haciendo que llegaran juntos.


    —Me vas a acostumbrar a estos recibimientos, me están encantando.


    —Ah, ¿sí? Pues los tendrás siempre —manifestó Sofía con una sonrisa.


    Estaban abrazados cuando Sofía se dio cuenta de una cosa.


    —Tony, no te has puesto preservativo —repuso asustada.


    —Ayer cuando lo hicimos en la ducha tampoco me lo puse —explicó y ella se levantó de la cama sobresaltada.


    Empezó a dar vueltas de un lado a otro.


    —Sof, Sof, no te preocupes, ya verás que no pasa nada —explicó Tony.


    Intentaba tranquilizarla, pero estaba demasiado nerviosa.


    —Tenemos que ir al ginecólogo, para pedirle que me recete los anticonceptivos.


    —De acuerdo, mañana iremos a pedir cita, pero no te preocupes, si te quedaras embarazada no me importaría, al contrario, me haría el hombre más feliz del planeta —habló Tony con una sonrisa.


    Sofía lo miró desencajada y se acercó a él.


    —Tony, no corras, solo llevamos juntos un mes, ¿vale?


    —Está bien, pero es lo que siento amor, no me importaría tener un hijo contigo.


    Sofía suspiró. Tony siempre tenía la manera de hacerle ver las cosas de otra manera, por eso lo amaba tanto, pero aun así era pronto para pensar en tener hijos.


    Tony se levantó de la cama y la abrazó, quería que viera que hablaba en serio. Le cogió la cara y besó sus labios. Al separarse la miró con una sonrisa, pero al ver que ella lo miraba suplicante de que no siguiera con el tema lo dejó apartado.


    —Por cierto, Sam ya puede entrar a partir de mañana a la escuela, mi hermana le pidió la plaza, así que mañana mismo voy a recogerlo —explicó Tony para cambiar de tema.


    Sofía sonrió, ya tenía ganas de ver a su hijo.


    —Perfecto.


    —Y mañana cuando llegue Sam también podemos ir a la universidad, ¿de acuerdo?


    —Está bien, ¿tienes hambre? Leonora dejó la cena echa.


    —Sí, vamos a cenar.


    Bajaron a cenar y Tony se sentó en un taburete de alrededor de la isla. Sofía calentó la comida en el microondas y se lo sirvió a Tony.


    Luego hizo lo mismo con su comida y se sentó a su lado.


    Cuando estaban cenando Tony dejó el tenedor en el plato.


    — ¿Qué tal con Leonora? —cuestionó Tony.


    —Sinceramente mal, a esa mujer le caigo mal y me lo ha hecho saber. Después intentó tratarme mejor, pero hay algo en ella que me inquieta, es como si tramara algo. Llámame paranoica si quieres, pero yo nunca me equivoco y esa mujer no trae nada bueno —dijo Sofía.


    Tony la miró extrañado. Leonora llevaba en su familia muchos años y la verdad nunca hizo nada raro en contra de nadie, pero aun así estaría pendiente de ella.


    —Sof, si quieres le digo que se vaya a casa de mis padres y en su lugar que venga mi nana —habló Tony intentando arreglar el problema.


    —No te preocupes, le voy a dar una oportunidad, pero si veo algo raro, te lo diré. —Tony asintió no muy conforme, pero respetaría su decisión.


    Terminaron de cenar y Sofía recogió los platos.


    —Ven, vamos a bañarnos en la piscina —dijo Tony.


    La cogió de la mano tirando de ella para salir al balcón.


    —Pero ahora hace frío.


    —Hazme caso amor.


    Cuando salieron Sofía se dio cuenta de que la piscina estaba cubierta, tenía una carpa de plástico.


    —Wow, esto si es increíble —expresó Sofía sorprendida.


    Se acercaron a la carpa y entraron, acto seguido se metieron en la piscina después de desnudarse.


    Sofía al entrar sintió el calor, era como si tuviera calentadores.


    —Ves amor. Ven, te voy a hacer el amor.


    —Eres insaciable —manifestó Sofía con una sonrisa marcada.


    Tony sonrió y la penetró sin que se diera cuenta.


    —Sí, soy insaciable pero solo con este cuerpo —dijo Tony señalándola—. Tú y tu cuerpo me encantáis.


    Estuvieron toda la noche haciendo el amor en la piscina, disfrutando de sus cuerpos, amándose como solo ellos sabían.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    A la mañana siguiente Tony cogió el primer vuelo a Málaga para recoger a Sam.


    A las cuatro de la tarde llegaron a Londres. Estaban bastante cansados, pero aun así fueron a la universidad. Sofía estaba muy contenta, aunque tenía que hacer un examen para hacer la inscripción.


    Dejaron a Sam en casa de Lusie y se dirigieron a la ginecóloga de su hermana.


    Le dieron cita para dentro de tres semanas, que era cuando le tenía que bajar el periodo a Sofía.


    Al salir de la clínica fueron a desayunar y luego se dirigieron a la empresa de Tony, debía recoger unos papeles, ese día no tenía que trabajar.


    —Llegamos —dijo Tony.


    Sofía frunció el ceño confundida.


    —Me la imaginaba más grande —expresó Sofía y Tony soltó una carcajada.


    — ¿De qué te ríes?


    —Este edificio es el mío, aquí tengo a mis trabajadores. Mi padre tiene la suya aparte que es bastante más grande, aunque él aquí tiene un despacho y yo tengo uno en su edificio. Lo hicimos así para no estar todo el día juntos y poder expandirnos.


    —Oh, vale, ¿entramos? —habló Sofía con cara de pervertida.


    —Claro, pero Sof, por favor no montes un número.


    —Yo sería incapaz amor —manifestó con sarcasmo.


    —Que dios se apiade de mí —balbuceó.


    Cuando entraron todo el mundo se los quedó mirando.


    Se dirigieron a la encargada de sección.


    —Julia ven, te presento a mi novia Sofía —dijo Tony acercándose a la encargada.


    —Encantada Sofía, ya tenía ganas de conocerte. Tony no ha paraba de hablar de ti —explicó Julia. —Sofía miró a Tony divertida.


    —Encantada Julia, ¿y qué cosa decía Tony de mí?


    —Bueno chicas, mientras me ponéis verde voy a coger esos papeles que vine a recoger.


    Cuando llegó a su oficina Tiffany lo miró con una sonrisa cínica.


    —Buenos días Sr. Dawson —dijo Tiffany.


    Tony la miró con mala cara, pero ella le sonrió con maldad.


    «Como no le pare los pies vamos a tener problemas».


    —Buenos días Tiffany, ¿alguna novedad?


    —Su padre llamó, dijo que volvería a hacerlo.


    —De acuerdo, por cierto Tiffany, mi novia está en el edificio y no tardará en venir déjala pasar. —Tiffany asintió de mala gana.


    Tony estaba en su oficina buscando los papeles, cuando por fin los encontró escuchó unos gritos que provenían de fuera.


    —No te acerques a él o tendrás serios problemas conmigo —manifestó Sofía a Tiffany.


    —Eh, ¿qué pasa Sof? —preguntó Tony.


    —Tu secretaria nada más me vio me sacó de mis casillas, me dijo lo del beso y que tú le correspondiste, ¿es cierto eso Tony? —dijo Sofía cabreada.


    Tony miró a Tiffany y se acercó a ella amenazante.


    — ¡Tiffany largo, no quiero verla aquí! ¡Está despedida, recoja sus cosas! —vociferó Tony colérico.


    Sofía la miraba como si quisiera arrancarle cada mechón de su cabeza y Tony se dio cuenta.


    —Pero Sr. Dawson, su padre dijo que no podía despedirme —habló Tiffany intentando convencer a Tony.


    —Ah, claro, ya lo entiendo todo. Tu padre la puso aquí para que te seduzca, ni siquiera me sorprende —dijo Sofía enfadada.


    Tony la miró suplicante para que callara, pero es que tenía razón, su padre era el culpable de todo. Luego volvió a mirar a Tiffany que aún no se iba.


    —Me da igual, en este momento la quiero fuera de mi empresa.


    —Un momento, tu cara me es muy familiar, ¿conoces a una mujer llamada Leonora? — dijo Sofía ignorando a Tony completamente.


    Ella seguía intentando pelear con Tiffany.


    Aunque ahora que lo decía, Tony notó cierto parecido, pero no podía ser, su padre se lo habría dicho.


    —No, no conozco a nadie que se llame Leonora —expresó Tiffany nerviosa.


    — ¿Y por qué te pones tan nerviosa? —Volvió a preguntar Sofía.


    Tony las miraba a las dos, podrían agarrarse de los pelos en cualquier momento.


    —No estoy nerviosa, estoy furiosa porque por su culpa me quedo sin trabajo.


    Sof soltó una carcajada.


    —No querida, por mi culpa no. Te quedas sin trabajo por calienta pollas —espetó Sofía señalándola con el dedo.


    —Sof por favor, entra en mi despacho y tú —dijo señalando a Tiffany—. ¡Te quiero fuera de mi vista y de mi empresa ahora! —gritó Tony.


    Sofía entró sin rechistar.


    Tony ya estaba harto. Entró en su despacho.


    Cuando entró se encontró a Sofía mirando por la ventana, estaba llorando.


    — ¿Sof estás bien? —dijo abrazándola por detrás.


    — ¿Por qué todo el mundo se pone en contra de nuestra relación? ¿Qué le hice a tu padre para que no me acepte? —cuestionó Sofía.


    Tony la apretó más contra su pecho.


    —Ya no llores, por favor, no lo soporto —expresó Tony mientras la acariciaba.


    —Es que, desde que hemos llegado es como si todo estuviera en mi contra.


    —Eso va a cambiar. Hablaré con mi padre y le diré que o nos deja en paz o dejo la empresa y nos vamos lejos de aquí —manifestó Tony convencido.


    Sofía se dio la vuelta y lo miró. Tony le secó las lágrimas, solo quería estar con ella y ser feliz sin que nada ni nadie se metiera.


    —Solo te pido que confíes en mí, amor, yo nunca te engañaría con nadie —habló Tony convenciéndola.


    Sofía asintió no volvería a dudar de él, pero eso no quitaba que tuviera los ojos bien abiertos con mujeres como Tiffany que era la típica modelo que quedaba bien con un hombre como Tony.


    Cuando le dijo eso a Tony, este sonrió por la sarta de tonterías que estaba diciendo. La calló para hablarle.


    — ¿Tú te has visto? Eres la mujer más hermosa y perfecta que he tenido el placer de conocer y eres mía y yo, escucha bien, yo soy tuyo, ¿de acuerdo? Y no llores más, vamos a comer. —Sofía asintió y besó a Tony con pasión.


    Salieron del despacho y Tiffany ya no estaba. Tony suspiró de alivio, Sofía lo miró pensando lo mismo que él.


    Al salir se montaron en el coche y se dirigieron al restaurante del tío de Will.


    Después de un rato llegaron.


    El restaurante era sencillo de comida casera nada de comidas pijas que solía comer la gente de su entorno.


    Almorzaron muy a gusto. El tío de Will era un hombre muy simpático y agradable y, enseguida, a Sofía le cayó fenomenal, pero claro a quien no le caería bien Sofía si era una mujer estupenda. Directamente pensó en su padre, él era el único.


    Terminaron de comer y se fueron a casa de Lusie que los había invitado a cenar, pero esta vez sin su padre.


    —Hola Lusie —saludó Sof al llegar.


    —Hola Sof, ¿cómo estás? —preguntó Lusie dándole un beso en la mejilla.


    —Muy bien gracias. ¿Lusie podemos hablar un momento? —dijo Sofía.


    —Claro, dime.


    — ¿Sabes si Leonora tiene una hija o sobrina?


    —Sí, una hija que se llama Tiffany —contestó Lusie.


    Sof miró a Tony con cara de “té lo dije”.


    — ¿Por qué Sof?


    —Por nada, simple curiosidad.


    «Vaya, no sabía que Leonora tuviera una hija y menos que fuera Tiffany. Tendré que hablar con mi padre seriamente, porque me acabo de dar cuenta de que lo a echo con mala intención y eso no lo voy a tolerar. También voy a vigilar a Leonora de cerca porque seguro que trama algo junto con mi padre».


    A Lusie le llamó la atención la actitud de los dos, ya que se habían quedado en blanco mirando para un punto fijo.


    — ¿Os pasa algo? Estáis muy raros.


    —Nada, no te preocupes —contestó Tony.


    —Tony, yo creo que deberías decirle —manifestó Sofía mirándolo.


    — ¿Decirme qué?


    —Pues que tu padre ha contratado a la hija de Leonora como mi secretaria y ha intentado seducirme, vaya que creo que papá la contrató para eso y me olvidara de Sof —explicó Tony a su hermana.


    — ¿En serio? Papá no va a cambiar nunca, conmigo intentó lo mismo, pero no le dejé que consiguiera lo que quería. Cogí y me casé con mi novio.


    «¡Eso es! Me casaré con Sofía y así tendrá que aceptarla, pero lo haré más adelante».


    — ¿En qué piensas Tony? —preguntó Sofía dándole un codazo.


    —Nada importante, no te preocupes.


    —Vamos la cena está lista —dijo Lusie.


    Mientras cenaban Tony seguía dándole vueltas a la cabeza a eso de casarse con Sofía, pero se dio cuenta de que no lo quería hacer para que su padre los dejara en paz si no porque la amaba de verdad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    Dos semanas después.


    


    Hacía dos semanas que Sam estaba con ellos y entró a la escuela a la que iba Noah, se llevaban bastante bien.


    Sofía empezó la universidad hacía una semana, le iba perfectamente, todavía no conocía a mucha gente, solo se relacionaba con una muchacha llamada Annia. Gracias a ella se había olvidado un poco del estado en el que se encontraba.


    Estaba un poco asustada, llevaba unos días sintiéndose mal y los mareos y las náuseas aparecieron. Se estaba temiendo lo peor. En tres días le tenía que bajar el periodo y en una semana tenía que ir a la ginecóloga.


    «Ojalá no sea lo que estoy pensando, no es el momento de estar embarazada».


    Salió de casa y cogió el coche que Tony le había dado para ir y venir de la universidad. Él se empeñaba en comprarle uno nuevo, pero le insistió que lo mejor era comprar uno de segunda mano y justamente compro un Seat Ibiza de color rojo como el que tenía en su casa. Cuanto echaba de menos su coche, bueno, en realidad echaba de menos todo de su maravillosa Málaga.


    Llegó a la universidad y Annia la estaba esperando en la entrada.


    —Hola Sof —saludó Annia.


    —Hola Annia.


    — ¿Cómo te sientes hoy? — preguntó preocupada.


    —Siendo sincera contigo, mal, estoy asustada y espero no estar embarazada.


    —Porque no te haces tú la prueba, en vez de esperar el día de la cita.


    —Es verdad, pero puede fallar. Mira, vamos ahora mismo a comprarla y que sea lo que dios quiera.


    Ambas se dirigieron a una farmacia.


    Compraron tres pruebas para estar del todo seguras.


    Fueron a una cafetería y si las pruebas daban positivo allí podría tomarse una tila y si daban negativo lo celebrarían con unas cervezas, no es que no quisiera ser madre, solo que no era el mejor momento.


    Entraron al baño y se hizo la primera, había que esperar cinco minutos. Sofía solo bebía agua y más agua para poder hacerse las otras dos.


    —Bueno Sof ya han pasado los cinco minutos —habló Annia.


    —Míralo tú, que yo no puedo mirar —contestó Sofía asustada.


    Annia lo cogió entre sus manos y lo miró con los ojos abiertos.


    —Oh Sof, míralo —dijo tendiéndole la prueba.


    —O dios no, ¿por qué a mí? Es… estoy embarazada no puede ser, y ahora, ¿qué hago? — preguntó Sofía al borde de un ataque.


    —Pues que vas a hacer mujer, decírselo al padre y ser feliz, no te queda otra. Además, él te quiere y ya te dijo que no le importaba —manifestó Annia para tranquilizarla.


    Aunque Annia intentara calmarla, Sofía se encontraba en completa desesperación.


    —Me haré las otras dos pruebas por si acaso.


    Se hizo las otras dos pruebas y nada, todas coincidían en el resultado “positivo”.


    «Tendré que decírselo a Tony, iré a su empresa y lo invitaré a comer. Sí, eso haré» meditó.


    Annia intentó tranquilizarla con una tila y Sofía se despidió de ella, necesitaba ir urgentemente a la empresa. La muchacha que cualquier cosa que necesitara que la llamara, era un amor de chica.


    Llegó a la empresa y Julia le dijo que esperara a Tony en su despacho que enseguida llegaba.


    Al llegar a la puerta, ahí estaba Tiffany.


    —Tú, ¿qué haces aquí? —espetó Sofía a Tiffany cuando llegó hasta ella.


    —Hola, me alegro de verte estúpida, ya te dije que no podían echarme —respondió burlándose.


    — ¿Desde cuándo estás aquí?


    —Oh, ¿no me digas qué no lo sabías? Para tu información llevo una semana aquí, ¿no te lo dijo Tony?


    —Ahora hasta lo tuteas, ¿desde cuándo tanta confianza zorra? —preguntó Sofía cabreada, tenía ganas de partirle la cara a esa estúpida.


    —Ay, si yo te contara. Nos hemos hecho muy amigos —expresó Tiffany.


    Cuando Sofía le iba a responder la llamó su suegro desde la puerta de su despacho.


    —Sofía, ¿puedes entrar a mi despacho?


    Miró a Tiffany con mala cara y entró en el despacho.


    —Siéntate —dijo Stuart.


    —Estoy bien de pie, gracias —contestó cortante y eso le hizo mucha gracia a su suegro que la miraba con malicia.


    —Como quieras, tengo una propuesta que hacerte.


    — ¿Propuesta?


    —Más bien es una amenaza.


    Sofía abrió los ojos sorprendida, ese hombre la ponía muy nerviosa y no confiaba en él.


    — ¿Perdón? ¿Qué es lo que quiere?


    —Verás, tengo cierta información sobre ti y como no dejes a mi hijo todo el mundo lo sabrá.


    — ¿De qué habla? —cuestionó nerviosa.


    —De tu pasado, un pasado lleno de muchas cosas Sofía y si no dejas a mi hijo para siempre se lo diré. Si mi hijo, después de todo lo que le cuente, quiere continuar contigo, lo dejaré en la más infinita miseria. ¿Te quedó claro?


    —Es usted un hijo de puta, a usted le importa una mierda la felicidad de su hijo —respondió Sofía.


    Este soltó una carcajada importándole poco lo que Sofía le decía.


    —No me hagas reír, la felicidad de mi hijo está sentada ahí fuera y se llama Tiffany.


    —Ya decía yo, usted lo tenía todo planeado, ¿verdad?


    —Pero mira que eres inteligente, además que mi hijo no es tonto y también le gusta Tiffany.


    —No le creo, su hijo sería incapaz.


    —Vale, piensa lo que quieras. Te doy hasta mañana para que desaparezcas, si no todo el mundo sabrá qué clase de mujer eres.


    —Está bien, solo espero que esto que está haciendo sea por el bien de su hijo y no del suyo —expresó con los ojos cristalinos, no quería llorar delante de un ser como ese.


    Salió de allí deprisa y al salir vio como Tiffany la miraba con una sonrisa. Se acercó a ella y le pronunció:


    —Ganaste, todo tuyo —le dijo.


    —Ya lo sabía, ya me haya acostado con él —contó Tiffany.


    Pero cuando Sofía iba a responder llegó Tony.


    — ¿De qué hablas Tiffany? —Preguntó Tony—. Hola amor, ¿cómo tú por aquí? ¿Pasó algo? —Sofía estaba muy pálida, ella lo miró con rabia y le pegó una cachetada.


    Salió corriendo de allí y Tony se fue detrás de ella.


    —Espera Sofía amor. —Corrió tras ella, pero no la alcanzó.


    Sofía cogió su coche y fue a recoger a Sam, luego se dirigió a la casa de Annia, ella era la única persona que conocía. Pegó en la puerta y esta le abrió.


    —Sof, ¿qué haces aquí? —consultó Annia confundida.


    —Annia, ¿puedo quedarme aquí? Solo hasta que consiga unos pasajes de vuelta a Málaga —expuso Sofía con lágrimas en los ojos, no podía aguantar más, necesitaba llorar de una vez.


    — ¿Qué pasó? ¿En serio te vas? —expresó su amiga incrédula.


    —Sí, es lo mejor. Yo no soy mujer para Tony —habló Sofía triste.


    Annia la dejó pasar y llevó a Sam a su dormitorio para que ellas pudieran hablar tranquilas y el niño no se enterara. Su amiga le preparó una infusión, ya que Sofía estaba muy nerviosa. Se sentó a su lado en el sillón. Le preguntó sobre el embarazo y eso a Sofía la partió en dos. Otra vez sola para criar a un hijo, pero esta vez no la dejaban tiraba, sino que ella huía como una cobarde. Mientras hablaban sonó el móvil a Sofía, aunque, en realidad, no paró de sonar desde que salió de la empresa. Más tarde Annia preparó algo para comer, pero Sofía no probó bocado. Annia ya tenía los pasajes para la mañana siguiente y ella regresaría a su casa de nuevo.


    A las doce de la noche Sam se quedó dormido. Sofía le explicó que debían volver a Málaga, él se enfadó mucho con su madre, pero poco tiempo después se le paso —Su hijo era un amor. Sofía no paraba de dar vueltas en la cama, Tony seguía llamándola y mandándole mensajes, no leyó ninguno y los borró todos, no quería saber nada. Lo mejor era que cada uno hiciera su vida.


    Se acarició la barriga.


    —No voy a dejar que nadie te haga daño bebé, yo seré todo lo que necesitas —murmuró a su futuro hijo.


    A la mañana siguiente se levantaron muy temprano, tenían que volver.


    —Annia cuando yo esté en mi casa, me mandas mis cosas y las de Sam, menos mal que son pocas.


    — ¿No piensas despedirte de Tony? —preguntó Annia.


    Sofía negó llorando, no podía parar de llorar.


    —No, es lo mejor. Él hará su vida pronto con Tiffany y se olvidará de mí.


    —Yo no lo creo, él te ama solo hay que ver cómo te mira.


    —Dejemos de hablar de él, por favor, y vamos al aeropuerto.


    —Vale, no diré nada más.


    Salieron de la casa de Annia y se montaron en su coche para ir al aeropuerto.


    Llegaron y ya casi tenían que embarcar.


    —Annia te voy a echar de menos —manifestó Sofía.


    Annia la abrazó dulcemente, en ese lapso de tiempo se habían hecho muy amigas.


    —Yo también. Sof te has convertido en una amiga muy importante para mí.


    —Te quiero, ya sabes que en Málaga tienes una casa.


    —Lo mismo digo, espero verte pronto. Adiós. Sam no estés enfadado con tu madre —dijo y lo abrazó.


    Su hijo seguía enfadado y casi no le hablaba, ella sabía que todo era por Noah, él le cogió mucho cariño.


    Entregaron los pasajes y entraron al avión. Todo acabó para siempre, aunque por lo menos se llevaba algo de él, ese bebé que siempre se lo recordaría.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Un día antes.


    


    Tony no pudo alcanzarla y se dio cuenta de que la había perdido.


    Se dirigió al despacho de su padre, él habló con Sofía y quería saberlo todo.


    —Papá, ¿de qué hablaste con Sofía? —dijo entrando en el despacho.


    Su padre lo miró con ¿preocupación?


    —Hola, hijo, siéntate, por favor —expresó su padre.


    —Vale, habla de una vez —espetó Tony cabreado.


    Sabía que su padre le contaría una mentira o algo por el estilo.


    —Hijo, Sofía se fue, te abandonó.


    — ¿De qué estás hablando?


    —Vino a verme, me pidió dinero a cambio de dejarte en paz.


    Tony abrió los ojos por la sorpresa.


    —Eso es imposible, ella no pudo hacer eso, ¿no será que fuiste tú quien le ofreció dinero?


    — ¿Por quién me tomas? Es verdad que esa chica no me gusta para ti, pero es la que tú elegiste.


    —No te creo.


    —Hijo, deberías de saber qué clase de mujer es Sofía.


    — ¿Y ahora qué vas a inventarte papá? —manifestó muy cabreado.


    Ella no podía haberle dejado por dinero, tenía que haber un error.


    —Ningún invento hijo, Sofía antes de tener a su hijo... —comenzó a decir su padre, pero Tony lo cortó antes de que hablara, no quería escuchar nada.


    —Papá no quiero saberlo, ya ganaste, me dejó. ¡Ya puedes seguir feliz con tu gran vida! —vociferó a su padre.


    Se levantó y salió de allí, tenía que buscarla, tenía que hablar con ella y que le explicara.


    La llamó muchas veces, pero no contesto, le mandó varios mensajes, pero ni siquiera los leyó, llegó a la casa y no había nadie


    «¿Dónde estás amor?».


    Llamó a Lusie para ver si ella sabía algo de Sam.


    —Hola Lusie.


    —Hola Tony, ¿pasó algo?


    — ¿Viste a Sam hoy?


    Lusie le dijo que Sofía había recogido a Sam en la escuela, pero que ella no se enteró ya que se lo dijo la profesora de Sam.


    —Lusie, Sofía se fue, me dejó y no sé dónde está —Tony pronunciaba esas palabras a punto de llorar.


    —Pero ¿por qué?


    —Tu padre me ha dicho que Sofía le pidió dinero para irse. No está en la casa y al final voy a pensar que lo que dijo papá es la verdad.


    —No lo creo Tony.


    —Te dejo. Voy a seguir llamándola.


    Se despidió de su hermana para seguir llamando a Sofía. Pero nada, estuvo así durante tres horas hasta que el sueño y el cansancio pudieron con él.


    A la mañana siguiente, escuchó que estaban pegando en la puerta. Fue a abrir y era Annia la amiga de Sofía.


    —Annia, ¿qué haces aquí? —preguntó Tony.


    Annia se puso nerviosa.


    —Hola Tony, perdona no quería despertarte vine a por las cosas de Sofía y Samuel.


    — ¿Cómo? ¿Tú sabes dónde están? —cuestionó desesperado.


    —Sofía y Samuel volvieron a Málaga y me dijo que viniera a recoger sus cosas —dijo Annia.


    Tony abrió la boca. Eso no podía estar pasando, entonces era verdad, le había dejado por dinero.


    —Vaya, así que se ha ido sin decirme nada. Sube, arriba están sus cosas.


    Tony estaba muy decepcionado, otra vez le pasaba lo mismo con una mujer, aunque con Sofía era mucho peor, realmente la amaba y le dolía todo lo que estaba pasando.


    Annia estuvo una media hora arriba y bajó con todas las cosas de Sofía y Samuel.


    —Ya. Bueno Tony, me voy.


    —Annia si la ves... nada no le digas nada.


    Annia asintió y se fue dejándolo con un mar de dudas.


    Subió al baño a ducharse, tenía que ir a trabajar, aunque no tenía ganas de nada. No podía creer lo que Sofía le hizo.


    Después de ducharse y vestirse salió de su casa para encaminarse a la empresa. Hoy tenía por delante un día largo y agotador, después llamaría a Will por si sabía algo.


    «Joder, deja de pensar en ella. Te ha dejado, olvídala, solo quería el dinero».


    Llegó a la empresa y ahí estaba Tiffany, con cara de “yo no he roto ningún plato”.


    —Buenos días Sr. Dawson —habló cuando pasó por su lado.


    —Buenos días Tiffany. Si mi padre llega dígale que venga a mi despacho. —Entró en su oficina dejándola con la palabra en la boca.


    Estuvo trabajando casi todo el día, no salió ni a comer. Salió de su despacho y casi no quedaban trabajadores.


    Como estuvo todo el día esperando a su padre y este no llegó iría a su casa, tenía que hablar con él.


    Después de casi una hora de trayecto llegó a casa de sus padres.


    —Hola mi niño —saludó su nana al abrirle la puerta.


    —Hola nana, ¿está mi padre? —preguntó Tony dándole un beso en la mejilla.


    —En su despacho.


    —Hola papá, tengo que hablar contigo —manifestó nada más entrar.


    —Hola hijo y ahora, ¿qué pasa?


    —Dime que tú tuviste algo que ver con que Sofía me haya dejado, porque no logro comprenderlo.


    —Ay, hijo, esa chica te tenía bastante engañado, mira Tony he de reconocer que me hace feliz que se haya ido, pero, aunque no lo creas, yo no tengo la culpa. Ella vino a mi despacho y me pidió dinero para dejarte.


    —Y tú se lo ibas a pagar, ¿no? —espetó cabreado.


    —Pues sí y ya se lo he pagado.


    — ¿Cómo sé yo, que no me estás mintiendo para hacer que yo la odie?


    —Porque tengo un contrato firmado por ella donde pone todo el dinero que le di y el motivo de ese dinero.


    —Enséñame ese maldito contrato.


    Su padre se lo dio, lo miró y era cierto Sofía había firmado.


    «Entonces, ¿todo era una mentira? ¿No me amaba? Me había engañado».


    Su padre lo miraba y le dio una palmada en el hombro.


    Salió corriendo de casa de su padre sin rumbo, no sabía qué hacer ni a donde ir, solo quería morirse.


    Como era posible que la mujer que él amaba, le engañara de esa forma sin importarle el daño que le hiciera. Tony no se lo creía, eso no le podía estar pasando de nuevo, solo era un mal sueño, quería desaparecer, no quería volver a verla.


    Estuvo dando vueltas por toda la ciudad, no sabía qué hacer, ni dónde ir. Se fue a su parque favorito a esa hora no había gente. Llegó y se sentó en un banco que daba al lago, no paraba de pensar en ella y en lo que hizo.


    Cogió el móvil y le mandó un mensaje.


    “No me creo que te hayas ido de esa forma, sin ninguna explicación, ¿y todo por qué? Por unos míseros euros, pues que te aprovechen, no quiero volver a verte ni saber nada de ti. Espero que seas todo lo feliz que te merezcas, porque a mí me has hundido, hasta nunca Sofía”.


    La vio en línea y en la pantalla ponía “escribiendo”.


    —Encima vas a tener el descaro de responderme —susurró.


    “Igualmente, deseo que seas feliz como te mereces y gracias por tu mensaje, acabas de abrirme los ojos”.


    Y con esa respuesta se desconectó.


    «¿Qué habrá querido decir?».


    Y para que quería saberlo. Ella y él ya no tenían nada ni tendrían nada nunca, pero joder como dolía. Nunca creyó que podría querer a alguien como la había querido a ella.


    Salió del parque y se montó en su coche, se fue a su casa, era hora de descansar. Llegó a su casa, se cambió y se acostó, aunque sabía que no podría dormir nada, solo pensaba en ella.


    Cogió su teléfono móvil y se puso a ver todas las fotografías que tenía con ella, esa mujer le hizo muy feliz, por eso no entendía nada. Se estaba martirizando mirando esas imágenes, las borró una a una hasta que llegó a la que era su favorita, era una en la que se estaban besando fue el día que la hizo suya por primera vez, y esa no la borró. Pequeñas lágrimas salieron de sus ojos, pero intentaba contenerse. Se quedó dormido pensando en ella, en el amor de su vida, en el amor que acababa de perder para siempre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    Horas antes.


    


    Sofía y Sam estaban en el avión. Ya iban a despegar y cogió el su teléfono móvil para enviarle un mensaje a Natt y pedirle que los recogiera.


    “Hola, Natt, ¿cómo estás?”


    “Hola chocho, bien cariño y ¿tú?”


    “Bueno... estoy en un avión con Sam camino a Málaga”


    Natt se preocupó.


    “¿Cómo? ¿Y eso por qué Sof? ¿Pasó algo con Tony?”.


    “Es una larga historia, bueno necesito que nos recojas. Llegaremos sobre la una de la tarde, ya te contaré todo, te quiero”.


    “Está bien, yo también te quiero Sof”.


    Después de hablar con Natt dejó el móvil. Sofía estaba muy triste, acababa de dejar al amor de su vida y realmente no había sido culpa de nadie, bueno sí, toda la culpa la tenía ella misma. Era una estúpida.


    —Mami, ¿te pasa algo? —preguntó Sam.


    —No, solo estoy cansada cariño. No te preocupes —contestó Sofía acariciando la cara de su hijo.


    —Mamá, no me engañes. Sé que te has peleado con Tony y por eso regresamos —dijo Sam.


    Su hijo se daba cuenta de las cosas y la verdad no tenía ninguna buena mentira, así que le diría la verdad.


    —La verdad sí, más o menos ha sido así cariño, Tony y yo no podemos estar juntos así que nos separamos, pero él no ha hecho nada malo, él nos quiere muchísimo.


    —Entonces si nos quiere, ¿por qué ha dejado que nos fuéramos? No lo entiendo mami —expresó Sam.


    Al decir eso su hijo, Sofía se puso a llorar no podía con todo lo que estaba pasando. Estaba embarazada y Tony no lo sabía, pero tampoco se lo diría, lo iba a criar ella sola. Ella sabía que no le faltaría nada a ese bebé.


    — ¿Mami por qué lloras? No llores por favor, no me gusta verte así.


    —Lo siento mi vida, no puedo evitarlo, es que estoy muy triste —habló Sofía llorando a lágrima viva.


    Su hijo la miró con cara de preocupación y la abrazó.


    Necesitaba un abrazo, eso le reconfortaba. También necesitaba los brazos de Tony, pero para ella su hijo si era el amor de su vida.


    Llegaron a Málaga y ahí estaba Natt y Will. La miraron y se abalanzaron sobre ella para abrazarla y Sofía como tonta volvió a llorar, las hormonas ya estaban haciendo de las suyas.


    «Vaya embarazo me espera y lo peor sin el padre, dios, ¿por qué todo me pasa a mí? ¿No puedes repartir las desgracias? ¿O van a ser todas para mí?».


    —Cariño, no llores por favor, no me gusta verte así —dijo Natt.


    — ¿Qué te hizo Tony? —preguntó Will.


    Sofía negó con la cabeza, no quería que Will llamara a Tony cuando la culpable era ella.


    —Nada, he sido yo la que lo he dejado —respondió Sofía.


    La miraron asombrados, no se esperaban esa contestación.


    —Pero Sof, ¿por qué? —cuestionó Natt.


    —Por favor, vamos a la casa y allí hablamos, ¿sí?


    Asintieron y salieron del aeropuerto. Entraron en el coche de Natt y fueron a su casa.


    Llegaron, salieron del coche y abrió la puerta de su casa. Entraron en silencio.


    — ¿Por qué no traes equipaje Sof? —interrogó Natt.


    Preguntas y más preguntas, tanto Natt como Will no entendían nada.


    —Sam cariño, porque no vas a darte una ducha —dijo a su hijo.


    No quería que escuchara la conversación. Natt la entendió y asintió. Su hijo se fue hasta su cuarto para ducharse y descansar.


    —Sam ya se fue, así que ya estás hablando —espetó Natt cabreada.


    —Tranquila Natt, no te hace bien para el bebé, que, por cierto, perdóname por no decirte nada, estás preciosa —dijo para quitar hierro al asunto.


    La táctica de Sofía no funcionó y Natt la miró con cara de “habla ya”.


    —Está bien, hablaré, pero he de deciros que Tony no me hizo nada, al contrario, tiene que estar mal por haberle dejado sin explicación alguna.


    —O sea que ni siquiera os habéis peleado. Esto es el colmo Sofía —manifestó Natt al borde de la histeria.


    —Ya basta Natt, tengo mis motivos así que déjame contaros por favor. Yo también estoy sufriendo, no ha sido fácil dejar al amor de mi vida y menos ahora que estoy... — dijo, pero se calló, por poco contaba lo del embarazo.


    — ¿Qué estás qué? Habla Sof o me vas a conocer.


    Sofía pegó un resoplido y asintió.


    —Estoy embarazada, ¿contenta? Ya lo he dicho, joder lo estoy pasando fatal.


    La miraron y Will le preguntó:


    — ¿Tony lo sabe?


    —No y no se lo vamos a decir, ¿queda claro?


    — ¿Estás loca? Él tiene derecho a saberlo Sofía, no puedes hacer eso —dijo Will.


    —Lo siento Will, pero es lo mejor para los dos. Yo no debo decírselo si lo hago vendrá a buscarme y no quiero que eso pase.


    — ¿Por qué? ¡¿Qué cojones ha pasado para qué lo hayas dejado y negarle el saber sobre tu embarazo?! —gritó Will muy cabreado.


    Jamás lo había visto así.


    —Will, el padre de Tony me amenazó, por eso lo deje —confesó Sofía llorando.


    Will abrió la boca de la sorpresa y luego bufo exasperado.


    — ¿Cómo que te amenazo? ¿Qué te dijo ese viejo?


    —Me dijo que si no dejaba a su hijo lo dejaría en la miseria, se lo quitaría todo y yo no podía permitir eso.


    — ¿Y por qué no le dijiste nada a Tony? Él lo hubiera arreglado.


    En ese momento pegaron en la puerta, ¿quién será? Nadie sabía que estaba ahí, abrió y un repartidor le llevaba unas flores, la tarjeta era anónima, firmó la recogida y se marchó. ¿Serán de Tony? No, él no hubiera mandado la tarjeta anónima, sería un error.


    — ¿Y esas flores? —cuestionó Natt.


    —No sé, son anónimas.


    —Seguro que son de Tony.


    —No lo creo.


    —Sof, ¿qué vas a hacer? —preguntó Will.


    —Nada. Will, por favor, déjalo estar y prométeme que no le dirás nada a Tony, yo no quiero que él deje todo por lo que ha luchado por mí, no lo voy a permitir —contestó Sofía.


    Will la miró con admiración. Sofía era una mujer esplendida.


    — ¿Sabes Sof?, me acabo de dar cuenta de que amas a Tony más de lo que creía. Gracias por todo lo que estás haciendo, pero no es justo para ninguno de los dos que sufráis por culpa del cabrón de su padre.


    —Gracias Will, pero así nos vamos a quedar —dijo llorando.


    Will asintió y le prometió que no le diría nada a Tony.


    Se quedaron un rato más, no querían dejarla sola, pero al cabo de unas horas tuvieron que irse y ella se quedó en una profunda soledad y así estaría siempre sin el amor de Tony. De pronto le llegó un mensaje y el corazón le empezó a latir con fuerza, lo abrió, era de Tony, pero lo que le escribió no le gustó.


    —Vaya, tu padre jugó bien, le creíste la mentira, pero no me sorprende —murmuró.


    Se quedó un rato en línea no sabía si responder o no, aunque le dolió mucho que él pensará que lo había dejado por dinero, así que le respondió.


    Esa fue la última vez que hablaron y no había salido bien. Sofía no podía creer que Tony creyera a su padre.


    «A lo mejor es que no me quería de verdad».


    Estaba sufriendo y sufriría por el resto de su vida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo final


    


    Un año había pasado.


    


    Un año y ya tenía a su pequeña con ella. Su hija tenía cuatro meses ya, se llamaba Anahí y era preciosa se parecía muchísimo a Tony y eso le haría recordarlo siempre.


    Will cumplió con su promesa y no le dijo nada a Tony, aunque ella sabía que hablaban casi todos los días. Nunca se lo mencionaba y se lo agradecía, era doloroso que no quisiera ni verla. Tendría que aprender a vivir con ello, no le queda de otra.


    Will y Natt la ayudaban muchísimo con Anahí. Eran sus padrinos, aunque ellos con el pequeño Aitor también lo tenían complicado.


    Después de hablar mucho con su prima, su relación con ella mejoró muchísimo y volvieron a ser las mismas de antes. Ella había tenido una niña preciosa llamada Lucía y ahora que tenía ella a su pequeña se veían más.


    A la madre de Sofía al principio no le gustó que no le dijera nada a Tony, pero la respetó y estaba como loca con su nieta. Sam también estaba enamorado con su hermanita, decía que la iba a cuidar siempre, que nada le pasaría, era un cielo su grandullón. Casi todos los días iban a casa de su madre, aunque ahora no estaba sola. Ella y Antonio vivían juntos desde hacía unos meses y se veían muy felices, Sofía se alegró mucho por ellos.


    En fin, todos eran felices menos Sofía. Bueno si era feliz con sus hijos que eran su vida, pero le faltaba la parte fundamental de su vida y esa era Tony.


    Ella creía que la buscaría, pero no lo hizo. Eso le confirmó que él sí creía la falsedad de que lo había dejado por dinero y sentía mucha rabia de que pensara eso, ya que ella nunca hizo nada para que se creyera tal mentira.


    Sofía se encontraba en su casa con su hija dormida en el carro. Sam estaba en casa de su madre y ella tenía que salir a comprar al supermercado. Tenía mucha pereza, pero de igual forma se vistió, subió a su pequeña en el coche y se fueron hacia el centro comercial.


    Llegaron, aparcó y sacó a su niña.


    Estuvo comprando casi dos horas, se puso en la caja para pagar, era bastante complicado hacer la compra sola con un bebé.


    —Dios, no sabía que había cogido tantas cosas —susurró.


    Estaba aturdida, la niña empezó a llorar y ella tenía que guardar las cosas en bolsas.


    «¿Y ahora qué hago? ¿Por qué me empeño en venir sola?» se preguntó.


    La cajera empezó a desesperarse y ya la iba a mandar al carajo cuando se acercó un muchacho de seguridad.


    — ¿Necesitas ayuda?


    Sofía se quedó un poco bloqueada era bastante guapo. Miró su credencial y vio que se llamaba Luis, este le sonrió.


    —Sí, por favor. Siempre me empeño en venir sola a comprar con la niña y cuando me quiero dar cuenta he cogido demasiadas cosas —habló Sofía nerviosa.


    Luis soltó una carcajada y la cajera los miraba cabreada.


    «Que tía más borde».


    —Bueno, atiende a tu hija yo te guardaré la compra.


    Sofía hizo lo que le pidió, luego la acompañó hasta el coche para ayudarla a meter la compra.


    «Que chico más simpático».


    —Bueno ya está todo, ¿tu nombre cuál es? —le preguntó Luis.


    —Sofía y tú te llamas Luis, encantada y gracias por tu ayuda.


    Este le volvió a sonreír.


    —Igualmente Sofía, por cierto, ¿qué tiempo tiene esta belleza? El padre debe de estar como loco —expresó Luis.


    Sofía se puso triste y él lo notó.


    —Tiene cuatro meses y no hay padre. Bueno sí hay, pero… es complicado.


    —Oh, lo siento, no pretendía ser…


    Sofía lo cortó antes de terminar.


    —No te preocupes y de nuevo gracias por tu ayuda, me voy a sido un placer conocerte —manifestó Sofía despidiéndose, pero antes de irse Luis le agarró del brazo.


    —Espera, me gustaría invitarte a tomar algo algún día si no te importa.


    Sofía se quedó petrificada no sabía qué hacer, pero aun así aceptó.


    —Claro, apunta mi número y me llamas un día de estos.


    Asintió con una sonrisa y apunto el número. Le dijo que la llamaría pronto y se despidió de él con dos besos.


    Le había caído bien.


    Llegó a casa muy cansada y al rato llegaron Will y Natt con Aitor.


    —Hola. No os esperaba —habló Sofía abriendo la puerta.


    —Hola cariño, ¿cómo está mi ahijada favorita? —preguntó Natt.


    —La única que tienes Natt —dijo Sofía con una sonrisa.


    Will soltó una carcajada, ellos desde que llegó se llevaban de maravilla y siempre picaban a Natt.


    —Sofía, tengo que contarte una cosa —expresó Will.


    — ¿Qué pasa Will?


    —Tony estuvo en el hotel.


    Escupió toda el agua que estaba bebiendo.


    — ¿Cómo? ¿Cuándo? —cuestionó nerviosa.


    Sofía comenzó a dar vuelta por el salón de un lado a otro.


    —Tranquila Sofía, no le dije nada ni siquiera me pregunto por ti. Vino acompañado de una tal Tiffany.


    Se puso blanca. No podía ser que Tony, su Tony, estuviera con esa zorra. Pero de qué hablaba, si él ya no era suyo.


    —Vaya, no pierde el tiempo tu amigo y encima con esa, que nos hizo la vida imposible cuando estuve allí —espetó Sofía.


    Estaba a punto de echarse a llorar, pero se tragó las lágrimas.


    — ¿La conoces? —curioseó Will.


    —Sí, por desgracia. Es la hija de la asistenta de Tony.


    — ¿De Leonora? Vaya el viejo jugó muy bien sus cartas para separarlos.


    Sofía al final lo que se tragó fueron sus palabras, porque lloró como una estúpida. Will se acercó a ella y la abrazó.


    — ¿Por qué nos tubo que separar? ¿Qué le hice yo a ese hombre? No es justo. Hubiéramos sido tan felices y él ahora cree lo peor de mí —decía con el corazón encogido.


    Estaba muy cabreada con Tony, había rehecho su vida con la peor mujer. ¿Por qué no había elegido a otra?


    Cogió su móvil y le mandó un mensaje.


    Ella sabía que ya había pasado un año, pero necesitaba desahogarse. Todavía le dolía, aun lo amaba, lo amaba más que antes. Muchas veces se repetía que era una estúpida.


    “Hola, Tony, por si no lo sabes o has borrado mi número soy Sofía. Te hablo para darte la enhorabuena por tu relación con Tiffany, aunque la verdad me sorprendió. No esperaba que me olvidaras por una tipa como esa, te creía más inteligente. Te deseo toda la felicidad del mundo, te la mereces, aunque hayas elegido mal a tu compañera de viaje. Yo a cambio de ti tengo otro amor de mi vida, sí elegí bien y ahora soy muy feliz y nada más. Que todo te vaya muy bien”.


    Envió el mensaje instantáneo y al momento le dio como leído, pero no recibió ninguna respuesta, sabía que no respondería. Escribió el mensaje con lágrimas en los ojos, aún no lo había superado y creía que no lo haría jamás. No iba a olvidar al hombre que le había hecho tan feliz y que le regaló su tesorito Anahí. Ahora tenía dos personas por las que seguir luchando y eso era lo que haría, seguiría con sus estudios para tener un mejor trabajo, para que no les faltara de nada a sus hijos. Volvía a ser madre y padre y con mucho orgullo. Se fue a la cama con esos pensamientos y no podía dormir.


    —Te voy a olvidar Anthony Dawson, aunque sea lo último que haga. Ni yo misma me lo creo o solo estoy… ENGAÑÁNDOME A MÍ MISMA.
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